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 “Un matrimonio de conveniencia es un matrimonio en el que las dos personas no se convienen en absoluto”, Oscar Wilde. 







Capítulo 1             



 

 Seattle, 5 de abril de 2009. 



—No puedo creer que me estés hablando en serio —murmuró Elizabeth Price mirando a su padre con los ojos entrecerrados y soportando estoicamente las ganas de

llorar. 



—Hemos estado hablando y creemos que es lo mejor —contestó él sin mostrarse intimidado ante la mirada de su hija. 



—¿Lo mejor para quién? Porque estoy completamente segura de que no pensabais en nosotros cuando planeasteis todo esto —gruñó de nuevo. 



—Cariño —exhaló Simon sin energía, era la quinta vez que explicaba eso para hacer entrar en razón a su hija, la muy cabezota—, entiende las dificultades por las

que estamos pasando, nos estamos enfrentando a una crisis mundial, unificar las dos compañías es la mejor opción. 



—Pero un matrimonio concertado no es la mejor opción —masculló cruzándose de brazos. 



—Si nos asociamos seremos más fuertes, sí, pero si os casáis no solo será una sociedad, será como si fuese una sola compañía y nadie podrá con nosotros —explicó

ahora David Boid, tomando la palabra por primera vez en la conversación. 



—Hay un comprador muy importante interesado en las acciones de David —explicó Simon una vez más—, lo que quiere pagar es un insulto al trabajo duro que

hemos  hecho  durante  tantos  años.  De  este  modo  ayudaremos  a  Industrias  Boid  y  a  nosotros  mismos,  porque  estoy  seguro  de  que  ese  mismo  comprador,  u  otro

cualquiera, nos hará la misma oferta a nosotros por la misma cantidad irrisoria. 



Elizabeth  se  puso  en  pie  y  comenzó  a  dar  vueltas  por  la  sala  de  juntas  en  la  que  estaban  reunidos,  se  acercó  a  uno  de  los  ventanales  y  miró  a  lo  lejos,  estaba

anocheciendo en Seattle y la bahía se estaba tiñendo de matices rojos y dorados.  Lo que estaba escuchando de boca de su padre le parecía totalmente absurdo, ella no

quería casarse todavía, no con Daniel y mucho menos, hacerlo porque le estaban obligando. 



—Os habéis vuelto locos —murmuró sin energía y dejó que su frente golpease el cristal levemente. 



—Hija, tan solo escucha, no es algo que hayamos decidido ayer, llevamos un tiempo hablando con los asesores y ellos también creen que es lo correcto —añadió de

nuevo Simon. 



—Estáis locos... —repitió con la frente todavía en la ventana. 



—Locos estaríamos si no intentásemos hacer nada —musitó David. 



Una boda… una estúpida boda que arruinaría su vida para siempre. 



—¿Y mamá que opina sobre esto? —preguntó utilizando su último recurso y girándose para enfrentar a los tres presentes. 



—Se lo expliqué anoche y… ella estará de acuerdo con lo que tú decidas —aseveró su padre. 



—¡Estupendo! —chilló alzando los brazos al aire—. Todos estáis en mi contra ¿y qué se supone que debo hacer? Si acepto seré infeliz el resto de mi vida y si me

niego, seré la culpable si ambas compañías quiebran —las lágrimas que llevaba ya un largo rato soportando amenazaron de nuevo con salir, pero apretó la mandíbula con

fuerza y lo evitó. Caminó hasta situarse de nuevo junto a la mesa y apoyó ambas manos en el respaldo de la silla que ella misma había ocupado minutos antes—. ¿Tú

qué piensas de todo esto? —preguntó en un gruñido mirando al único que no había hablado en la larga hora que llevaban reunidos. 



El  implicado  estaba  tan  solo  a  un  par  de  metros  de  ella,  sentado  con  tranquilidad  en  una  de  las  sillas  de  la  enorme  sala  y  mantenía  los  brazos  sobre  la  mesa.  Su

cabello negro estaba perfectamente cortado y su piel de color tostado era una la combinación perfecta con su oscura mirada. Él la observó con una disculpa en los ojos y

la barbilla de Elizabeth comenzó a temblar por el llanto que todavía contenía, sabiendo ya lo que iba a contestar, negó levemente con la cabeza en signo de incredulidad. 



—Estoy de acuerdo —contestó Daniel, el hijo de David y segundo implicado en el matrimonio pactado. 



—¿Qué tú qué? —preguntó sin poder creérselo—. Esto es perfecto... —la ironía era totalmente apreciable en su voz, pero los presentes ya no se sorprendieron y

simplemente miraron hacia otro lugar—. Dan... ¿cómo puedes estar de acuerdo con esta locura? 



—Piénsalo  Lizzie,  nos  conocemos  de  toda  la  vida,  siempre  hemos  sido  amigos  y  así  no  tendremos  que  preocuparnos  por  lo  que  pasará  en  el  futuro  —explicó

restándole importancia. 



—Estúpido... —escupió con la nariz arrugada—, eres un estúpido y un cobarde. Di lo que realmente estás pensando, ¡maldita sea! —chilló cerrando las manos con

fuerza y clavando las uñas en el tapizado de la silla. 



—Es lo que realmente pienso. Es lo mejor que podemos hacer para asegurar nuestro puesto de trabajo y el de todos nuestros empleados. Además... no es como si

tuviésemos una pareja estable que nos impidiese llevar a cabo el plan —Daniel hablaba con tranquilidad, sus manos descansaban relajadas sobre la mesa y exponía las

razones con parsimonia, lo que enfureció todavía más a Elizabeth, ya que era una muestra de que estaba siendo totalmente sincero. 



Ella no quería eso, no podía aceptar que decidiesen por ella en algo tan importante como su marido, simplemente no podía acceder sin luchar y hacer todo lo posible

para impedirlo. 



—No puedo... —dijo con un hilo de voz—, simplemente no puedo aceptar esto sin más... tiene que haber otra solución. 



—No la hay —aseguró Simon. 



—¡Tiene que haberla! —chilló. 



—Elizabeth,  tú  nunca  te  has  caracterizado  por  ser  caprichosa...  simplemente  acepta  que  es  lo  que  debéis  hacer  y  ya  está  —dijo  David  poniéndose  en  pie  y

extendiendo unos papeles hacia ella. 



—¿Qué es eso? —preguntó señalando dichos papeles con un movimiento de cabeza. 



—El contrato prenupcial. 



Ella se centró en respirar profundamente, no serviría de nada que entrase en un ataque de nervios y comenzase a romper todo lo que la rodeaba, que lo que deseaba

hacer en realidad. Lo mejor sería pensar con frialdad y centrarse en localizar otra solución, tenía que haberla, la culpa era de los asesores que no se habían molestado en

buscar más y se habían quedado estancados en la primera opción. 



Daniel sujetó los papeles que todavía sostenía su padre y los leyó detalladamente, tiempo en el que ella intentó desesperadamente encontrar otra solución. Pero sus

intentos eran en vano, nada de lo que acudía a su mente tenía sentido, contratar a un sicario que matase al que intentaba comprar la compañía de los Boid no entraba a

discusión, pero perdió el hilo de sus pensamientos cuando vio como Daniel firmaba el contrato sin dudar ni un solo segundo. 



—¿Qué haces? —chilló escandalizada. 



—Asegurar mi futuro —contestó él escuetamente—, tú deberías hacer lo mismo —añadió extendiendo el montón de papeles hacia ella. 



Ella tomó una fuerte bocanada de aire y sin más, agarró su bolso, dio media vuelta y salió de allí dando un portazo. Se recargó en la puerta al otro lado, pasó una

mano por su frente con desesperación y dejó escapar un par de lágrimas antes de cerrar los ojos y serenarse, o al menos aparentar estar serena. 



Dos horas después estaba sentada en una de las cafeterías del centro,  Roverś. Era su restaurante favorito y desde que también había abierto una cafetería se había

hecho cliente habitual en ella. Su imagen no resaltaba mucho entre el resto de los selectos clientes, siempre bien vestida, con su largo cabello castaño en un apretado

moño en lo alto de su cabeza, las gafas con montura invisible descansaban sobre el puente de su nariz y apenas maquillada con una suave sombra y delineador en los

ojos. Su figura pequeña y delgada estaba cubierta por una falda color crema y una blusa blanca, sus piernas largas y demasiado flacas estaban enfundadas en una medias

claras y sus pies calzaban unos zapatos de cuña que le resultaban muy cómodos... no se sentía guapa, nunca lo había hecho y esa no era la excepción, pero tampoco le

importaba, en ese momento tenía cosas más importantes en las que pensar. 



Encendió  su  tercer  cigarrillo  de  los  últimos  quince  minutos  y  miró  con  nerviosismo  hacia  la  ventana.  Dio  una  fuerte  calada  llenando  sus  pulmones  de  nicotina  y

desvió la mirada a su pie derecho, que cruzado sobre el izquierdo, golpeteaba insistentemente contra la pata de la mesa creando un sonido tintineante y cansino. 



—¿Qué ha pasado ahora? —escuchó la pregunta en la voz de su mejor amiga y dejó salir el humo en un largo suspiro. 



Alzó la vista y allí estaba Autum, con su mirada azul, con su sonrisa tierna y su personalidad burbujeante. No pudo pensar en otra persona en cuanto vio que no

tenía escapatoria y aceptar ese matrimonio era la única opción, pero si alguien podía parar eso era ella, pese a su pequeña estatura y su cuerpo frágil en apariencia, 

Autum sería capaz de sentarse en mitad de la vía del tren y detener un convoy con sus propias manos. Su amiga se sentó frente a ella despreocupadamente, cruzó las

piernas y por un momento le pareció gracioso como su cabello negro, cortado a la altura de su barbilla, se removía alegremente. 



—M i padre se ha vuelto loco... y Dan también —susurró Elizabeth con voz temblorosa y dando otra calada al cigarrillo justo después. 



—Sea  lo  que  sea,  no  es  motivo  suficiente  para  matarte  a  ti  misma  con  esta  mierda  —dijo  su  amiga  con  la  nariz  arrugada  y  le  arrebató  el  cigarrillo  de  las  manos

apagándolo con torpeza en uno de los platos que tenía colocados frente a ella. 



—Autum... —exhaló con fuerza—, en serio que mi padre se ha vuelto loco… y lo peor es que Dan está de acuerdo con él en esta ocasión, no puedo contar con su

ayuda para que interceda por mí. 



Su amiga se inclinó hacia delante y clavó sus ojos azules en los marrones de Elizabeth. 



—¿Qué se le ha ocurrido esta vez? — preguntó frunciendo los labios—. Después del internado femenino en secundaria y el supuesto viaje de estudios a Europa... 

no sé qué más loco se puede haber vuelto. 



—Quiere unificar Industrias Boid y Price Ltd. en una sola compañía —susurró buscando otro cigarrillo en la cajetilla que guardaba en el bolso. 



—¿Y cuál es el problema? —preguntó Autum frunciendo su ceño en esa ocasión—. M i padre también se está volviendo un poco loco por eso de la crisis, pero... 

confío en sus decisiones. 



—Quiere que para tener mayor solidez en la sociedad, me case con Daniel —contestó justo antes de encender el nuevo cigarrillo y expulsar el humo por la nariz. 



—¿Qué? —chilló su amiga llamando la atención de los clientes de las mesas colindantes—. ¿Se ha vuelto loco o qué le pasa? 



—Eso  mismo  me  pregunto  yo...  —Elizabeth  se  llevó  el  cigarrillo  de  nuevo  a  la  boca  y  su  mano  temblaba  ligeramente—.  Le  he  dicho  que  tiene  que  haber  otra

solución al problema, pero tanto él como David se han puesto de acuerdo. Dan está de su parte... ya ha firmado el contrato prenupcial —añadió dejando salir una risita

nerviosa. 



—Tienes que negarte a eso rotundamente —dijo Autum en un tono de voz que no admitía réplicas—. Sabes que adoro a Dan, es el sueño de cualquier chica, pero no

el tuyo. 



—Lo sé...  —admitió con un hilo de voz—. Pero ellos se están basando en las recomendaciones de los asesores y no escucharán nada que no salga de ellos. 



—¿Y no puedes simplemente hablar con los asesores y que ellos busquen otra solución? —preguntó Autum. 



—A ellos quien les paga es mi padre... yo no soy nada en esa empresa. 



—Simon te iba a nombrar presidente ejecutivo —le recordó Autum. 



—Sí... eso era antes de pactar la sociedad, ahora el presidente será Daniel... ¿y qué pinto allí? ¡Nada! —chilló—. Soy mujer y, por mucho que me pese, mi padre

solo me dejó acabar la carrera para que heredase la compañía y buscase un buen esposo que supiese llevarla... nunca pensó en mí para ese puesto. 



—No me puedo creer que en el siglo veintiuno todavía estemos hablando de este tipo de situaciones... —murmuró su amiga con incredulidad. 



—Estoy desesperada, Autum... tengo que detener esa boda como sea. 



—¿Qué has pensado? —preguntó su amiga mostrando verdadero interés. 



—Es  que  no  se  me  ocurre  nada...  solo  se  me  ha  ocurrido  investigar  al  posible  comprador  de  Industrias  Boid  e  intentar  que  desista  en  su  empeño  de  adquirir  la

compañía. 



—¿Y eso funcionaría? 



—Lo dudo... ya ha hecho una oferta, no creo que la decline por mucho que yo le insista —admitió derrotada. 



Autum se quedó en silencio, no podía soportar ver a su amiga implicada en una situación como esa… ¿en qué mundo vivían? Elizabeth era madura, independiente y

tenía todo el derecho de escoger como marido al hombre que ella quisiese. Que Simon le impusiese un matrimonio con Daniel sobrepasaba los límites de lo permitido

para ella, era su padre y le daba todo lo que necesitaba, pero no tenía ningún poder sobre ella y mucho menos derecho a tomar decisiones tan importantes por ella. 



—Puedes decirle a tu padre que tienes novio, que hace un tiempo que estáis juntos y que no estás dispuesta a arriesgar el amor de tu vida por una estúpida fusión

—dijo finalmente. 



Elizabeth suspiró y negó con la cabeza. 



—Daniel es mi mejor amigo, conoce todo sobre mí y él ya se lo habría contado a ellos si fuese así —aclaró. 



—¿Y por qué, simplemente, no pudiste mantener esa relación en secreto? Que Daniel sea tu amigo no implica contarle todo. 



—Autum… sabes que no soy buena mintiendo… —se quejó con un gemido lastimero y apagó su cigarrillo con desesperación—. En cuanto abra la boca me pondré

nerviosa, mis manos comenzarán a sudar y me reiré sin parar. 



—Es verdad… —Autum bufó divertida, pero la miró y una enorme sonrisa se dibujó en sus labios—. ¡Lo tengo! Buscaremos a un chico que se haga pasar por tu

novio, no estarás mintiendo… al menos no técnicamente. 



—Eso es muy arriesgado… no... 



—Pues entonces no lo sé…



—Autum no me estás ayudando en nada, necesito una de tus ideas locas y absurdas, nada que hayas leído en una novela romántica —masculló rebuscando un nuevo

cigarrillo y encendiéndolo mecánicamente. 



—¿Sabes que aquí no se puede fumar? Está prohibido —preguntó Autum alzando una ceja. 



—Soy una Price… —contestó simplemente. 



—Los intocables Price… —gruñó en tono de molestia fingida—, solo para que lo sepas, a los Hayers también nos respetan —añadió justo antes de sacarle la lengua. 



Elizabeth rio sin ganas y miró a su amiga a los ojos con una súplica silenciosa iluminando los suyos. 



—¿Se te ocurre algo? —preguntó con un hilo de voz. 



—Dame tiempo, estoy segura de que tiene que haber algo. 



  



 Seattle, 7 de abril de 2009. 



Habían pasado dos días de aquella conversación con su amiga, entre cigarrillos y quejas,  y parecía que la situación no había cambiado absolutamente nada. Autum, 

que siempre parecía tener solución para todo, se había quedado sin ideas y ese problema no parecía tener una vía de escape. Elizabeth tenía dos opciones: casarse con

Daniel en contra de su voluntad y sus principios, o enfrentarse a su padre y desobedecer sus órdenes. Así se lo había dicho su amiga por teléfono esa mañana y ella, con

una entereza fingida, le dijo que no se preocupase, que sería lo que tuviese que ser, aunque por dentro estaba a punto de gritar y llorar desconsolada. 



Colgó el auricular del teléfono que tenía en la habitación de casa de sus padres, se ajustó las gafas y se miró al espejo, no podía negarse a las órdenes de su padre, 

había sido educada de ese modo y, aunque en su interior era un alma libre e independiente, su exterior era el de una niña de papá que obedecía sus órdenes. Sintió una

lágrima  descender  por  su  mejilla  y  se  apresuró  en  secarla  antes  de  que  otra  la  siguiese.  Ella,  la  Elizabeth  llena  de  sueños  y  metas,  estaba  a  punto  de  casarse  con  un

hombre al que no amaba, sí, le quería y mucho, pero no estaba enamorada. No sentía deseos de besar a Daniel, no le echaba de menos cuando no le veía, ni soñaba con su

voz diciéndole palabras bonitas al oído… Daniel era su amigo, su confidente… pero nunca podría ser nada más. 



Esa mañana fue a la oficina sintiendo su cuerpo más pesado que de costumbre, era usual que después de que tomase una decisión sobre algo importante se sintiese

más ligera e incluso liberada, pero en esta ocasión se sentía encarcelada y como si estuviese caminando hacia la horca. Saludó a su secretaria con una sonrisa fingida y, 

sin pensar en nada más, dejó sus cosas sobre la mesa de su despacho para dirigirse al de su padre para darle la  buena noticia. 



Cuando se vio frente a su puerta sintió deseos de echar a correr y desaparecer, seguro que si lo planeaba bien tenía tiempo para retirar todo el dinero de su cuenta

corriente, pagarle a alguien para que le hiciese una identificación falsa y salir del país para no tener que enfrentarse a lo que era mejor para la empresa. Pero finalmente su

sentido común habló más alto que sus ansias de libertad y entró en el despacho de su padre sin llamar a la puerta. Se lo encontró como de costumbre, sentado tras su

escritorio y comprobando unos documentos en completa concentración, tanta que ni siquiera se percató de la presencia de su hija en la habitación. 



Elizabeth miró a su alrededor, todo en ese despacho decía «Simon Price» a voz en grito. La decoración era seria y austera, casi impersonal, todo estaba limpio e

impoluto  con  nada  fuera  de  su  lugar…  la  única  presencia  con  vida  y  movimiento  allí  era  ella,  ya  que  su  padre  estaba  casi  inmóvil  y  sus  pocos  movimientos  eran

mecánicos y controlados. 



Carraspeó para llamar su atención y él la miró con su habitual gesto imperturbable y los ojos entrecerrados. 



—Elizabeth… —la saludó con voz serena. 



—He  venido  a  darte  una  respuesta  a  la  propuesta  que  me  hiciste  días  atrás  —dijo  ella  con  una  falsa  entereza  y  avanzando  hasta  quedar  frente  a  la  mesa  de  su

progenitor. 



—Te escucho —le apremió Simon con impaciencia después de unos segundos de silencio. 



—Voy  a  aceptar  hacer  lo  que  habéis  planeado,  pero  quiero  que  tengas  muy  claro  que  es  en  contra  de  mi  voluntad  y  que…  —se  detuvo  a  tomar  aire  y  lo  miró

directamente a los ojos por primera vez desde que entró en esa habitación— lucharé hasta el último segundo por encontrar otra solución. 



Simon sonrió ampliamente y, después de sacarlos de un cajón, le extendió los papeles del contrato prematrimonial y su sentencia de muerte. Ella los tomó con una

temblorosa  mano  y  observó  alguna  de  las  cláusulas  sin  detenerse  demasiado,  las  pocas  que  leyó  eran  lo  que  ella  creía  que  sería    habitual  y  obvio  tratándose  de  un

matrimonio entre dos personas con alto poder adquisitivo y grandes propiedades a su nombre. Tomó un bolígrafo de la mesa de su padre y plasmó su rúbrica en los

papeles sin detenerse a pensar, si lo hacía estaba segura de que saldría corriendo y no regresaría jamás. 



Cuando un par de horas después continuaba llorando encerrada en su despacho, tomó una decisión, se secó las lágrimas con el dorso de la mano y aspiró una fuerte

bocanada de aire. Tenía que hacer lo que casi le juró a su padre, buscaría otra solución así tuviese que remover cielo y tierra. Ella no se casaría con Daniel sin luchar

antes, si había al menos una mínima posibilidad de detener esa boda se aferraría a ella y haría lo imposible por conseguir liberarse. 



  



 Seattle, 16 de Mayo de 2009. 



Todo  había  sido  inútil,  todos  sus  intentos  fueron  en  vano  y  ahora  estaba  frente  a  un  espejo  mirando  su  reflejo  con  aquel  infernal  vestido  puesto…  vestido  que

odiaba, lo había tenido que elegir su madre porque para ella todos eran iguales, del mismo blanco sin sustancia, llenos de adornos innecesarios y con un claro mensaje:

« será tu sentencia», en ese momento más que nunca estaba segura de eso…



No quería casarse con Daniel, durante ese mes en el que intentó con toda su voluntad buscar una solución había tenido que lidiar con los medios que se habían hecho

eco  de  la  noticia,  no  ocurría  todos  los  días  que  los  herederos  de  dos  de  las  empresas  más  importantes  del  estado  contrajesen  matrimonio  y  así  se  uniesen  en  una

compañía contra la que muy pocos harían competencia. Era noticia destacada en los periódicos de economía, pero también en la prensa sensacionalista, Daniel era uno

de los solteros de oro de la ciudad y Elizabeth una de las princesas de cuento con la que toda madre sueña casar a su hijo, pero cuanto distaban todas aquellas noticias de

la realidad. 



Elizabeth había tenido que leer muchas barbaridades a lo largo de las semanas posteriores al anuncio de su compromiso, todos parecían haberse vuelto locos con la

noticia y se empezaron a filtrar datos sobre la fecha y lugar del enlace, todos falsos y basados en rumores, por supuesto, pero para ella era una tortura tener el mismo

tema de conversación con cada persona que se atrevía a hablar con ella, ya que su humor había empeorado considerablemente y muy pocos se atrevían a sobrepasar el

círculo invisible de hostilidad que había creado a su alrededor, sobre todo porque Daniel parecía disfrutar con la noticia y siendo el centro de atención. Ella esperaba

mucho  más  de  su  mejor  amigo,  de  esa  persona  que  pretendía  conocer  tan  bien  pero  que  había  resultado  que  tenía  retazos  de  su  personalidad  muy  bien  escondidos. 

Intentaba  por  todos  los  medios  no  pagar  con  él  su  frustración  ante  la  situación,  pero  era  complicado  cuando  le  veía  presumiendo  de  ser  el  único  capaz  de  haber

derribado las barreras de Elizabeth Price. 







Y el gran día había llegado, ese 16 de mayo Elizabeth Price moría oficialmente… al menos como todos la conocían hasta ese momento, no pasaría a ser Elizabeth

Boid, no accedió al cambio de apellido por mucho que el mismo David y Daniel habían insistido, por suerte su padre la apoyó en esa ocasión, finalmente había ganado la

discusión y continuaría con su apellido de soltera, sería una Price hasta el final de sus días. 



Volvió a mirarse en el espejo y borró una lágrima que furtiva se había escapado de su ojo derecho. Y eso que creía que no podría llorar más, solo dos noches atrás, 

cuando finalmente comprendió que ese enlace era ya un hecho, había llorado como nunca, se había pasado la noche en vela entre lágrimas y quejidos. Se había encerrado

en su habitación y había puesto música a un volumen considerable para que nadie la escuchase, esa noche se prometió no volver a llorar por ese motivo, prometió ser

fuerte y ver el lado bueno del asunto, aunque no lo encontró por más que se empeñó en buscarlo. 



La puerta de la habitación del hotel donde se estaba cambiando se abrió y Abigail, su madre, entró en la habitación en la que se encontraba, observó el reflejo del

espejo y se preguntó quién era esa mujer que estaba a su lado y por qué no estaba deteniendo toda esa locura.  Ella, que se le llenaba la boca cuando se hacía llamar su

madre,  ella que presumía ante sus amigas de los logros profesionales de su hija y de su belleza natural sin necesidad de ningún complemento adicional.  Ella, que parecía

mirarla con ternura… era la misma  ella que estaba permitiendo que se casase con un hombre que no amaba y así pusiese en riesgo su felicidad. 



Abigail Price era muy reconocida en su círculo de amigas, tenía un puesto muy influyente en la alta sociedad de Seattle, era como si perteneciese al  Upper East Side

de Nueva York pero viviendo en la siempre fría, gris y lluviosa Seattle. Para ella un escándalo era lo peor que podía pasarle y en cambio, ser el centro de atención por

algo que despertaba las envidias de todos, era todo lo contrario. Por eso la boda de su hija con el soltero de oro  Daniel Boid era todo lo que siempre había deseado, por

eso no hacía nada por evitarla, por eso hacía la vista gorda cuando veía desesperación en los ojos de Elizabeth y hasta se hizo como la que no entendía cuando ella le

había suplicado que hiciese lo posible para ayudarla a detener el enlace que pondría fin a sus sueños de libertad. 



Y Elizabeth, por más que lo intentaba, no podía entender qué era lo que pasaba por la cabeza de su madre para permitir que su hija fuese infeliz por el resto de sus

días sin hacer nada al respecto. 



—Todo está listo ya —dijo Abigail con voz alegre y entusiasmada—, todos te esperan impacientes, pero una buena novia debe hacer esperar al novio en el altar al

menos veinte minutos. 



—¿Por qué simplemente no bajo ya y acabo con todo esto? —gruñó frunciendo los labios y mirando a su madre sin poder creerse su comportamiento del todo. 



—Debes hacerlo esperar, hija… —sonrió mientras acomodaba tras su oreja un mechón de cabello rubio ceniza que amenazaba con salirse de su lugar en el perfecto

recogido que lucía—. Daniel parece nervioso y entusiasmado, no sabes la suerte que tienes cariño, todas las invitadas desearían estar en tu lugar en este momento. 



—Pues yo se lo cedo encantada… —masculló—. ¿Por qué no bajas y preguntas a quién le sentaría bien mi vestido? 



—Elizabeth… —le reprendió con voz condescendiente—, ¿por qué no aceptas lo que la vida te regala? Daniel es un chico maravilloso y estoy segura de que te hará

muy feliz. 



—No quiero conformarme mamá, quiero cosas para mí que Daniel no podrá darme. 



—Daniel tiene dinero y un buen trabajo, además, asumirá la presidencia de la compañía y te quitará responsabilidades innecesarias, así tendrás tiempo libre para

acompañarme a más eventos sociales. 



—Y también para ser la perfecta mujer florero como tú —dijo con ironía—, no gracias, prefiero hundirme entre papeles en mi oficina que tener que sonreír y fingir

ser feliz delante de toda la ciudad. 



—Elizabeth… no es así como piensas, las mujeres de los empresarios hacemos una labor social muy importante. 



—Labor social para la que no me siento preparada, así que eso seguirá siendo tu trabajo. 



—¿Y qué pasará cuando quiera dejar de hacerlo? 



—Habrá cincuenta mujeres dispuestas a ocupar tu puesto. 



—Pero esas mujeres no serán una Price…



—Pero lo harán mejor que yo, ahora si me disculpas… tengo que suicidarme —murmuró ella sujetando su ramo de novia y caminando hacia la puerta. 



—¡Elizabeth! —chilló Abigail—. Es tu boda… ¡por el amor de Dios! ¿No puedes al menos, fingir ser un poquito feliz? 



—No madre, ya no sé, ni sabré, lo que es ser feliz —con esas palabras Elizabeth abandonó la habitación y puso rumbo al primer piso donde todos los invitados la

esperaban. 



Le gustaría decir que el resto del día pasó con rapidez y que no recordaba apenas nada, pero no fue así… recordaba perfectamente las inmensas ganas de llorar que

sintió cuando pronunció el «sí, quiero» más triste que jamás había imaginado, recordaba las ganas de salir corriendo cuando escuchó las mismas palabras en labios de

Daniel, recordaba el regocijo en la mirada de David, la esperanza en los ojos de su padre, el orgullo en los de su madre. Recordaba a Autum, sentada en la última fila

llorando desconsolada por ver a su mejor amiga en esa situación y no poder hacer nada para evitarlo, ella dejaba libres las lágrimas que Elizabeth no podía derramar. 



Recordaba  también  las  felicitaciones  y  los  abrazos,  todas  y  cada  una  de  las  personas  invitadas,  se  sentía  como  un  títere,  sonriendo  e  interpretando  un  papel, 

poniendo buena cara mientras posaba para las fotografías cuando lo que le apetecía era patear a Daniel solo por ponerle un dedo encima. 



Como  ella  sospechaba  había  sido  su  suicidio,  ese  día  la  Elizabeth  que  creía  en  cuentos  de  hadas,  la  que  sonreía  y  sus  ojos  brillaban,  la  que  era  capaz  de  soñar

despierta sin importar dónde ni cuándo… esa Elizabeth que tan bien conocía murió frente al espejo mientras cerraban los botones de su vestido de novia, ella se encargó

de matarla y enterrarla bien profundo, justo al lado de sus sentimientos, de su dulzura y de su bondad… no regresaría, no tenía motivos para hacerlo. 



  



 1 de Junio de 2009. 



Siete de la mañana, el despertador comenzó a sonar y de un solo golpe lo apagó, Elizabeth se quedó mirando al techo, dibujando imaginariamente los trazos de los

bordados de las cortinas que se reflejaban a causa de la luz que se filtraba por ellas. Eran sus diez minutos de tranquilidad, esos diez minutos en los que se permitía ser

un poco ella misma de nuevo, donde desenterraba a la Elizabeth de solo unas semanas atrás y dejaba que los sueños volviesen a formar parte de su vida. Pero era tan

solo algo momentáneo, poco después esa Elizabeth se acurrucaba y volvía a esconderse en su cajón. 



Habían pasado quince días desde la ceremonia de su matrimonio y ella estaba deseando que su  luna de miel llegase a su fin para poder regresar al trabajo y conseguir

una rutina que le permitiese no pensar. Necesitaba estar ocupada para no desesperarse y, más que nada, necesitaba mantenerse activa para no sentir la necesidad de

hacer las maletas y huir. 



Pateó  las  mantas  de  la  cama  y  se  puso  en  pie  de  un  salto,  se  dio  una  larga  ducha  caliente  y  su  habitual  tratamiento  con  cremas  de  belleza  para  mil  y  una  cosas

diferentes que Autum le había inducido a utilizar, con el tiempo lo tomó como una costumbre, un hábito que no era malo y que cada mañana se esmeraba en realizar. 

Después eligió su vestuario, aunque en su interior solo le apetecía vestirse del más oscuro de los negros y ocultarse tras unas enormes gafas de sol, debía aparentar

felicidad,  era  una  recién  casada  que  regresaba  de  su  luna  miel…  podrían  sospechar  si  llegaba  con  un  atuendo  triste  y  con  la  cara  tan  larga  que  le  llegara  al  suelo. 

Finalmente eligió una chaqueta gris perla con su habitual falda lápiz del mismo tono y combinándolo con una blusa rosa palo para poner algo de color, aunque fuese

suave. Se miró al espejo mientras cepillaba su cabello y como siempre lo ocultaba en su apretado moño, miró su reflejo atentamente una vez que hubo acabado y se

obligó a sonreír, era un gesto forzado y tirante, pero debía hacerlo. 



No le gustaba la nueva Elizabeth, odiaba a la muñeca de porcelana que debía ser frente a todos, pero era uno de los requisitos para poder mantenerse entera y en pie. 

Si constantemente se recordaba quien había sido un día, si continuaba teniendo sueños y esperanzas se pasaría el día llorando y lamentándose por lo que no pudo ser y

ya nunca sería. Por eso se había convertido a sí misma en una máquina, en una especie de robot con todo calculado al milímetro y al segundo. Había tenido tiempo de

practicar en sus quince días libres que le otorgaban por ley después de contraer matrimonio, días en los que se negó a salir de su habitación y mucho menos a ver a

Daniel, en esos quince días se permitió volver a llorar para enterrar a la vieja Elizabeth tras una tonelada de hormigón. 



En esos días también había disfrutado de la soledad, se había conocido a sí misma, se había mirado del derecho y del revés, buscando sus defectos y virtudes frente

al  espejo  y  también  en  su  interior,  enterrando  todo  lo  mágico,  todo  lo  que  ya  era  inalcanzable  para  ella  y  manteniendo  tan  solo  aquellos  rasgos  que  acentuaban  a  la

Elizabeth que quería mostrar ante el mundo. 



En ese tiempo también se encargó de desterrar a Daniel de su vida, fueron pequeños detalles, cosas que fue incapaz de pasar por alto y que le confirmaban que él

sabía mucho más de lo que había demostrado en aquella reunión en la que les habían explicado a ambos lo del matrimonio concertado. Había escuchado comentarios, 

había unido acontecimientos y todo apuntaba a que él no solo estaba de acuerdo con toda esa locura, sino que posiblemente había sido uno de los artífices principales de

ella.  Por  eso  no  le  quería  a  su  lado,  le  rehuía  y  fingía  no  escucharlo  siempre  que  podía  para  no  contestarle.  Él  con  el  tiempo  fue  aceptando  sus  desplantes  y  su

indiferencia, aunque estaba segura de que por dentro le hervía la sangre y sentía ganas de darle un par de bofetadas y hacerla entrar en razón, por suerte nunca llegó a

hacerlo, nunca se lo hubiese perdonado. 



Cuando ya sintió que estaba preparada salió del baño y se encaminó a la cocina que había solicitado instalar en el mismo piso. Ella y Daniel se habían ido a vivir

juntos tras la boda, pero eso no significaba que tuviesen que estar juntos realmente. David les había regalado un apartamento doble en el centro y Elizabeth había dejado

claro que no quería compartir techo con su  marido, por eso había pedido que habilitasen dos viviendas dentro de una sola para así poder pasearse por la casa sin la

necesidad  de  cruzarse  con  él  a  cada  paso. A  Daniel  esa  idea  no  le  gustó  para  nada,  pero  la  aceptó  porque  ella  se  negaba  a  casarse  si  no  podía  imponer  un  par  de

condiciones antes, accedió aunque lo hizo a regañadientes. 



Ese pequeño apartamento dentro del dúplex que era de ambos se había convertido en su refugio, allí tenía todas sus cosas. Había solicitado que trajesen todo lo que

tenía en casa de sus padres y lo había colocado milimétricamente en su lugar, inconscientemente quería tener todo bajo control y esa actitud se reflejada en su nueva

costumbre de colocar todo en un orden inmaculado y pulcro. 



Cuando  Elizabeth  estuvo  lista  por  fin,  después  de  un  suculento  desayuno,  bajó  al  piso  inferior  donde  estaba  Daniel  esperándola  y  juntos  avanzaron  hasta  el

ascensor. Él no podía quitarle los ojos de encima, apenas la había visto un par de veces desde que estaban casados aun siendo ella su mujer. La miraba tan intensamente

que le estaba poniendo nerviosa, cuando las puestas del ascensor se abrió soltó todo el aire que no se había dado cuenta que mantenía y salió del pequeño cubículo la

primera sin mirar atrás ni una sola vez. 







Aquel primer día en la oficina se hizo eterno para ambos, Elizabeth sentía que debía sonreír cuando alguien la miraba y parecía pensar que regresaba de un viaje

apasionado con su recién estrenado marido y Daniel debía fingir normalidad cuando alguno de sus compañeros decía que traía cara de «bien follado y desfogado» y debía

forzar una sonrisa socarrona para darle la razón. Cada uno cargaba su cruz a la espalda y sentían su peso, aunque fuesen completamente diferentes uno del otro. 



A  la  hora  del  almuerzo  la  puerta  del  despacho  de  Elizabeth  se  abrió  de  golpe  y  su  padre  entró  cerrando  tras  de  sí  con  un  sonoro  portazo.  Ella,  que  se  había

mantenido encerrada allí el mayor tiempo posible, le miró con gesto aburrido intentando mantener a raya las ganas que tenía de gritar y echarle la culpa de su situación. 



—¿Se puede saber por qué no has salido de aquí en toda la mañana? —preguntó él con un gruñido y mirándola con gesto crispado. 



—He estado ocupada con el trabajo —contestó volviendo su atención a los papeles que estaba revisando anteriormente. 



—Elizabeth, todos quieren felicitarte por tu matrimonio y apenas te han visto… ¿por qué te encierras aquí? 



—Papá… —volvió a mirarlo y suspiró—. Simplemente no me apetece mentirle a la gente, ya me ha costado salir de aquel apartamento y venir a trabajar sabiendo

que debía fingir ante todos que estoy feliz. Solo déjame a mí, haré las cosas como crea conveniente. 



—Hija… —susurró en tono condescendiente—, cambia la actitud, en eso está la clave… en la actitud, si tú te lo crees, los demás también lo harán. 



Ella fingió indiferencia, solo frunció los labios y volvió su atención a los papeles. 



—Tendré en cuenta tu consejo —contestó con voz neutra, aunque por dentro las palabras de su padre se le habían clavado como puñales. 



¿Actitud? ¿Así que ella misma debía creerse esa historia para conseguir que los demás también la creyesen? No podía hacer eso, ya le costaba no desmoronarse a

cada paso que daba y fingir una normalidad que no sentía, si también debía fingir felicidad acabaría teniendo un problema mental o sufriendo una crisis nerviosa. 



Cuando Simon Price dejó el despacho de su hija, esta se puso en pie de golpe y cerró el seguro de la puerta con fuerza. Apoyó la espalda contra la madera e intentó

respirar profundamente para mantener las lágrimas a raya, pero fue inútil, en pocos segundos descendían como ríos por sus mejillas… ¿qué había hecho? ¿Por qué había

accedido con tanta facilidad a las demandas de su padre? ¿Por qué él parecía haberse vuelto loco de un tiempo a esa parte? Sabía que la crisis tenía a todos los grandes

empresarios con los nervios de punta, pero eso no le daba derecho a exigirle a ella ese tipo de cosas, cosas totalmente incoherentes y locas… ¿un matrimonio concertado

en pleno siglo veintiuno? Era una locura… una locura de dimensiones desproporcionadas, pero ya estaba hecho y debía soportarlo, afrontar las consecuencias de su

decisión y seguir adelante. 









CAPITULO 2



 

 Seattle, 5 de junio de 2009. 



Elizabeth  miró  a  su  alrededor  con  nerviosismo  y  expulsó  el  humo  de  su  cigarrillo  en  un  rápido  soplido  a  la  vez  que  su  mirada  vagaba  por  el  local  buscándola, 

necesitaba desahogarse, contarle todas sus desgracias a alguien que pudiese entenderla, por eso había llamado a Autum. Ella era la única que sería capaz de entender su

desesperación y ponerse en su lugar, la única que podría tener una solución pese a que el tiempo había pasado y ya estaba casada. 



Cuando  por  fin  la  vio  cruzando  la  puerta  de  entrada  un  suspiro  de  alivio  abandonó  sus  labios…  al  fin  estaba  allí. Apagó  el  cigarrillo  con  nerviosismo  y  cuando

Autum estuvo lo suficiente cerca se puso en pie y la estrechó en un fuerte abrazo que ella correspondió sin dudar. Se sintió mejor justo en el mismo instante en que el

olor de aquel perfume tan característico de su amiga la envolvió, era como algo fresco y dulce a la vez, mango… sí, Autum siempre olía a mango recién cortado y ese

olor la tranquilizaba y le ayudaba sentirse segura y protegida a su lado. 



—Lo siento tanto… —gimoteó su amiga apretando con fuerza los brazos en torno a ella—. Lo siento mucho, mucho, mucho, mucho… —repitió en un susurro. 



Elizabeth se alejó y la miró a los ojos a la vez que esbozaba una sonrisa triste. 



—Ya no importa —le restó importancia encogiéndose de hombros—. ¿Cómo has estado? 



—Deja de preguntar estupideces ¿quieres? —la regañó Autum con el ceño fruncido sentándose en una silla vacía a su lado—. Dime cómo has estado tú, fui a verte

pero el idiota de Daniel me dijo que estabas dormida, que habías tenido una noche un poco… ¿cómo dijo él…?  Movidita en su cama. 



—¿Qué Daniel dijo qué? —preguntó Elizabeth con los ojos extremadamente abiertos por la sorpresa. 



—Ya decía yo que tenía que ser mentira… —exhaló sonoramente en un gesto de alivio y sonrió con ternura—. ¿Cómo ibas a acostarte con él? Sabía que era mentira, 

estaba completamente segura. 



—¡Claro que es mentira! ¿Ese capullo cómo se atreve? 



—¿ Capullo? —Autum alzó una ceja y la miró con diversión—. Ay Lizzie… le llamaría de todo menos capullo, ¿cómo se atreve a insinuar algo así? 



—Voy a patearle los huevos… —gruñó. 



—¡Yo quiero ver eso! —chilló casi dando un saltito sobre la silla—. Pero antes tenemos que planear algo juntas… ¿Una salida de compras esta tarde? ¿Salimos de

fiesta esta noche? Echo de menos reírme contigo. 



—No tengo ganas de reírme Autum… eso es lo que menos me apetece. 



—Te  entiendo,  pero  no  puedes  hundirte…  tienes  que  seguir  adelante…  ¿crees  que  no  sé  lo  que  estás  haciendo?  No  puedes  dejar  que  la  Elizabeth  que  quiero  y

admiro desaparezca, no puedes convertirte en esta señora estirada y aburrida que tengo enfrente, que si tengo que ser sincera, empiezas a parecerte un poco a tu madre. 



Ella desvió la mirada azorada por sentirse descubierta, ¿pero qué razón tenía para continuar siendo ella misma? Había tenido sueños, aunque sabía que algún día

tendría  que  ponerse  al  frente  de  la  compañía  familiar,  pero  se  había  permitido  dejar  a  sus  esperanzas  volar  en  libertad.  Quería  viajar,  conocer  otros  países,  otras

culturas… practicar su italiano en Roma y pedir un café con un croissant en su perfecto francés en una cafetería de París. Quería perderse en las calles de Londres y

tostarse al sol en las playas de España. También quería emborracharse con tequila en M éxico, probar el mate en Buenos aires y ver una puesta de sol en Chile… quería

sentir en la tripa las mariposas del amor, que su piel se pusiese de gallina con un beso y que todo su cuerpo se estremeciese antes de hacer el amor con el hombre al que

amaba… ¿y ahora qué tenía? Ahora era la señora de Daniel Boid. Habían cortado las alas de sus sueños, habían cegado a su esperanza y hecho enmudecer sus ansias…

ya no era nadie semejante a lo que era antes, ahora solo quedaba una cáscara vacía con la verdadera Elizabeth enterrada en su interior bajo toneladas de escombros. 



—Te lo digo en serio Elizabeth —escuchó de nuevo la voz de su amiga—, como te dejes hundir vas a conocer a Autum Hayers enfadada y te advierto que no te

gustará. 



—No me queda nada, ya no podré viajar, ya no podré tomarme un fin de semana para mí porque Daniel estará pululando por allí. M e siento tan sola y perdida… 



—M e tienes a mí —ella colocó una mano en su hombro y le dio un ligero apretón. 



—Tú tienes tu vida y tus propios problemas, deja de preocuparte por mí.  Finalmente conseguiré salir de esta. 



—Eso  sí  que  no  —aseveró Autum  con  un  gruñido—,  soy  tu  mejor  amiga  y  tengo  el  derecho  y  la  obligación  de  ayudarte  en  tus  problemas. Así  que  al  menos

háblame, dime cómo te sientes y lo que te apetece hacer…



—Es horrible Autum… me he pasado estos quince días encerrada en mi habitación, no soporto estar a su lado, es como si… como si el Daniel que conocía y quería

hubiese desaparecido. 



—¿Qué quieres decir? 



Elizabeth suspiró y reordenó sus ideas, cuando ya supo exactamente las palabras que necesitaba para explicarse, encendió otro cigarrillo y miró a Autum a los ojos. 



—Daniel siempre estuvo ahí, siempre lo tuve cuando lo he necesitado y creía conocerlo, pero… el Daniel al que quería y apreciaba nunca hubiese sido capaz de

hacer lo que él hizo. Aceptó casarse sin amor, aceptó que yo lo hiciese también… me dejó destrozar mi vida y no hizo nada para evitarlo —relató con voz rota y un

fuerte nudo en la garganta—. Ahora cuando lo miro solo veo un desconocido, estoy segura de que hasta sus ojos son más fríos y calculadores que antes. 



—Ya  sabes  lo  que  siempre  he  creído  —dijo Autum  después  de  unos  segundos  de  silencio  en  los  que  procesó  con  atención  las  palabras  de  Elizabeth—.  Daniel

siempre ha estado enamorado de ti y ahora simplemente… aprovechó la situación. Sería tonto si no lo hiciese. 



—Dan no está enamorado de mí —protestó haciendo un mohín infantil—, sigo diciendo que esa es una de tus teorías absurdas… él siempre ha estado enamorado de

Lana, ya sabes, la hija de Harry el presidente ejecutivo de industrias Boid. 



—¿Y por qué no está casado con ella y sí lo está contigo? —preguntó Autum con suspicacia. 



Ella solo entrecerró los ojos y se mantuvo en silencio, ¿y si su amiga tenía razón? ¿Y si todo había sido un plan de su amigo para que se casase con él? No… se

negaba a creer que Daniel, su Dan… se atreviese a hacer algo así. 



—M e voy a trabajar Autum… —murmuró poniéndose en pie y cogiendo su bolso—. No me esperes esta noche, estoy agotada. 



—Elizabeth —gruñó su amiga poniéndose también en pie y sujetándola de un brazo—, no te lo permitiré así que simplemente no lo pienses. 



—No sé de que me estás hablando —murmuró con voz cansada y vacía. 



—No te hundas, no te dejes vencer… todo tiene solución, solo hay que saber encontrarla —murmuró emocionada. 



—No todo tiene solución, soy una mujer casada —sin más se dio media vuelta y salió de allí. 



De camino a la oficina fue planeando un cambio en la decoración de su habitación, cualquier cosa sería mejor que darle vueltas a lo que Autum le había dicho una vez

más y que comenzaba a ser cada vez más creíble. No quería pensar en ello, había muchas posibilidades de que fuese verdad que Daniel le hubiese traicionado de ese

modo y saberlo le aterraba. No sabía si estaba preparada para, además de su libertad, perder también la confianza y la fe ciega en su amigo. 



  



 Seattle, 17 de junio de 2009. 



Era miércoles… y Elizabeth odiaba los miércoles. No era lunes ni tampoco martes, que ya eran odiosos de por sí, tampoco era jueves, la antesala del fin de semana y

sus promesas y mucho menos era viernes, cuando solo deseas salir del trabajo y disfrutar como sea de tu tiempo libre. Por eso ella estaba mirando distraídamente por la

ventana en lugar de revisar alguno de los muchos contratos que tenía sobre la mesa y que esperaban su firma, pero es que no tenía ganas de nada, desde que era una

mujer casada todo lo que le rodeaba le resultaba aburrido y monótono. 



M iró su anillo de matrimonio y el de compromiso, aquel enorme pedrusco que adornaba su mano izquierda y que en ocasiones pesaba como un tonel. Ella no quería

eso… ella de niña soñaba con la boda perfecta y su príncipe azul, no con Daniel Boid y un juez en el salón de un famoso hotel. Quería su historia de amor de novela

rosa, su final feliz y su  y comieron perdices…



El sonido de su teléfono móvil la sacó de sus pensamientos y contestó la llamada sin siquiera mirar el identificador, solo había una persona que la podría llamar a esa

hora, además, el tono de llamada la había delatado. 



—Hola Autum… —murmuró con desgana. 



 —Hola a ti también, se nota que eres el alma de la fiesta… ¿Se ha muerto alguien?  —preguntó con ironía al otro lado. 



« Yo» pensó decir, pero se mordió la lengua para evitar otra reprimenda de parte de su amiga. 



—¿Qué quieres? —preguntó mientras frotaba su frente en un gesto cansado. 



— Tengo un regalito para ti en tu bandeja de correo electrónico, así que no seas mala amiga y abre el mail que acabo de enviarte —canturreó Autum. 



—¿Un regalo por qué? —preguntó con curiosidad y frunciendo el ceño. 



— Porque eres mi amiga, porque te quiero y porque quiero que al menos no pierdas esa personalidad tan maravillosa que tienes. 



—No entiendo como un regalo puede conseguir todo eso que cuentas… —murmuró mientras tecleaba su clave en el ordenador que descansaba sobre el escritorio y

comprobaba los mensajes recibidos. Abrió el último que había enviado su amiga y frunció el ceño mientras leía…— ¿Qué es esto? —le preguntó con un hilo de voz. 



— No te hagas la tonta, s abes exactamente lo que es — le recriminó. 



—Autum, cariño… ¿me puedes explicar para qué mierda necesito esto? 



— No te enfades ni te pongas nerviosa… —le pidió su amiga con voz temblorosa. 



—¿Qué no me enfade? —chilló Elizabeth poniéndose en pie—. Autum, soy una mujer casada… ca-sa-da —remarcó cada sílaba—, ¿me puedes explicar que haré en

el chat de una agencia de contactos? 



— Que estés casada no quiere decir que hayas salido del mercado, no amas a tu marido y siempre puedes darte una alegría cuando él no mire. 



—¡Autum! —chilló tapándose los ojos con una mano—. No puedes pretender que yo entre ahí y… no… estás completamente loca. 



— No seas aburrida Lizzie —gimoteó su amiga—,  simplemente prueba y después me cuentas…



—Estás loca…



— Puede… pero no quiero perder a mi mejor amiga, hablar con gente que no conoces sin que sepan quien eres realmente te ayudará a mostrarte como de verdad

 eres sin tener que fingir. 



—Es una idea totalmente estúpida —masculló molesta y comenzando a caminar en círculos. 



— Solo te pido que pruebes… al menos una sola vez —suplicó Autum —. Después, si no te gusta, entenderé que no quieras continuar, pero al menos prueba. 



—Estás loca… —repitió dejando escapar un risita nerviosa por lo absurdo de su petición— ¿sabes la cantidad de pervertidos que se esconden tras el monitor de un

ordenador? ¡M e estás exponiendo a la mayor red de pornógrafos del mundo! 



Autum rio escandalosamente y después de unos segundos jadeaba buscando aire. 



 —No seas tan escéptica, no todo lo que habita internet es un bicho pervertido, hay muy buenas personas tras las teclas… solo dale una oportunidad — Elizabeth

no podía verla, pero estaba segura de que su amiga estaba haciendo un tierno mohín y poniendo ojitos también tiernos para que ella accediese. Y, aunque no pudiese

verla, esa táctica siempre funcionaba y no conocía la razón. 



—Tendré en cuenta tu propuesta —murmuró molesta por su debilidad. 



— No me hables como a uno de tus clientes, soy tu amiga y me debes respeto. 



Elizabeth suspiró. 



—De verdad Autum… no me encuentro con energías para una locura de ese calibre. 



 —De acuerdo  —pareció  pensarlo  y  prácticamente  pudo  escuchar  como  sus  labios  se  estiraban  en  una  sonrisa—,  vamos  a  plantearlo  de  otro  modo,  acabas  de

 casarte… ¿cierto? 



—Sí… —contestó ella con el ceño fruncido. 



— Y toda mujer que se casa merece una despedida de soltera, tú no las has tenido. 



—Sí que la he tenido —protestó infantilmente. 



— Emborracharte mientras ves “El diario de Noah” no es una despedida de soltera en condiciones, Lizz… —gruñó Autum—.  Hablo de algo más de verdad, de

 chicos guapos y locuras a media noche, tómate el lujo de hacerlo, disfruta de tu juventud, haz locuras ahora que nadie te lo tendrá en cuenta. 



—¿M i juventud? Cariño, tenemos veintisiete. 



— Somos jóvenes de espíritu, así que simplemente entra en ese puto chat y lígate al más guapo de todos. 



—¿Y después qué? 



— ¿Cómo que después qué? ¿Dónde has dejado tu imaginación? —preguntó con una risita divertida—.  Después le dices que te ponga la webcam y que se toque

 mientras lo miras…



—Autum… —musitó mientras sus mejillas adquirían una tonalidad cada vez más rojiza. 



— No te pongas mojigata ahora —Elizabeth rodó los ojos teatralmente aunque sabía que su amiga no podía verla—.   Sé que no eres una santa. 



—Pero…



 —No hay peros, tú solo entra en esa web un par de veces y disfruta. 



Suspiró y pasó una mano por su rostro. 



—Está bien… —se rindió— pero una sola vez. 



— ¡Esta es mi chica! —exclamó Autum. 



—No te hagas ilusiones, solo te he dicho que voy a probar, no que vaya a pasarme media vida enchufada —gruñó. 



— Que agonías eres… disfruta cariño y a Daniel que le peten el culo por idiota. 



Ella rio sin ganas con el eco de las risas de Autum al otro lado del aparato y finalmente resopló. 



—¿Qué  nick me has puesto? —preguntó volviendo a sentarse en su mesa y mirando aquel mail con más detenimiento. 



Autum dejó de reír y eso hizo que ella se pusiese nerviosa. 



—Autum… —apremió con voz dura. 



— Está bien… —rezongó—  eet... tita —murmuró demasiado bajo para poder entenderla. 



—Autum Hayers —aseveró. 



— ¡Arg! De acuerdo, pero no te enfades, fue lo único que se me ocurrió. 



—Dilo ya… —gimoteó impaciente. 



 —Sweet Gatita. 



—¿¡Qué!? —preguntó sorprendida. 



 —No se me ocurría nada y fue lo primero que llegó a mi mente… —se excusó con voz compungida. 



—¿¡Sweet Gatita!? ¿Estás loca? —chilló—. ¡Eso es un imán para todos los salidos que estén suscritos en la web! 



— Exageras… —a la voz de su amiga se escuchó despreocupada. 



—No exagero, estoy segura de que ya tendré unos cuantos mensajes de un puñado de obsesos sexuales. 



 —Te digo que exageras… —insistió—  compruébalo y verás. 



Elizabeth entró en la web, metió nombre de usuario y tecleó la contraseña que recitó su amiga. Una página se desplegó ante ella con motivos de corazones y rosas

rojas, ¿de verdad Autum había pensado que esa web daría algún resultado positivo? Parecía creada por alguien que idolatraba a San Valentín de un modo enfermizo. En

la esquina superior derecha había un panel en el que estaba el número de mensajes recibidos y un veintitrés tan grande como una catedral estaba señalado en color fucsia. 



—¿Cuándo me has registrado? —le preguntó a su amiga con voz contenida. 



— Hace como dos horas… ¿por qué? 



—Tengo  veintitrés  mensajes…  ¡veintitrés!  —chilló  escandalizada—.  Toda  la  población  masculina  y  pervertida  de  Seattle  me  está  enviando  mensajes  privados

diciéndome a saber qué barbaridades y babosadas. 



— Exageras —repitió Autum—.  Abre alguno, ya verás como no es para tanto. 



Elizabeth desplegó el menú de mensajes y ante ella aparecieron los veintitrés nombres más absurdos y asquerosos que había leído en su vida…



—«Pollagrand», «Snakecock», «KatanaM an», «Salchichón M an»… ¿tengo que seguir diciéndote nombres depravados o ya te haces una idea de la clase de hombres

que habitan en esta página? —preguntó con ironía. 



— Dios mío… —murmuró su amiga al otro lado del aparato—  no puede ser, si la página parecía seria…



—¿Los corazoncitos bailando te parecen serios? —Elizabeth alzó una ceja. 



— Tiene  que  haber  algún  nombre  normal  en  mitad  de  todo  ese…  desorden…   —añadió  ignorando  por  completo  su  comentario—.  Busca  bien  y  lee  lo  que  te  ha

 escrito alguien con dos dedos de frente. 



Buscó de nuevo en la lista y se detuvo en un nombre aparentemente normal. 



—«M ickey  M ike»…  —susurró  con  asco—.  Es  normal  pero…  joder Autum,  esto  está  lleno  de  gente  más  loca  que  tú,  y  te  puedo  asegurar  que  lo  tuyo  es  de

manicomio. 



— Lee lo que dice ese Mickey —solicitó con voz apresurada. 



Respiró hondo e hizo  click  encima de ese nombre, lo primero que apareció en la pantalla fue la foto de un hombre, parecía joven o al menos de su misma edad. Era

rubio,  con  el  cabello  corto  y  peinado  de  punta,  su  rostro  era  aniñado  aunque  no  tanto  como  para  parecer  un  yogurín,  su  sonrisa  parecía  sincera  y  sus  ojos  azules

brillaban asombrosamente. 



—No tiene mala pinta… es guapo —susurró. 



— ¿Pero qué te dice? —insistió Autum. 



Rodó los ojos y giró la ruedecita   del ratón para que la página bajase. 



—A  ver…  —susurró  antes  de  fijar  su  vista  en  el  mensaje—  “  Hola  Sweet.  Soy  chico  de  treinta  años  que  busca  chica  guarra  para  hacer  todo  tipo  de  sexo, 

 especialmente por el culo. ¡Tengo veinte centímetros y estoy depilado! Espero tu respuesta.”  —su voz fue bajando de volumen a medida que leía hasta que finalmente

fue un susurro apenas audible. 



— ¡Borra eso ahora mismo!  —espetó Autum estremeciéndose—.  Mira más, tiene que haber algo…



Suspiró y, después de borrar aquel mensaje y bloquear al tal M ickey, volvió a la lista y buscó un nombre atrayente entre ellos. 



—«Richard»… al menos es un nombre real —rodó los ojos— “Hola linda, si con lo que te dan tus papis no te llega para nada, aquí estoy yo para solucionártelo. 

 Quedas conmigo y pasamos un par de horas disfrutando el uno del otro y después te doy un dinerito para tus vicios — se detuvo y tomó una gran bocanada de aire

antes de continuar leyendo —, no tiene por qué enterarse nadie, quedara entre tú y yo. Soy un chico normal de treinta y nueve años y muy bueno en la cama, así que

 seguro que te haré disfrutar y te llevarás un dinerito. No me importa como seas físicamente, solo pido limpieza y que seas cariñosa. Anímate, lo pasarás bien y te verás

 recompensada”   —se  quedó  en  silencio  unos  segundos  y  del  otro  lado  de  la  línea  solo  se  escuchaba  la  respiración  acelerada  de  su  amiga—.  Esto  no  va  a  funcionar

Autum…



 —Lo siento cariño… te juro que pensé que sería una buena idea… ¿seguro que no hay nada decente por ahí? Es que tuve una corazonada tan grande cuando vi el

 nombre de la web…



—No hay nada Autum… absolutamente nada… —susurró. 



 —Lo siento… al menos has sido buena y lo has intentando. 



—Sabías que lo haría, consigues que haga todo lo que quieres —Elizabeth sonrió—. Te llamo más tarde, ahora tengo trabajo pendiente. 



 —Te quiero Lizzie… —fue la despedida de su amiga antes de cortar la llamada. 



Se  quedó  mirando  el  teléfono  unos  segundos  y  sonrió  con  ternura,  aún  con  sus  locuras  sabía  que  podía  contar  con Autum  para  cualquier  cosa,  que  ella  siempre

estaría allí y la apoyaría incondicionalmente. Era como su hermana, esa que nunca tuvo pero que siempre deseó, y se sentía tremendamente agradecida por poder decir

que estaba en su vida y que además era una persona muy importante para ella. 



M iró el montón de papeles por revisar y resopló… que poco le apetecía trabajar en ese momento, pero tenía que hacerlo. Le dio un último vistazo a la web antes de

cerrarla, pero justo antes de pulsar sobre la «X» un nombre llamó su atención: « Mr. Darcy». Sonrió sin darse cuenta, ya que le pareció gracioso que alguien se hubiese

puesto como alias el nombre de uno de sus personajes literarios favoritos. Intentó no sucumbir ante la tentación, pero fue inevitable y abrió el mensaje del tal  Darcy. 

Ante ella se abrió el mismo panel, pero no había foto, algo que lamentó, aunque fuesen pervertidos no estaba de más alegrarse la vista si los que le escribían eran lo

suficiente atractivos, y leyó el mensaje en voz baja, casi en un susurro para sí misma. 



—“Hombre culto y solvente busca chica joven y liberal, máximo de treinta años, no profesional y sin interés económico, que se haya dado cuenta de que no tiene

 ningún amigo que le pueda explicar quiénes eran Goya o Velázquez y mucho menos Renoir, que nunca conocerá París si nadie la lleva y que nunca sabrá cómo hay

 que entrar en el Hilton si nadie la invita. Si quieres cambiar eso, escríbeme“. 



Al menos era algo diferente, este chico no prometía sexo ni solicitaba una barbaridad, parecía interesante… pero ella no estaba interesada. Autum había metido la

pata  hasta  el  fondo  con  su  idea,  era  incapaz  de  verse  a  ella  misma  chateando  con  desconocidos.  Sonrió  imperceptiblemente  antes  de  cerrar  la  página,  pero  dejó  ese

mensaje intacto en su bandeja de entrada sin eliminarlo como los anteriores. 



  



 Seattle, 26 de junio de 2009. 



Otro  día  en  la  oficina…  y  otro  día  largo  para  rematar  una  semana  también  larga  y  cargada  de  trabajo.  Cuando  Elizabeth  aceptó  que  Industrias  Boid  y  sus

construcciones se asociaran con Price Ltd. y sus exportaciones, esperaba que el trabajo se multiplicase por dos, pero no que lo hiciese por tres… En ese momento se

arrepentía más que nunca de haber aceptado ese absurdo matrimonio y no solo por lo evidente, que era Daniel y todo lo que él conllevaba, sino porque su trabajo había

cambiado mucho y se había vuelto asfixiante. Antes veía la oficina como medio de escape, como un método para dejar a un lado su vida real, pero ahora era su vida real

la que la relajaba y solo la soledad de su apartamento era capaz de apaciguar sus nervios y evitar que planease un suicidio. 



Cada mañana se levantaba y seguía la misma monotonía, ignoraba a Daniel todo lo que podía y después se encerraba en su oficina sin ver a nadie para enterrarse

entre montañas y montañas de papeles. Algunos rumores comenzaron a pulular por la oficina, muchos de ellos hablaban de lo que era obvio: que ese matrimonio había

sido concertado. Y otros decían que había sido una decisión precipitada, que ahora la pareja hacía aguas y estaban a punto de divorciarse. Si ese último fuese real, para

Elizabeth sería más una bendición que un castigo, pero según una de las cláusulas matrimoniales el que primero solicitase el divorcio tenía que ceder la mitad de sus

acciones al otro, dejando a este con la mayoría y así con casi pleno poder en todas las decisiones. Ella tampoco quería eso, era la empresa que su abuelo había fundado y

mantenido a flote durante muchos años, no estaba dispuesta a perderla por algo así, no por Daniel. 



 —Señora Price, su padre solicita verla en su oficina inmediatamente —se escuchó la voz de su secretaria por el interfono. 



Elizabeth suspiró y se puso en pie con desgana, lo que menos le apetecía era ver la cara de su verdugo, porque eso era en lo que se había convertido su padre para

ella, el verdugo de su condena de por vida desde que le pidió que se casase con un Boid para así asegurar su patrimonio. 



Acudió a su oficina esperando una reunión de trabajo, tenían un par de problemas con unos envíos llegados de Asia que estaban un poco complicados de resolver y

eso tenía a la oficina un poco revolucionada, pero cuando abrió la puerta del despacho de su padre y se encontró con la espalda de Daniel supo que esa reunión sería de

todo menos de trabajo… y mucho menos pacífica y tranquila. 



—Papá… —susurró con voz queda—. Daniel… —hizo un asentimiento de cabeza ante su  marido y clavó la vista sin interés alguno en la ventana tras el escritorio

de madera oscura que presidía la oficina, donde se podía ver parte de la ciudad. 



—¡Qué bueno que llegas hija! —dijo Simon con alegría y poniéndose en pie para abrazarla. Ella recibió el abrazo algo reticente, desde el día en que le propuso aquel

falso matrimonio su padre había pasado a ser prácticamente un desconocido para ella. 



—Estaba hablando con Daniel de vuestros progresos y él parece muy animado —continuó Simon ignorando por completo los brazos caídos de su hija mientras la

envolvía entre los suyos—. Tenemos tan solo un par de años antes de que Boid y yo nos jubilemos y sería bueno que tuviésemos frutos antes de eso. 



Elizabeth frunció el ceño y miró a su padre y a Daniel de hito en hito sin entender muy bien de que estaba hablando. 



—Lo siento, pero no te entiendo —murmuró confundida. 



—Comprendo que no quieras hablar de esas cosas con tu viejo padre, pero agradecería ser el primero en enterarme de la gran noticia —añadió Simon a la vez que

Daniel desviaba la mirada. 



—¿Qué cosas? —volvió a preguntar ella con el ceño fruncido. 



—Ay hija… —Simon parecía avergonzado— mejor habla con tu madre y que ella te dé consejos, o lo mejor será que vayas con un doctor, él sabrá mejor qué hacer. 



—¿Pero de qué estás hablando? 



—Del próximo heredero… —una enorme sonrisa estiraba los labios de su padre mientras pronunciaba esas palabras y todo el cuerpo de Elizabeth se puso rígido. 



Palideció de golpe y en un rápido movimiento de cabeza taladró a su marido con la mirada. 



—¿Qué heredero? —preguntó atropelladamente. 



—El próximo heredero de los Price y los Boid… ¿De qué pensabas que estábamos hablando? 



El mundo pareció dar un salto de repente y Elizabeth perdió el equilibrio, se sujetó a lo que tenía más cerca, que resultó ser el brazo de Daniel, pero en cuanto supo

que se trataba de él lo alejó de un empujón y fue a trompicones a sentarse en una de las sillas que había frente a la mesa. 



—Hija… ¿te encuentras bien? —le pareció escuchar la voz de su padre, pero era un sonido lejano. 



En su mente solo se repetían las palabras que acababa de escuchar y no podía creérselo. ¿De verdad esperaban que ella y Daniel…? ¡No! Se negaba rotundamente a

eso. 



—¿No será que el encargo ya está hecho y por eso se siente mal? —de nuevo el sonido de su voz llamó su atención y ante el significado de sus palabras se puso en

pie de golpe. 



—Papá no… no estoy embarazada… y no voy a estarlo… en mucho tiempo —murmuró con voz ahogada. 



—¿Qué? —exclamó sorprendido—. Pero Dan… él me dijo que estabas de acuerdo y…



—No voy a tener un hijo con Daniel, si acepté casarme con él fue por el bien de la empresa… ¿pero un hijo? —preguntó alzando la voz—. Estáis completamente

locos si pensáis que voy a aceptar semejante atrocidad. 



—Sé coherente… —refutó Simon— necesitamos un heredero para la empresa, no podemos dejar que…



—Pues adoptas a un niño huérfano y así a la vez harás una buena causa, pero yo no pienso dejar que Boid me ponga un solo dedo encima y mucho menos que me

deje embarazada…



—Elizabeth —gruñó—, no voy a permitir que alguien que no tenga mi sangre esté al frente de la empresa. 



—Los Boid no son tu sangre y no solo les has cedido la empresa, les has regalado el útero de tu hija —espetó furiosa. 



—Los Boid son nuestra familia y no te atrevas a hablarme en ese tono, tú accediste voluntariamente. 



—Da igual como sean las cosas, no voy a tener un hijo con Daniel, eso puedes tenerlo claro… y él también —sin dar lugar a réplicas, Elizabeth salió de aquella

oficina  dando  un  sonoro  portazo  y  avanzando  a  toda  velocidad  para  encerrarse  en  la  suya.  Segundos  después  de  que  ella  lo  hiciese,  Daniel  también  entró  allí  y  la

enfrentó con el ceño fruncido. 



—¿Te parece bien hablarle así a tu padre? —le preguntó cruzando los brazos bajo su pecho. 



—No vengas tú ahora a darme lecciones de respeto y moralidad, esas palabras te quedan demasiado grandes —escupió. 



—Tu padre solo se preocupa por la empresa, solo vela por nuestro futuro. Él quiere que su patrimonio esté asegurado por los próximos años y por eso necesita un

heredero —parecía nervioso, hablaba apresuradamente y una gota de sudor se deslizó desde su sien izquierda hacia la barbilla. 



Si  lo  mirabas  fijamente  era  atractivo,  muy  alto  y  con  los  músculos  marcados  bajo  los  caros  trajes  que  siempre  vestía.  Sus  ojos  oscuros,  prácticamente  negros, 

siempre miraban con calidez y una sonrisa deslumbrante le daba a su rostro de aspecto aniñado un aire de dulzura. Siempre que podía aprovechaba para deslizar las

manos por su cabello oscuro, lo había llevado largo en sus años de instituto y también en la universidad, pero ahora que trabajaba en la empresa de su padre se lo había

cortado pareciendo más serio y un poco más como la marea de empresarios del país, todos bien vestidos, bien peinados y siempre correctos. Pero en ese momento no

era su Dan, no había rastro del que había sido su mejor amigo. 



—Daniel… de verdad… no me apetece hablar de este tema y mucho menos contigo. 



—Nunca hablas… siempre me ignoras y haces como que no estamos casados, pero lo estamos… ¿me has entendido? ¡Estamos casados! —Daniel alzó la voz sin

darse apenas cuenta. 



—¿Y qué si estamos casados? No voy a quedarme embarazada. 



—Es una de las cláusulas del contrato prematrimonial. Tenemos la obligación de engendrar a un heredero en los dos años posteriores al enlace. 



—Yo no leí eso…



—Pues está explicado correctamente, puedes comprobarlo en la copia que te has quedado. 



—¿Y tú estás de acuerdo con todo esto? —preguntó sin poder llegar a creerse lo que le estaba diciendo. 



—Lizzie… —dijo Daniel en tono meloso y con una sonrisa— tú y yo somos amigos desde hace años, hemos crecido juntos y nos conocemos prácticamente de toda

la vida, lo lógico sería que entre tú y yo finalmente surgiese algo…



—Deja de bromear con esto Dan, es una completa locura —casi suplicó con voz temblorosa. 



—¿Por qué es una locura? ¿Tan repulsivo te parezco para no querer acostarte conmigo? —preguntó con voz seca y dura. 



—No puedes estar hablando en serio… —dejó escapar en una exhalación—. No, Daniel… esto es absurdo y tan desproporcionado que no puedo ni pensarlo. 



—Es tu obligación, has firmado un contrato —la mirada que le dio hizo que Elizabeth jadease y se llevase la mano al pecho. 



—Tú lo has sabido desde el principio… —murmuró aturdida y sin poder alejar sus ojos de los suyos— tú lo has planeado todo también, estabas al tanto de todo

esto…



—Lizz… no digas estupideces —rio con nerviosismo. 



Y ese fue el detonante, lo que advirtió a Elizabeth de que algo olía mal en todo ese asunto, Daniel le estaba ocultando algo. 



—¡No me mientas! —chilló apuntándolo con un dedo—. Te conozco perfectamente, Daniel, y sé que me estás mintiendo vilmente… ¿Cómo se te ocurre estar de

acuerdo con esta locura? 



—No es una locura… —masculló él entre dientes. 



—Es una completa locura… ¡no te amo! Y estoy segura de que nunca lo haré. 



—Lizzie…



—No me llames Lizzie —escupió molesta. 



—De acuerdo, Elizabeth, no es tan absurdo, los dos nos conocemos nos queremos y siempre he sabido que estoy completamente ena…



—No te atrevas a decir que estás enamorado de mí porque te golpeo hasta que quedes irreconocible. 



—No quieres escucharlo, pero es la verdad, te quiero desde hace mucho tiempo y tú no quieres verlo —dijo furioso. 



—Estás… estás confundido…  ¿qué pasa con Lana? M e dijiste que sufrías por ella… me dijiste que la querías… que tú…



—Solo mentí para ponerte celosa… ¿de verdad crees que yo podría fijarme en alguien como ella? Tengo mejor gusto —rio socarrón. 



—Daniel…



—No —la interrumpió sin dejarla hablar—, ahora vas a escucharme tú a mí. Estamos casados te guste o no, vas a tener un hijo mío te guste o no y vas sonreír frente

a todo el mundo y fingirás que me amas. 



Una oleada de rabia ardiente comenzó a bullir por sus venas, cerró las manos en puños a cada lado de sus caderas para evitar golpearle, aunque sabía eso sería la

única cosa que podría tranquilizarla realmente. 



—Sabes que no me rendiré sin luchar… ¿lo sabes, verdad? —preguntó ella con los dientes apretados por la furia. 



—Luchaste para detener la boda y fracasaste… ¿quién te asegura que ahora saldrás victoriosa? —fanfarroneó burlón. 



—Eres un hijo de… —se calló de golpe y gruñó de frustración— vas a arrepentirte de todo esto Boid, va a llegar el día en que me suplicarás por algo y yo me reiré

de ti como lo estás haciendo tú ahora. 



Daniel sonrió, se acercó a ella hasta quedar frente a frente y sujetó un mechón de cabello que había salido de su recogido, Elizabeth dio un paso atrás para alejarse y

él sonrió todavía más. 



—Estás asustada porque no tienes el control, porque estás en mis manos —susurró con orgullo—. Te tengo a mi merced, Lizzie… tu empresa o tu libertad… ¿qué

será más importante para ti? 



—Vete a la mierda, gilipollas —masculló molesta—. Sal de mi despacho ahora mismo. 



—M e iré, pero porque quiero que  pienses detenidamente en nosotros, en nuestro matrimonio, en nuestro futuro hijo… nos espera una vida muy larga juntos —

Daniel intentó besarla pero ella se retiró y le dedicó una mirada cargada de odio que lo hizo reírse a carcajadas. 



Estúpido… estúpido, estúpido y mil veces estúpido… ¿qué iba a hacer ella ahora? Tenía que buscar un abogado, un buen abogado que pudiese sacarla del embrollo

en el que se había metido, no estaba dispuesta a pasar el resto de su vida al lado de una persona que creía conocer y que realmente no lo hacía, alguien que la había

engañado y en el que ya no podría confiar más. 



Tomando una fuerte bocanada de aire para detener las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos, caminó hacia donde había dejado su bolso y en su teléfono

buscó  al  que  sabía  que  sería  el  mejor  abogado  para  ese  caso. Alguien  sin  escrúpulos  capaz  de  sacarle  los  ojos  al  acusado  y  dárselos  de  cena  diciéndole  que  eran  un

manjar, y eso era exactamente lo que ella quería para Daniel. M arcó el numero sin más dilación, tenía que acabar con todo eso cuanto antes, mientras esperaba a que

contestasen al otro lado no dejaba de idear las formas en las que le gustaría ver a Daniel cuando todo esto acabase, suplicando clemencia, pidiendo perdón a gritos…

hundido y sin nadie a quien recurrir…



— Oficina de Gino Biancci, le atiende la señorita Harmond… ¿en qué puedo ayudarle? 









CAPITULO 3

  



 Seattle, 2 de julio de 2009. 



Gino Biancci era alto, muy alto, fuerte y con una mirada amenazante que podía hacer que cualquiera se lo hiciese en los pantalones en un segundo. Además, sus

enormes músculos ganados gracias a horas de gimnasio, eran tan o más amenazantes que ese par de ojos azules tan fríos como el hielo, pero cuando quería dejaba salir

sus raíces italianas y el brillo de esos orbes era encantador. En cuanto entró en aquel restaurante fue como si todos se hiciesen a un lado para dejarle paso, su presencia

era tan intimidante y avasalladora que parecía llenar el salón él solo. 



Elizabeth lo esperaba con impaciencia, había hablado con él solo unos días antes y le dijo que se encontraba en Nueva York, pero que viajaría en cuanto le fuese

posible  a  Seattle  para  que  tuviesen  una  reunión  y  le  explicase  en  persona  qué  era  lo  que  estaba  ocurriendo.  En  cuanto  le  vio  llegar  fue  como  si  la  calma  y  la  paz

regresasen a ella, como si con su sola presencia pudiese hacer que Daniel saliese corriendo con el rabo entre las piernas dejando tras de sí el divorcio firmado y Price Ltd. 

en perfecto estado, pero sabía que eso era imposible. 



En cuanto Gino estuvo a su lado una enorme y deslumbrante sonrisa adornó su rostro haciendo que dos perfectos hoyuelos se marcasen en sus mejillas y fue como

si el sol hubiese salido en mitad del restaurante. Gino era agresivo en su trabajo, intimidante y hasta podía decirse que no tenía remordimientos, porque realmente no los

tenía, pero en el día a día, lejos de los tribunales y los casos aparentemente imposibles, era otra persona completamente diferente. Era divertido, tierno, espontáneo, 

estaba  haciendo  bromas  continuamente  y  era  el  alma  de  las  fiestas.  La  cara  y  la  cruz  de  una  misma  moneda  y  eso  demostraba  lo  mucho  que  el  trabajo  hacía  que  las

personas se moldeasen para dar una apariencia específica. 



Gino envolvió a Elizabeth en un fuerte abrazo y besó su coronilla, se conocían desde la universidad, cuando ella se perdió en el campus y él la acompañó hasta la

facultad de economía sin parar de hablar en el trayecto. 



—¿Cómo estás, pequeña? —preguntó con evidente preocupación. 



Elizabeth intentó sonreír al alejarse de su pecho, pero no lo consiguió y Gino frunció el ceño. 



—¿Tan grave es? 



—Siéntate… —le pidió con un hilo de voz y en cuanto lo hizo ella ocupó una silla a su lado. Gino la miró impaciente y finalmente suspiró mirándole de reojo—. 

¿Recuerdas a Daniel Boid? 



—Si… —asintió—, siempre ha sido tu perrito faldero —sonrió con ironía. 



—M e he casado con él —admitió en un susurro. 



Gino frunció el ceño y miró a su amiga sorprendido, no es como si el anuncio del matrimonio no hubiese salido en la prensa, pero él estaba continuamente viajando y

concentrado en varios casos a la vez, por lo que le era un poco difícil mantenerse al tanto de las noticias financieras y mucho menos de las de la prensa del corazón. 



—¿Pero… cómo… ¡por qué!? —preguntó entre balbuceos. 



Ella suspiró y clavó la vista en sus manos. 



—M i padre me pidió que lo hiciese para así asegurar las acciones de Boid y las nuestras, por lo visto hay un comprador muy interesado en la empresa de Boid y mi

padre  quiso  ayudarlo  —explicó—.  Simon,  Boid  y  el  mismo  Daniel  insistieron  en  que  era  la  mejor  opción,  que  los  asesores  habían  estudiado  las  estadísticas  y  las

probabilidades y que era la única solución. Lo que yo no sabía era que…



—¡Espera! —la detuvo Gino—. Creo que esto va para largo y es más complicado de lo que parece, mejor me pido  whisky antes. 



Elizabeth sonrió y, después de que Gino tuvo su copa, continuó contándole todo lo que había sucedido con pelos y señales. 



—¿M e estás diciendo… que tienes que quedarte embarazada de ese cabrón? —preguntó él atónito. 



—Por lo visto es una de las cláusulas, pero yo apenas leí el contrato antes de firmar, quería acabar con eso cuanto antes…



—¿Qué aprendiste en la facultad? No puedes firmar algo que no hayas leído antes. 



—Gino, estoy desesperada, tiene que haber algo, un vacío legal en el que pueda escudarme y salir de este maldito matrimonio. 



—¿Alguien te coaccionó de algún modo para que aceptases casarte? —preguntó él, a lo que Elizabeth negó—. Es difícil Lizzie… haré lo que pueda pero… ¿hasta

dónde quieres llegar? 



—¿Qué quieres decir con eso? 



—Puedo anular el matrimonio, será difícil pero estoy seguro de que puedo hacerlo —aseguró con aplomo y seriedad—, puedo hundir a Boid y a su empresa, pero

puede que me lleve a muchos por delante, entre ellos al presidente de Price Ltd. 



—Gino…



—Sé que es duro, pero Simon… sé que es tu padre, pero no ha actuado bien. Casi te obligó a casarte, espera que tengas un hijo con un marido que él ha impuesto y

parece estar de acuerdo en que tú solo seas una marioneta y que Boid se quede con todo… —Gino frunció los labios y miró a su amiga a los ojos—. Es tu decisión, haré

lo que mi cliente me pida, que eres tú en este caso. Pero si estuviese en tu lugar acabaría con Boid y le arrebataría a Simon la empresa, él tiene capital suficiente para

poder subsistir el resto de su vida sin trabajar y tú recibirías tan solo lo que es tuyo y todo lo por lo que estás luchando. 



—Pero… no… ¡Dios! —gimió cerrando los ojos con fuerza. 



—Piénsalo, no necesito una respuesta inmediata. Esto es mejor que lo hagamos despacio y atando todos los cabos. Estudiaré el caso y te diré las opciones detalladas

en cuanto pueda. 



—Gino… ¿debo seguir viviendo con él? —le preguntó con un nudo en la garganta. 



—Lizz…  —susurró  su  nombre  en  tono  condescendiente—,  si  por  mí  fuese  te  sacaba  de  esa  casa  ahora  mismo,  pero  si  como  me  dijiste  existe  una  cláusula  del

abandono de hogar… ¡maldita sea! ¿Por qué no leíste antes de firmar? 



—Lo siento… —exhaló y bajó la mirada. 



—Joder… haré todo lo que pueda, te lo prometo cariño —la consoló acariciando su cabello. 



—Pero no pienso tener un hijo con él… —gruñó. 



—Ni se te ocurra hacer eso, si ese contrato fue tu sentencia un embarazo sería la horca, no te dejes manipular y no accedas a eso, te lo suplico. 



—Gracias… —Elizabeth intentó sonreír y él le correspondió. 



—Sabes que haría cualquier cosa por ti… —aseguró—. Ahora… ¿podemos comer algo? M e muero de hambre. 



Ella sonrió y negó con la cabeza, ese era su Gino, su amigo… y esperaba que pudiese ayudarla a salir del lío en el que se había metido. 



  



 Seattle, 4 de julio de 2009. 



— No pienso dejar que te pases el 4 de julio encerrada en casa… ¿me has escuchado bien?  —fue el saludo de su amiga en cuanto contestó a su llamada, Elizabeth

frunció el ceño y miró por la ventana de su habitación, era una noche ligeramente cálida y el cielo parecía estar cubierto de estrellas, pero los edificios que rodeaban al

suyo eran tan altos que apenas le dejaban ver una pequeña porción de este. 



—Lo siento… pero no estoy para fiestas… —murmuró abatida. 



 —Lizzie cariño, entiendo que ese cabrón que tienes por marido te esté amargando la vida, pero no puedes dejarte vencer… tienes que ser fuerte y demostrarle que

 no podrá contigo. 



—Autum… ¿por qué no te buscas un novio y me olvidas por unos días? —preguntó exasperada. 



 —No te lo tendré en cuenta porque soy tu amiga y sé que estás pasando por un mal momento, pero… pequeña zorra, si me vuelves a hablar así te meto un zapato

 por el culo —masculló su amiga con voz amenazante. 



—Lo siento… —se tapó los ojos con la mano y suspiró—. Sé que tú no tienes la culpa y lo estoy pagando contigo. Pero te lo digo de verdad, no me apetece salir, 

hoy no sería muy buena compañía, como acabas de comprobar. 



 —Pero Lizz… —rezongó—  estamos en la playa, hay fuegos artificiales y tenemos muchas cervezas… ¿seguro que no quieres? 



—No… —aseguró—.Tengo  a Mr. Darcy  y dos litros de helado de vainilla esperándome en el sofá, lo prefiero a la playa, los fuegos y las cervezas. 



 —Cuando Daniel sepa que lo estás engañando con Darcy le va a dar algo —bromeó su amiga. 



—El muy estúpido seguro que lo busca para darle caza —rio con ella. 



 —Pues se lo diré si no vienes esta noche… venga cariño, es sábado y 4 de julio… ¿qué te lo impide? 



—Soy una mujer casada. 



 —¡Por mis ovarios! — exclamó Autum—.  Puede que tengas un estúpido anillo en el dedo, pero tienes más ansias de libertad que medio Seattle junto. Así que…

 venga, ponte guapa que voy a buscarte en una hora. 



—No, Autum… no insistas más. 



— Aburrida… —escupió—  mañana te llamaré para decirte que he ido a la mejor fiesta del mundo y que allí conocí al hombre de mi vida. 



—Eso espero —Elizabeth sonrió—, que pases buena noche y te diviertas mucho. 



— Pero… ¿de verdad que no vienes?  —volvió a insistir. 



—No, hasta mañana —y sin esperar respuesta colgó el teléfono, porque conocía a su amiga, sabía que era capaz de conseguir casi todo lo que se proponía y faltaba

muy  poco  para  que  ella  accediese  a  ir  a  esa  fiesta. Algo  que  no  era  muy  buena  idea,  acabaría  completamente  borracha,  llorando  en  el  hombro  de  un  desconocido  o

desconocida y contándole su patética vida…



Suspiró mirando a su sofá, donde estaba la película de  Orgullo y prejuicio  dentro de su estuche y esperando que la viese, también estaba su bote de helado… sí, lo

mejor era quedarse en casa, tener una cita con Darcy y olvidar los problemas por un rato ahogándolos en helado con sirope de caramelo. 



Vio la película con atención, tal y como las veinte veces anteriores, lloró en los momentos indicados y odió y a amó a Darcy a partes iguales… adoraba esa historia, 

el orgullo de los protagonistas, cuando finalmente se rendían al amor, el final… ese final tan apoteósico y que tuvo que releer varias veces la primera vez para poder

creérselo. Se conocía la historia de memoria, pero cada vez que la revivía era como la primera vez. 



Después de ver la película y con el estómago lleno de helado, decidió comprobar su bandeja de correo electrónico, seguro que Autum se había vuelto loca enviándole

fotografías de la fiesta en la playa para mostrarle lo bien que se lo estaba pasando y así darle envidia y que fuese hacia allí. 



No  se  equivocó…  su  bandeja  de  entrada  estaba  repleta  y  en  todas  las  imágenes  su  amiga  parecía  el  epítome  de  la  felicidad.  En  una  sonreía,  en  la  otra  se  reía  a

carcajadas,  en  otra  estaba  subida  a  la  espalda  de  un  chico  y  fingía  cabalgarlo…  Elizabeth  sonreía  al  ver  cada  una  de  ellas  y  aunque  no  lo  admitiría  nunca,  sintió  un

poquito de envidia, le hubiese gustado estar de mejor humor, haberse puesto un traje de baño y salir a disfrutar de la playa durante la noche. Pero estaba segura que de

haberlo hecho, después se habría arrepentido mucho. 



Iba a cerrar el ordenador, ir a la cama y leer un libro antes de dormir, pero recordó aquella página de contactos en la que Autum la había registrado. Sintió curiosidad

por saber cuántos mensajes tendría y el tono de estos. Se mordió el labio inferior con nerviosismo y tecleó su sobrenombre y la contraseña, como la otra vez un par de

corazones bailando en un fondo de rosas blancas y rosadas le dio la bienvenida. Realmente admiraba a los creadores de esa página, había que tener mucho valor para

atreverse a hacer algo así y encima publicarlo en internet a la vista de todos. 



Dejó a un lado las críticas sobre el tema de la web y miró su bandeja de entrada donde un ochenta y cinco le indicaba el número de mensajes sin leer. Se estremeció

internamente, todo eso era culpa de Autum y del estúpido nombre que se inventó… ¿Sweet Gatita? Estaba completamente loca…



Comprobó de nuevo los nombres de las personas que le habían escrito y, tal y como la otra vez, sus nombres ya indicaban cuales eran sus intenciones, pero es que

no podía esperar otra cosa… esas páginas eran precisamente para eso y no para buscar amigos con los que pasear de la mano por el parque. Abrió uno al azar y lo cerró

de  golpe  solo  con  leer  la  primera  palabra…  ¡vaya  panda  de  pervertidos  que  se  había  unido  en  una  sola  página!  Pero  como  no  tenía  nada  más  interesante  que  hacer, 

continuó leyendo algunos mensajes. 



 “Soy un chico deportista, de un metro setenta y cinco y treinta y nueve años, busco una chica muy morbosa de treinta a treinta y cinco años. Que sea atractiva, con

 pies bonitos y sensuales y que sea simpática. Yo soy cariñoso y divertido… ¿te atreves a conocerme?” 



Definitivamente no…



 “Hola linda, soy un hombre de treinta y tantos, casado, sincero, agradable, divertido, generoso, que busco una mujer casada, atractiva y cariñosa para amistad y

 si  surge  algo  ser  tu  aliciente  en  que  pensar  cada  mañana  o  cuando  tú  quieras.  Me  gustaría  darte  los  buenos  días  por  un  mensaje,  un  mail,  una  llamada,  ser  tu

 confidente, tener detalles, ser muy cariñoso y respetuoso. No sé cuándo abrirás este mensaje, no sé ni siquiera si responderás, pero solo pensar que puede ser, ya vale

 la pena escribirlo.” 



Con este último sintió un poco de empatía por el hombre, seguro que odiaba a su mujer, que se había casado por conveniencia o que con los años aquella chispa que

los unía se había ido apagando y ahora buscaba una nueva alegría en su vida para no sentirse tan solo. 



Elizabeth suspiró y decidió dejar de leer, divertirse a costa de estos pobres chicos no era ético, quizás ella en un futuro no muy lejano también estaría suplicando un

poco de atención de alguien que no fuese Daniel. Iba a cerrar la página y olvidarse de ella para siempre, seguro que había algo mucho más interesante que hacer, pero

aquel mensaje que días atrás no había borrado continuaba allí, aquel Darcy que había sido tan educado y que le había hecho sonreír. Lo abrió de nuevo y lo releyó con

atención…



 “Hombre culto y solvente busca chica joven y liberal, máximo de treinta años, no profesional y sin interés económico, que se haya dado cuenta de que no tiene

 ningún amigo que le pueda explicar quiénes eran Goya o Velázquez y mucho menos Renoir, que nunca conocerán París si nadie las lleva y que nunca sabrán cómo hay

 que entrar en el Hilton si nadie la invita. Si quieres cambiar eso, escríbeme“. 



¿Sería algo malo si le contestaba? 



Solo le diría que su mensaje le había gustado… eso no sería gran cosa y…



No… mejor lo olvidaba. 



Pero ¿y si…? 



Resopló frustrada y pulso el botón de “contestar” que había junto al nombre de M r. Darcy, se le abrió un panel blanco y allí un cursor parpadeante le iba marcando

los segundos en los que lo miraba fijamente sin saber muy bien que podría escribirle. Finalmente, cerró los ojos y respiró hondo, puso las manos sobre las teclas de su

portátil y dejó que sus dedos hablasen por ella escribiendo sin pensar. 



 “Hola Mr. Darcy. 



 Me ha alegrado mucho recibir tu mensaje, me has demostrado que todo habitante de internet no tiene cerebro solo para una única cosa. 



 Me gustaría ser un poco más coherente con este mensaje, pero si tengo que ser sincera es la primera vez que lo hago, no es la primera vez que voy a escribir un

 mensaje, pero sí a alguien que he conocido por internet, espero estar haciéndolo bien porque ahora mismo me siento un poco absurda. No suelo hacer este tipo de

 cosas  y  sé  que  sonará  a  tópico,  pero  no  me  inscribí  en  esta  web  voluntariamente,  la  culpable  fue  una  amiga  que  lo  hizo  a  mis  espaldas  y  me  estoy  planteando

 seriamente enviarla a un centro psiquiátrico porque su locura comienza a ser preocupante. 



 La verdad es que no sé muy bien que decirte, creo que solo te contesto para hacerte saber que has conseguido llamar mi atención y eso es un poco complicado en

 esta página. No estoy buscando nada realmente, mi vida es un completo caos en este momento y estoy a punto de volverme loca yo también. La prueba de ello es que

 ahora mismo, un 4 de julio, en lugar de estar celebrando la independencia de nuestro país, estoy escribiendo este mensaje a un completo desconocido. 



 En fin… que no te entretengo más, gracias por tu mensaje y espero que la vida te sonría. 



 Un cordial saludo, Elizabeth Price.” 



Estuvo a punto de darle al botón de enviar, pero se dio cuenta de su error al escribir su nombre real y, con un gruñido, lo cambió por el que Autum le había puesto. 



“Un saludo, Sweet Gatita.” 



Se  lo  pensó  un  par  de  veces  antes  de  hacerlo,  pero  finalmente  pulsó  “enviar”.  Era  un  desconocido,  no  volvería  a  saber  nada  de  él,  en  el  peor  de  los  casos

simplemente le enviaría una respuesta y con ignorarla sería suficiente. 



Después de eso sí apagó el ordenador, decidió irse a la cama pero antes se daría una ducha. Se metió en el baño y abrió el grifo de agua caliente esperando que esta se

templase,  se  miró  al  espejo  y  justo  cuando  iba  a  comenzar  a  desnudarse,  escuchó  un  ruido  que  provenía  del  salón.  Frunció  el  ceño  y  salió  hacia  el  pasillo  para

comprobar que se trataba, en esos momentos era cuando echaba de menos tener un gato, así podría echarle la culpa a él de los ruidos extraños sin necesidad de asustarse

por ello. 



Caminó con lentitud a lo largo del pasillo, también lamentaba que no fuese más largo, así llegar al salón le llevaría más tiempo y quizás el ruido ya hubiese cesado, 

pero no tuvo esa suerte… otro fuerte estruendo, como si algo grande y pesado se hubiese caído al suelo, se escuchó al fondo del pasillo donde estaba todo oscuro y no

podía ver absolutamente nada. 



Llegó al salón y pensó en encender la lámpara, así al menos vería a lo que o a quien quiera que fuese, pero antes respiró hondo e intentó dejar de temblar. Accionó el

interruptor de la luz y parpadeó varias veces para acostumbrarse a la claridad… lo primero que vio fue aquel adorno hindú de madera que Gino le había traído de uno de

sus muchos viajes, tirado en el suelo, y después vio una figura grande y agachada junto al adorno para intentar recogerlo. 



—¿Daniel? —preguntó confusa. 



—Sí… —contestó él alargando la I mientras se ponía en pie y se tambaleaba hacia un lado. 



—¿Qué haces aquí? ¿Y por qué estás borracho? 



—Hoy es fiesta… hay mucho que celebrar… —arrastró las palabras. 



—Daniel… será mejor que te vayas al piso inferior y que te metas a la cama —se acercó a él y lo empujó levemente por la espalda para guiarlo hacia las escaleras. 



—A  la  cama  es  exactamente  a  donde  me  voy  a  ir…  eso  es  lo  que  tenía  pensado  —se  acercó  un  paso  a  ella  y  exhaló  su  aliento  con  olor  a  alcohol  en  su  cara, 

provocando que arrugase la nariz. 



—Por favor… vete abajo, mañana hablaremos largo y tendido de lo que quieras —pidió con voz temblorosa. 



—No quiero hablar Elizabeth, estoy hasta las narices de intentar hablar contigo y me rehúyes… pero se acabó… ¿me has entendido? ¡Se acabó! —alzó la voz y

avanzó  otro  paso  en  su  dirección,  paso  que  ella  retrocedió  de  inmediato—.  Intenté  hacer  las  cosas  a  tu  modo…  quise  darte  tiempo  para  pensar…  pero  la  siempre

intachable y perfecta Elizabeth Price es demasiado para un maldito mortal como yo…



—Daniel, por favor —susurró ella—, vete al piso inferior y descansa, vas a decir algo de lo que puedes arrepentirte. 



—¿Arrepentirme?  No…  —aseguró  y  la  miró  de  un  modo  que  la  hizo  estremecer  de  miedo—,  llevo  años  deseando  esto…  ¡años  Lizzie!  No  voy  a  arrepentirme, 

quizás lo hagas tú por no haberlo pedido antes. 



—No te estoy pidiendo nada —susurró con voz temblorosa y retrocediendo otro paso hacia atrás. 



—Lo  haces…  —él  asintió  efusivamente  y  de  nuevo  caminó  hacia  ella,  provocando  que  volviese  a  retroceder  hasta  toparse  con  la  pared  pegada  a  su  espalda—. 

Cuando caminas, cuando hablas, cuando respiras… sobre todo cuando me miras así, con esa cara de niña buena asustada. M e lo estás pidiendo a gritos, Elizabeth. 



—Daniel… estás enfermo… —masculló contrariada, no sabiendo si sentir más repulsión que miedo. 



—Enfermo… tú me pones enfermo, tu indiferencia me pone enfermo… he hecho de todo para llamar tu atención, he intentado por todos los medios que te fijases en

mí… ¡hasta ideé un plan financiero falso para que te casases conmigo! —chilló alzando los brazos al techo—. ¿Y qué he conseguido? ¡M ás indiferencia! —se quedó en

silencio, observándola, sus pupilas estaban dilatadas y respiraba pesadamente por la nariz, su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración y  sus  manos  estaban

cerradas en fuertes puños tensando los músculos de sus brazos. 



Elizabeth le observó asustada, no sabía lo que Daniel tenía en mente pero podía intuirlo y ella tenía miedo por mucho que le costase admitirlo. 



—Daniel… —susurró su nombre en un quejido y él se tensó— no hagas esto…



—Voy  a  hacerlo  —aseguró  tiñendo  su  rostro  de  una  ira  mal  disimulada—,  voy  a  hacerlo  aunque  te  niegues,  aunque  supliques…  eres  mi  mujer  y  tengo  todo  el

derecho. 



Lo siguiente que ocurrió fue demasiado rápido, se vio inmovilizada contra la pared con los brazos de Daniel haciendo una resistente prisión a su alrededor. M iró a

ambos lados buscando algo, no sabía el qué, pero necesitaba una vía de escape, él era mucho más grande que ella, tenía más fuerza y por mucho que quisiese resistirse no

podría conseguir liberarse de su agarre. 



Se removió para zafarse de él, pero Daniel la sujetó por los brazos y la zarandeó con rudeza una sola vez haciendo que se golpease la cabeza contra la pared. Unas

gruesas y ardientes lágrimas se deslizaron por sus mejillas, lágrimas de miedo y de impotencia… ¿qué más podía hacer que llorar? 



—Eres mi esposa y tengo todo el derecho de hacer esto… ¿me has escuchado bien? —murmuró contra su rostro y el golpe de su aliento en su nariz mezclado con el

miedo casi la hizo vomitar. 



—No… —gimió con desesperación cuando una de sus rodillas se abrió paso entre sus muslos y los separó con rudeza. 



—M ía… mía… mía… mía… —susurraba repetidamente mientras deslizaba las manos por sus brazos hasta llegar sus muñecas y, sujetándolas también con fuerza, 

las alzó por encima de su cabeza apretándolas contra la pared con una sola mano. 



Elizabeth intentó liberarse de nuevo, consiguiendo tan solo que él intensificase su agarre y sintiese un dolor lacerante a lo largo de sus extremidades superiores. 



—No… por favor… —suplicó con un hilo de voz— Dan… por favor…



Él la miró a los ojos y se quedó paralizado durante varios segundos, ella soportó su mirada, suplicándole en silencio que se detuviese, que él no era así, que no podía

estar tan equivocada al pensar que después de todo era una buena persona y uno de sus amigos… Y él pareció entenderlo, una expresión de horror cubrió su semblante

y dio un paso atrás soltándola de golpe. Ella se deslizó lentamente por la pared, sin fuerzas… sus rodillas no podían soportar su peso a causa del temblor y se quedó

sentada en el suelo, allí se encogió y comenzó a sollozar intentando hacer el menor ruido posible. 



Daniel se pasó una mano por su rostro, arrastrando así un poco de la confusión que sentía en ese momento, miró a ambos lados y llevó una mano a su boca donde

mordió sus nudillos con fuerza para evitar sollozar. 



—Lizzie…  —gimió  su  nombre  y  se  agachó  a  su  lado,  ella  retrocedió  asustada  y  sus  sollozos  se  hicieron  más  fuertes—.  ¡M ierda  Lizz!  —chilló  dando  un  fuerte

golpe en la pared—. Lo siento… joder… lo siento tanto… cariño… por favor… perdóname…



Ell le miraba entre sus lágrimas, encogiéndose y enredándose en sí misma para protegerse de otro ataque. 



—M ierda… —Daniel se puso en pie y tiró de sus cabellos con desesperación, parecía no podía creerse lo que había estado a punto de hacer, no podía pensar que si

hubiese…  no…  no  podría  haberle  hecho  daño,  él  la  amaba,  la  amaba  más  que  a  nada…—.  Lizzie…  mi  amor…  —intentó  acercarse  a  ella  de  nuevo  pero  volvió  a

retroceder atemorizada—. Háblame por favor… —demandó— dime algo, insúltame, golpéame… ¡algo! 



—Vete… —susurró en un quejido. 



—¿Qué…? 



—¡Vete! —chilló en esa ocasión haciendo que él diese un respingo sobresaltado—. No quiero volver a verte Daniel… vete… —intentó sonar dura, pero el dolor y la

inseguridad se filtraron en su voz y eso hizo que él se encogiese avergonzado. 



Se puso en pie con dificultad sin poder alejar una mirada torturada de ella y con un último vistazo, ahogando un sollozo, salió de allí como alma que lleva el diablo

dejando  todo  en  completo  silencio,  solo  roto  por  la  respiración  agitada  de  Elizabeth,  que  miraba  a  un  punto  inconcluso  de  la  pared,  respirando  agitadamente,  casi

jadeando, y llorando con amargura. 







No sabía con exactitud cuánto había pasado allí sentada, el tiempo dejó de contar para ella, los minutos podían ser horas y las horas días… nada le importaba. Pero

las luces del amanecer impactaron en su rostro haciendo que parpadease aturdida, miró a su alrededor para ubicarse y las imágenes de lo sucedido horas atrás abordaron

su  mente  con  la  fuerza  de  un  huracán.  Se  encogió  de  dolor  y  sintió  como  su  estómago  se  revolvía,  se  puso  en  pie  de  golpe  haciendo  que  su  cabeza  diese  vueltas  y, 

tropezándose con todo, llegó hasta el baño donde se dobló sobre el retrete para vomitar. Cuando hubo acabado su frente estaba perlada de un sudor frío y espeso, miró

a su alrededor de nuevo y el constante sonido del agua de la ducha, que había dejado abierta sin darse cuenta, llenaba toda la estancia. Se pasó una mano por su cabello

con desesperación y tragó el mal sabor de boca como pudo, vomitar siempre la dejaba agotada, aunque en ese momento se sintió llena de energía y con ganas de matar a

alguien. 



Suspiró para serenare, tenía que pensar fríamente, si Daniel era capaz de inventar lo que se había inventado para que ella se casase con él, si estaba tan demente

como intentar forzarla como lo hizo… era capaz de cualquier cosa. 



M iró sus manos temblorosas y se asustó al ver unas marcas amoratadas a la altura de sus muñecas. Las giró varias veces para verlas desde diferentes ángulos y

podía apreciarse perfectamente la forma de los dedos que presionaron con demasiada fuerza su piel. Subió más la mirada y las mismas marcas adornaban también sus

antebrazos… la silueta de sus cinco dedos que se habían clavado en su carne era perceptible a simple vista. 



 Maldito Daniel…



Recordó también el golpe contra la pared y se sobó la cabeza sintiendo al instante un latigazo de dolor en su cuero cabelludo. 



 Estúpido Daniel…



Sintió  ira,  desesperación,  unas  ganas  de  matar  infinitas  y  más  fuerza  que  nunca…  pero  en  el  fondo  de  su  pecho  todavía  estaba  asustada  y  temblaba

incontrolablemente. Tomó una fuerte bocanada de aire para intentar tranquilizarse y el olor de Daniel la envolvió por completo, volvió a sentir náuseas y se movió a

toda velocidad colocándose bajo el grifo de la ducha ya fría. Allí se fue despojando de sus ropas poco a poco, eliminando ese olor  que parecía estar impregnado en su

cuerpo y dejando que el frío del agua la convirtiese en un bloque de hielo para dejar de sufrir, para que no le doliese nada nunca más…



Poco  a  poco  se  fue  sintiendo  más  fuerte,  con  ganas  de  explotar  esa  burbuja  de  cristal  en  la  que  siempre  había  sentido  que  estaba,  en  la  que  había  crecido  y  que

comenzaba  a  asfixiarla.  Ella  podría  con  ello,  podría  con  el  mundo  real  y  con  todas  las  injusticias  que  él  tenía  y  que  ella  comenzaba  a  sufrir  en  carne  propia.  No  se

rendiría, no se dejaría vencer… cerró el agua y mientras se secaba el cuerpo miró su reflejo en el espejo con otros ojos…



 «¿Quién era Elizabeth Price?»



Esa era la pregunta que todos se harían a partir de ese momento, porque ya nada le importaba, la Elizabeth callada y obediente, la Lizzie dulce, tierna y vergonzosa

que todos conocían había quedado en el pasado, aunque sería algo que muy pocos sabrían. 



CAPITULO 4



 

Cuando Elizabeth llegó a la oficina esa mañana, como era costumbre, algunas cabezas se alzaron para mirarla y saludarla con cortesía, ella no había pasado más que

de una relación profesional con cada uno de los empleados de la empresa, su padre le había inculcado que los empleados no eran amigos y que no se debía intimar con

ellos de ningún modo… que absurda le parecía esa restricción en ese momento. Solo quería romper las normas establecidas y hacer lo que realmente le venía en gana, así

que les sonrió a todos y saludó con efusividad dejándolos sorprendidos. 



Cuando llegó a su despacho se quitó el abrigo y cuidó que las mangas de su blusa tapasen por completo los cardenales de sus muñecas, se sentó tras su mesa y en

lugar de trabajar, le dio la vuelta a la silla y miró por el ventanal. La bahía de Seattle estaba cubierta por una densa niebla esa mañana, apenas había un ferry moviéndose

lentamente sobre el agua y no se veía nada más en kilómetros a la redonda. 



Su mente comenzó a pensar… ¿qué debía hacer a partir de ese momento? Lo primero era vengarse de Daniel, aunque si lo pensaba fríamente una venganza tampoco

sería  la  solución,  pero  cada  vez  que  recordaba  lo  que  estuvo  a  punto  de  hacerle  la  madrugada  anterior  sentía  náuseas…  ¿cómo  había  sido  capaz?  ¿En  qué  estaría

pensando? Se sintió tan decepcionada que tuvo que esforzarse para no llorar… ¿cómo podía haberse equivocado tanto con él? Le tenía por una buena persona, creyó

que lo conocía y que formaría parte de su vida para siempre…



Detuvo sus pensamientos derrotistas al darse cuenta de que darle vueltas al asunto no solucionaría nada, lo mejor era pasar página, hacer lo posible por divorciarse

de él y no volver a verle, dejarle en el pasado y desterrarle de su vida. 



—¿Cómo se encuentra la chica más guapa de Seattle esta mañana? —la voz de Gino entrando en su oficina le arrancó una sonrisa y giró su silla para poder mirarle a

los ojos—. Uhm… por esas ojeras deduzco que la noche ha sido larga. 



—Demasiado —suspiró pasando una mano por su frente—, ¿qué haces aquí? 



—He estado leyendo el contrato prenupcial y no tengo muy buenas noticias —frunció los labios y se sentó frente a ella—. Boid ha dejado todo muy bien atado, 

durante el primer año estás en sus manos. 



—¿Todo un año? —preguntó sorprendida. 



—Lo siento, te aseguro que he mirado cada cláusula con lupa, pero no hay ningún vacío legal al que aferrarnos para que puedas librarte sin tener repercusiones. 



—¿Y qué pasará tras un año? —inquirió ella con curiosidad mientras se recolocaba las gafas con un gesto ausente. 



—Él quiere un heredero, o al menos que te quedes embarazada en el año siguiente a la boda, o el posterior en tal caso. Pero podemos intentar salirnos con la nuestra

y pasado un año puedes alegar que como no hay heredero quieres solicitar el divorcio. 



—¿Será así de sencillo? ¿Pongo una demanda de divorcio y ya está? 



—No… tienes que probar de algún modo que no te has quedado embarazada por culpa de Daniel, o tuya, porque seas estéril o algo similar —explicó Gino. 



—¿Eso será fácil? 



—Se puede conseguir —sonrió marcando sus hoyuelos y dando a entender que no era legal, pero que sí podría hacerse. 



—Gracias Gino… —Elizabeth sonrió—, estaría perdida sin ti. 



—No te me pongas ñoña ahora… —bromeó— ven aquí y dame un abrazo de oso —enfatizó abriendo los brazos de par en par. 



Elizabeth también sonrió y se puso en pie para fundirse en sus brazos. Gino era como su hermano mayor, desde el momento en que lo conoció supo que era una

persona extraordinaria, era tan transparente y cálido con ella que no podía equivocarse con él como lo había hecho con Daniel. Gino era su soporte cuando algo iba mal, 

estaba segura de que si lo llamaba, él estaría en su puerta cuanto antes y haría lo imposible por ayudarla, tal y como estaba haciendo en ese momento. 



—Bueno… dejando la tontería por ahora —Gino se alejó y la miró a los ojos— ¿desayunamos juntos? Y no me pongas como excusa que tienes trabajo, porque al

entrar vi que estabas de brazos cruzados. 



—Dame un minuto para recoger mis cosas —contestó con una sonrisa. 



Elizabeth agarró su bolso y su abrigo y cuando iba a colocárselo Gino frunció el ceño mientras la miraba fijamente. 



—¿Qué es eso? —preguntó en voz baja y ronca. 



Le miró confundida y bajó la mirada al suelo, buscando a su alrededor. 



—¿Tengo algún bicho o algo? —preguntó. 



—¿Qué cojones de bicho? —Gino se acercó a ella en dos largas zancadas y descubrió una de sus muñecas tirando de la manga de su blusa con brusquedad. 



Elizabeth perdió todo el color en sus mejillas, se había olvidado de no dejar que sus marcas quedasen visibles, ahora su amigo se volvería loco, no tenía ni idea de lo

que sería capaz de hacer. 



—Gino… —susurró en tono suplicante. 



—¿Qué es esto? 



—No es nada, olvídalo… —retiró su brazo de entre su manos, no sin dificultad ya que la estaba sujetando con fuerza, e intento ignorar la seriedad en su mirada y el

reborde afilado de su voz—. Olvídalo y vamos a desayunar —añadió con nerviosismo. 



—¿Pero cómo…? ¡No! —él sujetó su otro brazo haciendo que su bolso cayese al suelo y con él todo su contenido se desperdigó a su alrededor, pero no reparó en

eso, retiró también su otra manga para encontrarse con marcas en su muñeca similares a las de la otra. La miró a los ojos con gesto crispado, en esos momentos era

cuando Gino daba miedo, sus ojos estaban casi fuera de sus órbitas y sus labios fruncidos en una fina línea. La vena de su sien palpitaba con fuerza y los músculos de

su cuello estaban en tensión. 



—Te lo vuelvo a preguntar y espero que me contestes algo creíble… ¿qué es esto? —preguntó con lentitud intentando aparentar una calma que no sentía. 



—No es lo que piensas —ella retiró de nuevo su brazo y se lo cubrió en pocos segundos, colocándose el abrigo justo después para evitar que sus muñecas quedasen

visibles. 



—¿Y qué es lo que estoy pensando? —preguntó Gino con ironía. 



—No lo sé… pero estás enfadado y no es necesario. 



—¿¡Qué no es necesario!? —chilló perdiendo los nervios—. Dime lo que ha pasado… por favor, te lo suplico… dime que Boid no ha tenido nada que ver con esto

—exigió. 



—Boid no ha tenido nada que ver con esto —murmuró ella desviando la mirada. 



Gino cerró los ojos e intentó respirar profundamente, pero eso no funcionó, volvió a abrirlos y la miró a los ojos intensamente. 



—¿Qué ha ocurrido? 



—No ha sido nada. 



—Nunca has sabido mentir… ¿Te golpeó? ¿Te forzó a… a hacer algo? —preguntó atropelladamente—. Lizzie, contéstame por favor. 



—Solo discutimos y me sujetó con demasiada fuerza, no ha sido nada Gino, te juro que…



Pero sin mediar palabra, él salió de su despacho abriendo la puerta de un empujón y haciendo que esta rebotase contra la pared y volviese a cerrarse, avanzaba por el

pasillo a toda velocidad y con un único objetivo. Elizabeth intentó ir tras él pero tenía que correr para poder mantener su ritmo y no tardó en perderlo de vista a lo largo

de los pasillos. Gino llegó a la oficina de la presidencia, donde estaba Simon Price y esperaba que también Daniel Boid. 



—Lo siento, el señor Price está reunido y no le puede recibir en… —el discurso de la secretaria de presidencia comenzó a bajar de volumen al ver el estado en el que

se encontraba Gino y que él la ignoraba por completo. 



La puerta del despacho de presidencia también se abrió de golpe haciendo un ruido sordo contra la pared, Gino entró como un tornado y su mirada se clavó en el

chico moreno que estaba en pie junto a la mesa y leía en voz alta unos documentos. Tomó una profunda respiración y se lanzó a por él sujetándolo de las solapas de su

chaqueta y empotrándolo en la pared de un solo golpe que resonó en todo la estancia. Daniel, que no lo había visto venir, simplemente se quedó paralizado y con los

ojos abiertos desmesuradamente sin entender nada. 



—Como vuelvas a ponerle un solo dedo encima, te mataré con mis propias manos —masculló Gino entre dientes y mirando fijamente los ojos marrones de Daniel. 



—No… no… no… —Daniel intentaba hablar, pero las manos de su atacante aprisionaban con fuerza su pecho y apenas podía respirar. 



—No  quiero  escuchar  excusas  patéticas  —escupió  Gino  con  su  rostro  encolerizado—,  solo  quiero  que  sepas  que  no  te  quitaré  los  ojos  de  encima…  y  como  se

vuelva a repetir estarás muerto. 



—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Simon, con el teléfono en la mano a punto de llamar a seguridad y mirando la escena frente a él sin entender nada. 



Elizabeth llegó en ese momento, llorando, hipando y sorbiendo por la nariz. 



—¡Gino… por favor! —suplicó desesperada. 



Él la miró sobre su hombro y con una expresión de asco en su rostro soltó a Daniel y lo dejó caer al suelo, él tomó una fuerte bocanada de aire antes de comenzar a

jadear. Gino se giró hacia el señor Price y la misma determinación de segundos atrás brillaba en sus ojos. 



—Si no saca a Elizabeth de esa casa no tendré ningún tipo de remordimiento con usted. 



—¿De qué hablas? —preguntó Simon confuso y dejando el auricular del teléfono en su lugar con un gesto ausente. 



—Ha vendido a su hija por mantener una seguridad que no necesitaba  —escupió Gino— y lo ha hecho con el peor hombre posible. 



—¡Yo no he vendido a mi hija! ¡Y no se te ocurra insultar a uno de mis socios en mi presencia! 



—¿Qué no la ha vendido? —le preguntó en un gruñido—. ¿Se ha molestado siquiera en leer en contrato prenupcial que le han obligado a firmar? —Simon se quedó

en silencio y bajó la mirada—. Le ha vendido su hija a este impresentable y le ha regalado la empresa… creía que era más inteligente. 



—¿Cómo te atreves…? —Simon alzó la voz de nuevo. 



—¿Qué cómo me atrevo? Pregúntele a él qué es lo que ha pasado, pregúntele a su hija por qué tiene los brazos llenos de cardenales y pregúntese a usted mismo

cómo  es  capaz  de  tener  todo  eso  frente  a  sus  narices  y  no  hacer  nada  por  remediarlo.  El  que  se  atreve,  el  que  sobrepasa  los  límites…  ese  es  su  yerno,  no  yo  —su

discurso había sido tan enérgico que varias gotas de sudor perlaban su frente a causa de la tensión y los nervios acumulados. 



—Gino… —suplicó Elizabeth, apoyada en la puerta y observando la escena mientras ríos de lágrimas recorrían sus mejillas— por favor…



Él la miró de nuevo durante unos segundos y sus ojos se endulzaron, pero volvió la mirada a Simon endureciéndola al instante. 



—Voy a hacer todo lo posible por liberar a Elizabeth de ese abusivo contrato que le han obligado a firmar y no dudaré un solo instante en hundirlo si es necesario, 

no voy a tener ni un ápice de misericordia con usted y mucho menos con la escoria de Boid —juró con voz contenida y ronca. 



Se acercó a Daniel, que todavía continuaba en el suelo, y lo alzó sujetándolo por la chaqueta, él lo observó asustado y una expresión de terror se dibujó en sus ojos. 

Gino  lo  observó  en  silencio  un  par  de  segundos  antes  de  alzar  la  mano  derecha  y  asestarle  un  golpe  en  el  rostro  haciendo  que  tanto  Elizabeth  como  Simon  se

estremeciesen por el sonido de huesos crujiendo. Después le dejó caer al suelo de nuevo con un gesto de desprecio, como si solo estar cerca de él le diese asco, se giró

sin mirar a ninguno de los presentes e ignorando los gemidos de su víctima que se quejaba mientras sujetaba su sangrante nariz con ambas manos. 



Gino salió de aquel despacho y se encerró de nuevo en el de Elizabeth, ella fue tras él y se lo encontró con la frente apoyada en su ventana y los ojos cerrados, 

intentaba respirar profundamente para calmarse y se acercó a él muy despacio hasta abrazarlo por la espalda para apoyar su mejilla en ella. 



—Lo siento mucho Lizzie, pero… no pude soportarlo… —se giró sujetando con fuerza los brazos de ella en torno a su cintura y la miró a los ojos— lo siento…



—Ya pasó… —intentó tranquilizarlo con voz dulce. 



—No puedes estar con él… no puedes vivir en su misma casa… no… —negó frenéticamente con la cabeza. 



—Gino, no puedo irme de esa casa, tú mismo lo has dicho. 



—Denúncialo, te ha maltratado y tienes pruebas físicas de ello —agregó enérgicamente mientras se removía para alejar sus brazos y mostrarle de nuevo las marcas

de sus muñecas. 



—No quiero montar un escándalo…



—Pero…



—No… —le interrumpió— seguiremos el plan trazado. Daniel se mantendrá alejado y dentro de un año me ayudarás a poner una demanda de divorcio. 



—Lizzie… no puedo dejarte en esa casa —gimió preocupado. 



—Estaré bien, hace un par de horas he llamado para que pongan una puerta de seguridad en mi “apartamento” —puntualizó haciendo las comillas en el aire. 



—¿Estás segura de que todo irá bien? 



—Completamente. 



Gino dejó salir el aire de golpe y frotó su rostro con desesperación, era fácil saber lo que estaba pasando por su mente. Quería confiar en las palabras de su amiga, 

porque ella mejor que nadie conocía esa situación, pero también quería echársela sobre el hombro y alejarla de su marido lo más rápido posible. Sabía de antemano como

eran  los  hombres  maltratadores,  sabía  que  comenzaban  con  una  pequeña  agresión  que  casi  siempre  era  perdonada,  pero  con  el  tiempo  las  agresiones  se  volvían  más

brutales y violentas y cada vez más a menudo. Lo último que deseaba era que su amiga, la pequeña y dulce Lizzie, tuviese que pasar por esa situación, pero el contrato

prenupcial la tenía entre la espada y la pared. 



—Necesito salir de aquí —exhaló con voz cansada, besó su frente y fue hacia la puerta, pero antes de llegar a esta se giró—. Haz todo lo posible por mantenerte

alejada de él, la próxima vez no sé si podré contenerme de matarlo. 



Con el sonido de la puerta al cerrarse Elizabeth dejó salir todo el aire que estaba conteniendo, los últimos acontecimientos la habían dejado muy tensa y nerviosa, se

le había quitado el apetito y lo único que le apetecía era desaparecer del mundo por unas horas. Cerró la puerta con seguro, apagó su teléfono móvil, avisó a su secretaria

de que no estaba para nadie y se quedó encerrada en su despacho, descalza, bebiendo un café a pequeños sorbos y con la mirada perdida en la bahía. 



Se  dio  tiempo  para  pensar  de  nuevo,  para  poner  en  perspectiva  toda  su  vida  y  para  hacer  planes  de  futuro  que  esperaba  poder  llevar  a  cabo.  Quería  librarse  de

Daniel, vender sus acciones de la compañía e irse de Seattle, incluso de Washington. Pondría tierra de por medio y lo único que le recordaría su pasado sería el apellido

Price unido a su nombre. Recorrería el mundo, visitaría todas esas ciudades que tanto amaba y esperaría al amor, disfrutaría de cada día como si fuese el último y se

llevaría a Autum con ella…



Su ordenador hizo el sonido característico de la llegada de un nuevo mensaje y giró la silla lentamente para comprobar de qué se trataba. Vio que era de Autum, 

seguro  que  había  hablado  con  Gino  y  ya  lo  sabía  todo,  como  no  había  contestado  al  teléfono  le  había  escrito  un  correo  y  estaba  segura  de  que  si  no  lo  contestaba

movilizaría medio Seattle hasta poder hablar con ella. En ese momento se arrepintió desmesuradamente de haber presentado a sus mejores amigos en la universidad, 

ahora ellos harían un frente común para protegerla y ella ya era lo suficiente mayorcita para cuidarse sola y saber lo que era bueno y lo que no. Ignoró el mail de Autum, 

no quería más drama, lo que quería era olvidarse del mal rato y encontró como  hacerlo…



Bajo el mensaje de Autum había uno de aquella página de contactos, dudó unos segundos antes de abrirlo, pero finalmente clicó sobre él y comprobó que era una

notificación:  Mr.  Darcy  había  solicitado  una  conversación  a  tiempo  real  en  una  de  las  salas  de  chat.  Una  enorme  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios,  necesitaba

distracciones… y esa era una muy buena. 



Pero no estaba segura de que también fuese una buena idea,   Mr. Darcy  era un desconocido, alguien del que no sabía siquiera su nombre real y mucho menos nada de

su vida. Podría ser un ladrón, un pederasta o un violador… aunque podía tratarse de un empresario de renombre, un chiquillo haciendo travesuras o un príncipe de un

país europeo que quería pasar desapercibido… No se lo pensó mucho y simplemente pulsó sobre el botón de aceptar y de nuevo aquel par de corazones bailando le dio

la bienvenida haciéndola sonreír, pero esta vez con verdaderas ganas y sintiendo un enjambre de mariposas revoloteando en su estómago… ¿cómo podría ser posible

que se pusiese nerviosa por hablar con un desconocido a través de un chat? 



Un cuadro blanco se dibujó en su pantalla, a la derecha había una imagen, era el rostro de un hombre en blanco en negro y medio oculto entre sombras, a la izquierda

de esa imagen había una gruesa línea azul con un puntero parpadeante sobre ella esperando a que se atreviese a escribir algo, pero se había quedado bloqueada y no era

capaz ni de mover un dedo. 



Cuando aceptó la conversación no sabía lo que estaba haciendo, pensaba que podría ser una broma, o que Darcy quizás no estuviese conectado en ese momento, o

que hubiese una alineación planetaria y todo internet se colapsase, o simplemente no pensaba… su parte racional se había derramado entre lágrimas y  ahora  solo  la

parte emocional estaba allí, bloqueada, pero allí. 



Respiró profundamente, todavía con la mirada clavada en aquel puntero negro que desaparecía y volvía a aparecer sin descanso. Debía escribirle algo, o al menos

cerrar  la  ventana  para  olvidarse  del  tema,  sí…  esa  sería  la  mejor  opción,  cerrar  y  olvidarse  de  todo.  Por  mucho  que  quisiese  engañarse  a  sí  misma  diciendo  que  la

Elizabeth de antes había desaparecido, estaba ahí: insegura, temerosa, nerviosa y capaz de esconderse a sí misma antes de mostrarse al mundo tal y como era. Alzó la

mano y la colocó sobre él ratón, lo dirigió hacia la X que cerraba la ventana pero se detuvo cuando una palabra apareció de repente en ese fondo blanco. 



« ¿Gatita?»



Elizabeth miró el mensaje recibido intensamente mientras sentía como su corazón latía más rápido y su respiración se aceleraba. 



 «Gatita… ¿estás ahí?»



M iró las letras detenidamente durante unos segundos… solo gatita no sonaba tan mal como «Sweet Gatita»… sonrió casi imperceptiblemente y se recolocó en la

silla pensando en qué hacer… ¿le contestaba algo? ¿Cerraba la ventana como tenía pensado? Pero sus manos fueron más rápidas y se movieron por voluntad propia, 

casi sin darse cuenta se descubrió a sí misma escribiendo una respuesta. 



«Hola señor Darcy, un placer hablar con usted.»



 «Señorita —la saludó él educadamente—.  Espero que su día esté yendo bien. »



«Ahora está mejorando», escribió todavía sonriendo. 



 «Nunca pensé que fueses a aceptar una sesión de chat conmigo, en tu mensaje parecías un tanto indecisa.»



«Realmente lo estoy, todavía no sé muy bien lo que estoy haciendo.»



 «Nada malo, solo estar conversando con alguien. Esto no te compromete a nada, solo son palabras.»



«Pero no suelo hacer estas cosas…»



 «Tampoco yo… esto es nuevo para ambos.»



M iraba fijamente las letras que él escribía y a pesar de que se sentía un poco ansiosa, la sensación de incomodidad fue desapareciendo poco a poco. La conversación

se tornó cada vez más amena con cada mensaje recibido y enviado y antes de que pudiese darse cuenta estaba contándole a ese hombre desconocido cosas de su vida que

ni la propia Autum sabía. 



«M e hubiese gustado estudiar literatura. Pero mi padre quería que continuase con el negocio familiar y finalmente me decidí por marketing y dirección de empresas.»



 «Entonces puedo deducir, que eres de una familia acomodada»,  insinuó el señor Darcy. 



«Deduces bien, nunca nos ha faltado de nada.»



 «Y que te guste la literatura me dice que tienes cultura y no eres totalmente ignorante de muchas cosas, como suelen ser las chicas de tu edad y posición.»



«M e gusta leer sobre otras culturas, países, viajes… hablo perfectamente francés, alemán y español y también sé algunas palabras en japonés». 



 «Me gusta que las mujeres sean educadas y tengan cultura, eso no va ligado al dinero ni a la posición social, pero es indiscutible que con más dinero tienes más

 acceso a la cultura y a enriquecerte de ella intelectualmente.»



«No te gustan las mujeres florero…», se atrevió a asegurar Elizabeth. 



 «Es algo que no soporto, estoy rodeado de ese tipo de mujeres y son aburridas y rancias. Simplemente se preocupan de ellas mismas, solo piensan con los números

 de su tarjeta de crédito.»



Ella rio al pensar en lo lejana que era esa descripción de su persona. 



«Todo lo contrario a mí… odio ir de compras, no me gusta que me hagan regalos y tengo la capacidad de ponerme colorada en cualquier situación vergonzosa.»



 «Eso es bueno, pocas mujeres pueden sonrojarse hoy en día, ya nada puede avergonzarlas. Cuéntame más cosas de ti, me gustaría conocerte un poco…»



«Tengo muy pocos amigos, apenas un par de ellos, pero estoy segura de que son de los de verdad. M e gusta la música y cuando tengo confianza hablo mucho, 

también  cuando  me  pongo  nerviosa…  me  gusta  divertirme  pero  a  mi  modo,  nada  de  restaurantes  caros  o  clubs  de  moda.  Prefiero  una  semana  de  arduo  trabajo  en  la

oficina que una cena de gala y por supuesto, un buen libro es mejor que una tarde en un centro de belleza.»



 «¿No te preocupa tu aspecto físico?»



«M e preocupa pero no me obsesiona. Debo cuidarme porque mi trabajo lo exige, pero no lo hago por fines sociales, no intento deslumbrar a nadie, casi no tengo

tiempo para eso.»



 «También  me  dedico  a  los  negocios,  compro  y  vendo  empresas»  —  añadió  él  unos  segundos  después —,  «tenemos  un  ritmo  de  vida  muy  ajetreado  para  salir  y

 conocer gente del modo habitual… ¿no crees?»



«Para eso tenemos internet… nunca había pensado que este ‘ cacharro’ sirviese más que para trabajar.»



 «Internet es un medio para conocer personas, pero creo que no debe ser el fin.»



«¿Qué quieres decir?», escribió demasiado ansiosa por saber la respuesta. 



 «Es una herramienta que te permite conocer personas de otras ciudades, incluso de la otra punta del mundo. Pero creo que las relaciones no deben quedarse ahí, 

 no  debes  limitarte  a  solo  conocer  personas  mediante  la  red.  Hay  mucho  mundo  por  descubrir  y  que  encerrados  entre  cuatro  paredes  frente  a  un  ordenador  nos

 perderíamos.»



«Eso es muy cierto…»



 «¿Qué países te gustaría visitar?» El cambio de tema fue radical, pero lo agradeció, era demasiado pronto para hablar de algo tan serio como dar un paso más. 



«Italia, España, Reino Unido, Grecia… son demasiados… »



 «Nunca son demasiados, viajar es lo que más me gusta de mi trabajo.»



«¿Viajas mucho?»



 «Constantemente… pero espero que eso cambie pronto. Voy a ascender a uno de mis empleados de confianza y viajaré mucho menos después de eso.»



«Tendrás tiempo de conocer gente de un modo normal y no a través de internet», sintió una punzada de decepción al escribir eso y darse cuenta de que era una

posibilidad. 



 «Ya te he dicho que esto es un medio, no un fin. Lo extraordinario sería poder traspasar la pantalla y hacer desaparecer las distancias.»



«¿Qué quieres decir?» Le preguntó confundida. 



 «Que en ocasiones se debe dar el paso y acortar las distancias para verse cara a cara, las relaciones a distancia y por medio de la tecnología no son del todo

 sanas.»



«¿M e estás insinuando algo?»



 «No, no insinúo nada. Al menos no lo hago por ahora…»



«Por ahora…», repitió ella sintiendo un estremecimiento que recorría su espalda. 



La  conversación  continuó  animada  y  entretenida,  tanto  que  perdieron  la  noción  del  tiempo  y  apenas  fueron  conscientes  de  ello  cuando  el  sol  se  ocultó  en  el

horizonte, se despidieron con la promesa de tener otra conversación muy pronto. Ambos se habían quedado con muy buen sabor de boca y con ganas de más, el día

siguiente, o quizás en dos días… no importaba cuando, solo se habían dado la promesa de que esa tarde se repetiría y que intentarían conocerse mejor. 







Cuando apagó el ordenador Elizabeth miró por la ventana de nuevo y suspiró, se sentía bien, feliz y con esperanza por primera vez en mucho tiempo, pero todas

esas buenas sensaciones desaparecieron cuando se percató de que debería volver a su casa, a esa que compartía con Daniel… y su ánimo decayó. No quería encerrarse, 

las palabras de  Mr. Darcy le calaron hondo y no quería perderse nada, el mundo estaba ahí fuera, esperando por alguien que supiese disfrutarlo sin dejarse nada por

hacer en el camino. 



Cogió su teléfono móvil y buscó el número de Autum pulsando la tecla de llamada justo al instante. M ientras escuchaba los tonos de llamada, comenzó a recoger el

contenido de su bolso que todavía estaba en el suelo. 



— ¿Elizabeth? ¿Ocurre algo?  —preguntó su amiga preocupada. 



—No ocurre nada Autum, solo… yo solo… ¿qué harás esta noche? —preguntó titubeando. 



 —Había quedado para cenar con unas amigas de la facultad… ¿por qué? 



—¿Las conozco? —contestó a su pregunta con otra. 



— Sí, son Alex, Lucy y creo que también irá Laurel. Cariño… ¿seguro que no ocurre nada? Gino me ha llamado y me ha contado lo ocurrido con el hijo de puta de

 tu marido —la preocupación en la voz de su amiga era evidente. 



—¿Puedo ir con vosotras? —preguntó ignorando deliberadamente sus últimas palabras. 



— Claro que puedes, pero… Lizzie… tenemos que hablar de ello. 



—Esta noche no, ahora me encuentro bien, estoy feliz y tranquila, no quiero estropear lo poco que queda de día. 



 —Está bien… pero no creas que me he olvidado, tú y yo tenemos una conversación pendiente. 



—¿Dónde nos vemos? 



 —En  Roverś,  en  dos  horas  y  por  favor…  ve  a  cambiarte  de  ropa  y  ponte  algo  de  lo  que  hemos  comprado  juntas,  no  traigas  una  de  esas  faldas  que  te  hacen

 parecer una vieja — la voz de Autum llevaba una amenaza implícita. 



—Está bien… —rezongó a la vez que mentalmente se planteaba el mejor modo de ir a cambiarse sin tener que cruzarse con Daniel. 



 —Lizz… ¿ha pasado algo que deba saber?  —preguntó su amiga con suspicacia. 



—Nada de importancia —murmuró mordiéndose el labio inferior. 



— Mientes de pena —espetó—.  Pero me alegro de ello, sea lo que sea, vuelves a sonar como mi Elizabeth de hace un par de meses…



—Todavía no quiero contarte nada… realmente no es nada de importancia —a la vez que pronunciaba esas palabras intentaba convencerse a sí misma de ellas. 



 —Como quieras… te veo en dos horas —se despidió. 



Cuando una hora después se miraba y se remiraba en el espejo de su vestidor, Elizabeth no podía creerse lo que estaba a punto de hacer. Se había puesto ropa que

no iba para nada con su estilo habitual, estaba utilizando lentillas en lugar de sus gafas, se había maquillado utilizando unos tonos más oscuros que de costumbre y para

rematar  se  había  soltado  su  cabello,  al  menos  una  parte  de  él.  Los  jeans  ajustados  se  pegaban  a  sus  piernas  como  una  segunda  piel  y  le  daba  la  impresión  de  ir

prácticamente desnuda, también aquella camiseta roja era demasiado ajustada para su gusto, pero Autum lo había exigido y no quería llevarle la contraria. Además, en su

interior se sentía bien, ese solo era un paso más para desenterrar a la verdadera Elizabeth que guardaba muy bien escondida. 



Tomó una chaqueta de cuero y un bolso pequeño antes de salir de su apartamento marcando los escalones con el inconfundible taconeo de sus zapatos un poco más

altos de lo normal y sintiéndose un poquito más segura de sí misma, como cambiaba la perspectiva del mundo el simple hecho de ser un par de centímetros más alta. 



Cuando llegó al piso inferior se detuvo de golpe al encontrarse a Daniel de frente, él llevaba un apósito en la nariz y uno de sus ojos estaba levemente hinchado y

con un ligero toque amoratado que el tono tostado de su piel disimulaba bastante bien. Lo miró en silencio sin atreverse a decirle nada, ya no estaba enfadada, en el

fondo comprendía la frustración que debía de haber sentido la madrugada anterior, aunque no lo disculpaba, había actuado mal y le había hecho daño. 



Él pareció querer decirle algo, pero Elizabeth lo detuvo alzando una mano para silenciarlo, no quería excusas, no le servían de nada cuando ya todo estaba hecho y no

tenía remedio. Salió de allí sin decirle nada y sin mirar atrás. 



M ientras conducía por las calles de Seattle para ver a sus amigas se sentía bien, la conversación con Darcy había sido muy sustancial, le parecía mentira que un

desconocido fuese capaz de cambiar su visión del mundo de ese modo, pero había pasado realmente. Aunque en el fondo de su corazón sentía una profunda desazón, 

había perdido a un amigo, ya nunca podría volver a confiar en Daniel, todo había cambiado a lo largo del mes que llevaban casados, pero la noche anterior habían puesto

punto y final a una amistad de más de veinte años, eso dolía… le dolía hasta el alma y no creía poder superar algo así nunca. 









CAPÍTULO 5



 

 Seattle, 24 de julio de 2009. 



«Tengo un montón de contratos e informes que revisar, creo que debería ponerme a trabajar», escribió Elizabeth en su ordenador. 



 «¿Trabajar? No hagas eso pequeña… me han dicho que es fatal para la salud»,  leyó en su pantalla. 



«Darcy, no es como si necesitase mi trabajo para vivir, pero no soy mujer de no hacer nada. M e gusta venir a la oficina y ocupar mi puesto con eficiencia, no quiero

ser la hija enchufada de papá.»



 «Esa es una de las cosas que más me gusta de ti, que eres responsable con tus obligaciones. Un beso Gatita, hablamos mañana.»



«Hasta mañana», se despidió ella sintiendo un regusto amargo en la garganta. 



Le hubiese gustado quedarse un poco más charlando con él a través del chat, pero tenía obligaciones que atender y una montaña de papeleo por revisar. Llevaba ya

un par de semanas hablando con Darcy y cada día era mejor que el anterior, su conversación diaria era imperdonable, aunque fuese tan solo un saludo y un par frases, 

las necesitaba para poder tener un día completo y continuar con una sonrisa. 



Apagó el ordenador para evitar la tentación de conectarse de nuevo y comprobar si Darcy la estaba esperando y, pluma en mano, se dispuso a revisar y firmar los

contratos que tenía frente a ella. Las horas pasaron despacio y ella solo deseaba poder irse para alejarse un poco de la oficina. Su casa había vuelto a ser su refugio, 

donde se encerraba y el resto del mundo desaparecía.  Las cosas habían cambiado bastante a lo largo de las últimas semanas, Daniel no había vuelto a molestarla, creía

que ni siquiera se había atrevido a mirarla desde entonces, aunque como contrapunto, Gino se había vuelto paranoico y sobre protector con ella. La llamaba casi a diario

y cuando no podía hacerlo le pedía encarecidamente que le enviase un mail cada pocas horas para asegurarse de que estaba en perfecto estado. Por un lado le parecía

excesivo, pero en el fondo se enorgullecía de que su amigo se preocupase tanto por ella, eso solo significaba que la quería. 



Suspiró firmando el último contrato y lo dejó a un lado, preparado para que M argaret, su secretaria, se lo llevase a recursos humanos para archivarlo. Giró la silla

hacia el ventanal de su despacho y se detuvo a observar el crepúsculo que poco a poco comenzaba a cubrir Seattle. Encendió un cigarrillo e intentó relajarse un poco, tal

y  como  lo  hacía  antes  de  que  su  vida  diese  un  vuelco  tras  su  boda  con  Daniel,  pero  le  resultaba  imposible,  cuando  no  hablaba  con  Darcy  o  estaba  completamente

inmersa en su trabajo, era como si las cuatro paredes de su oficina quisiesen asfixiarla. Estaba a punto de ponerse en pie e irse a su casa cando la puerta de su despacho

se abrió sorpresivamente y una muy sonriente Autum la cruzó. Elizabeth la miró con una ceja alzada, viendo como sus movimientos, siempre suaves y elegantes, la

llevaban hasta sentarse frente a su mesa, cruzarse de piernas y mirarla sin dejar de sonreír. 



—¿Qué pasa? —le preguntó con el ceño fruncido. 



—Ay Lizzie… —suspiró— no voy a enfadarme al ver que llevas puesta una aburrida blusa blanca, no —negó con la cabeza y las puntas de su cabello también se

movieron graciosamente rozando su barbilla—. No me enfadaré porque sé con seguridad que te vas a poner en pie, que vas a ir a tu casa y vas a ponerte uno de esos

pantalones tan sexys que te compraste hace una semana… ¿a qué sí? —preguntó parpadeando con inocencia y sonriendo a la vez. 



—Tienes razón Autum… —Elizabeth también sonrió— me  voy a poner en pie y me voy a ir a casa, pero a darme una larga ducha y a pasarme la noche viendo

películas y comiendo helado. 



—Pero… ¡es viernes! —chilló su amiga. 



—Sé perfectamente que es viernes… ¿y qué? No me apetece hacer nada extraordinario —comentó mientras encendía su ordenador en un gesto ausente. 



—Pero Lucy quiere verte… —Autum hizo un puchero pero Elizabeth negó con la cabeza— me dijo que quería que volviésemos a quedar las cuatro, la otra noche

nos lo pasamos muy bien. 



—Lo sé… —contestó sin darse cuenta mientras tecleaba la contraseña de su correo electrónico— pero me apetece una noche tranquila en casa. 



—¿Por qué? —inquirió su amiga con suspicacia. 



—Porque me apetece y punto —espetó nerviosa al ver que la maldita página tardaba mucho en cargar. 



—Llevas unos días muy rara… ¿ocurre algo? —preguntó Autum preocupada, pero ella negó con la cabeza mirándola de reojo—. ¿Es por lo de Daniel? ¿Ha vuelto a

molestarte? 



—No te preocupes por Daniel, apenas me mira, Gino lo ha asustado y no volverá a ponerme un dedo encima —la tranquilizó y justo al instante sonrió ampliamente


al ver un mensaje de Darcy en su bandeja de entrada. 



—¿Qué ocurre? ¿Por qué sonríes? —volvió a preguntar Autum con curiosidad. 



—Por nada… —contestó escueta y abrió el mensaje sin perder ni un segundo. 



 «Hola Gatita. 



 Espero que tengas una buena noche de viernes, a mí me espera una cena aburridísima con unos cuantos accionistas y posibles clientes. Espero que te diviertas por

 los dos y veas una de esas películas en blanco y negro que tanto te gustan, o que leas un buen libro y el lunes podamos comentarlo. 



 Un beso y buenas noches” 



Cuando terminó de leer sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas, se mordió el labio inferior y agarró el ratón para pulsar sobre contestar y escribirle algo. 



—Pero… —susurró Autum a su espalda y muy cerca de su oído— ¿qué mierda es eso? 



—Joder Autum… que susto me has dado, ¿qué haces ahí? —preguntó indignada mirándola con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados. 



—Te estaba hablando pero decidiste ignorarme y centrar tu atención en algo, quería saber qué era eso tan importante para que dejases de escuchar a tu mejor amiga

y… ¿qué me encuentro? ¿Quién es ese y por qué te escribe eso? ¿Es Daniel? Si me dices que sí te pego… —gruñó lo último con voz amenazante. 



Elizabeth casi se golpea la cabeza contra la mesa para auto flagelarse, ¿cómo se le ocurría ponerse a leer un mail de Darcy teniendo a Autum frente a ella? Era más

que obvio que querría meter las narices en eso y saber cuanto más mejor, tendría que contarle todo y no estaba segura de querer hacerlo. Darcy era suyo, no lo había

visto en su vida y ni siquiera había escuchado su voz, pero sentía que era una de sus posesiones más preciadas y no quería compartirla con nadie. Para ella todo eso era

como un sueño, algo a lo que se aferraba para escapar de esa realidad que la tenía al borde de una depresión, Darcy era el único rayo de luz en medio de esa oscuridad

que la rodeaba y creía que si se lo contaba a alguien más este desaparecería, que seguiría con su vida sin él, sin mensajes y sin conversaciones a media tarde que hacían su

día a día más llevadero. 



—Autum… olvídalo, vamos a mi casa y me ayudas a cambiarme —intentó desviar la atención de tema, pero Autum era muy inteligente, y curiosa, no era tan fácil

despistarla. 



—Ah no… —negó con la cabeza y sus labios se fruncieron en un mohín— ¿quién es Darcy? 



—¿El protagonista de «Orgullo y prejuicio»? —tanteó con una sonrisa tensa. 



—Elizabeth… no intentes despistarme… ¡tengo derecho a saber! 



—Es… es complicado —rezongó. 



—No  es  complicado,  tú  lo  haces  complicado…  —de  un  salto  se  sentó  en  su  mesa  y  giró  su  silla  para  poder  mirarla  a  los  ojos—  ¿quién  es  Darcy?  —repitió  la

pregunta. 



—No lo sé… —contestó ella con sinceridad. 



—¿Cómo que no lo sabes? —el rostro de Autum era de confusión absoluta. 



—Pues  que  no  lo  sé…  —Elizabeth  se  puso  en  pie  y  comenzó  a  recoger  sus  cosas—.  Contactamos  a  través  de  esa  estúpida  página  en  la  que  tú  me  registraste, 

hablamos desde hace unos días y no hay mucho más que contar —se puso su abrigo y miró a su amiga esperando que ella se pusiese en pie y saliesen de allí, dando el

tema por zanjado… claro. 



—¿Solo hace unos días? —Autum se puso en pie y agarrando a su amiga de un brazo la arrastró hasta que ambas se sentaron en un sofá que había en uno de los

laterales de su despacho—. Parece que tenéis mucha confianza cuando solo hace unos días que habláis. 



—Sí…parece que hemos… conectado. 



—¡Esto  es  genial!  —chilló    su  amiga  completamente  emocionada—.  Cuando  te  dije  que  había  tenido  una  corazonada  sabía  que  era  por  algo…  ¿cómo  se  llama? 

¿Dónde vive? ¿A qué se dedica? ¿Cuántos años tiene? 



—Autum… tranquilízate ¿de acuerdo? No sé apenas nada sobre su vida, no hablamos sobre eso. 



—¿Entonces  sobre  qué  habláis?  ¿Es  guapo?  ¿Te  ha  enviado  ya  una  foto?  ¡Tienes  que  enseñármela!  Seguro  que  es  perfecto,  con  los  ojos  azules  y  un  cuerpo

musculoso y grande. 



—Deja de inventarte películas… no he visto ninguna foto, solo hace unos días que nos conocemos y por internet las cosas van más despacio que en la vida real. 



—Eso porque lo digas tú… —masculló—. Tienes que pedirle una foto y si es de Seattle tenéis que quedar para tomar un café y veros… esto es como en la película

esa de Tom Hanks, la de «Tienes un e-mail»… es tan fantástico y romántico. 



—Autum…  ¿no  te  acabo  de  decir  que  dejes  de  inventarte  películas?  —gruñó  Elizabeth  cruzándose  de  brazos—.  Vámonos,  seguro  que  llegaremos  tarde  por  tu

culpa…



—¿Ahora te apuntas a la cena? —Elizabeth asintió con desgana y Autum sonrió—. ¡Genial! Así podrás contármelo todo, no puedes dejarte ni un detalle… Darcy

tiene que ser como un príncipe azul dispuesto a entrar en tu vida y enamorarte…



—Creo que estás pasando por alto un par de cosas —le recriminó poniéndose en pie y alisando las casi inexistentes arrugas de su falda lápiz. 



—¿Qué cosas? —le preguntó su amiga imitándola. 



—Primero, apenas nos conocemos y segundo… estoy casada. 



—Tu matrimonio es fácil de olvidar porque es de mentira, verás como Gino te consigue el divorcio con solo chasquear los dedos… y así  Mr. Darcy tendrá vía libre

y podrá hacer de tu vida un cuento de hadas con final feliz… 



—Como dicen por ahí… “Los finales felices son historias sin acabar” —Elizabeth dio por zanjado el tema y salió de su despacho con Autum pisándole los talones

y parloteando sin parar. 







 Seattle, 31 de julio de 2009. 



—Gino… —gruñó Elizabeth—, te aseguro que estoy perfectamente, no es necesario que me llames tanto. 



— Lizzie, solo quiero estar tranquilo —rezongó él al otro lado de la línea telefónica —, no te enfades…



—No me enfado… pero déjame respirar. 



— Como quieras… hasta luego —contestó su amigo en tono mordaz antes de cortar la llamada. 



Elizabeth suspiró e intentó centrarse de nuevo en su trabajo, pero era complicado. En solo un par de días tendría que viajar a Nueva York y no le apetecía nada. 

Esos viajes solía hacerlos M argaret, su secretaria y prácticamente mano derecha, pero por diferentes recortes de personal que Daniel había autorizado, debía ocuparse

de otras cosas y no podría viajar. Ahora ella tenía que dejar Seattle, tenía que estar casi doce horas al día de reunión en reunión y sin tiempo para hablar con Darcy… y

quizás eso era lo que más nerviosa la ponía de todo. 



Con el paso de los días ese pequeño contacto con él se fue haciendo más y más necesario, tanto que casi rayaba la obsesión. Eso la tenía asustada en sobremanera…

pero era algo que no podía evitar, cuando se sentaba en su mesa y daban las tres de la tarde, una fuerza invisible la obligaba a dejar de lado su trabajo y ponerse a chatear

con él, era inevitable. 



La puerta de su despacho se abrió y por ella entró Autum, que se sentó frente a su mesa como un vendaval y la miró con una enorme sonrisa. 



—Hola… —la saludó con el ceño fruncido— ¿no te han enseñado a llamar a las puertas antes de entrar? 



—Que alegría me da verte a ti también —ironizó su amiga. 



—Autum lo siento… no es un buen día —se excusó desviando la mirada al monitor de su ordenador, donde, de un momento a otro, Darcy la saludaría y su día

volvería a iluminarse. 



—Y tengo la solución para que tu día mejore —su voz se escuchó alegre y casi estaba dando saltitos en la silla por la emoción contenida. 



—¿M e has traído una  glock con la que pueda matar a Daniel sin levantar sospechas? —le preguntó con una ceja azada. 



—No seas tan derrotista, yo creo en el Karma y Daniel un día se encontrará con lo que merece… no te preocupes. 



—Esa tal Karma no me cae nada bien —gruñó frunciendo los labios. 



—Ya la adorarás… no te preocupes —Autum intentó cambiar de tema—. Tengo un regalo para ti. 



—¿La pistola? —el rostro de ella se iluminó. 



—¡Qué no! —casi chilló—. Toma, ábrelo —le ordenó extendiéndole una caja banca. 



Elizabeth, un poco decepcionada, comenzó a abrir la caja y puso cara de póquer al encontrarse con un teléfono plateado. 



—¿Qué es esto? Cariño… ya tengo teléfono. 



—Pero no tienes uno como este —añadió con voz misteriosa—. Este, querida Lizzie, es un teléfono móvil de última generación. Tiene conexión a internet, podrás

comprobar tu correo electrónico desde cualquier lugar y a cualquier hora, además de tener acceso a cualquier página web o red social. 



—¿Y…? —preguntó Elizabeth un poco confundida. 



Autum rodó los ojos y le quitó el teléfono de las manos, se puso en pie y caminó hasta sentarse sobre sus rodillas y encender el aparato. 



—M ira…  —le  explicó—  aquí  metes  tu  nombre  de  usuario  y  contraseña  y,  automáticamente,  hará  una  alerta  sonora  cada  vez  que  recibas  un  mensaje. Además, 

puedes poner una melodía diferente para cada contacto, ¿cuál le pondrás a Darcy? 



—Autum… —susurró avergonzada. 



—Y hay más… —le interrumpió sonriendo con picardía— tienes un nuevo número de teléfono. 



—Ya tengo número de teléfono. 



—Lo sé, pero este será privado —Elizabeth intentó decir algo, pero Autum la detuvo—, ya sé que tienes número de teléfono privado, pero este… será privado, 

privado… ya me entiendes —terminó con un sugestivo movimiento de cejas. 



—¿Estás loca? —chilló ella poniéndose en pie de golpe y casi tirando a su amiga al suelo en el proceso—. No voy a darle mi número de teléfono, ¿en qué estás

pensando? Eres una pervertida, Darcy y yo no estamos en ese punto, es más… estoy segura de que no piensa en mí de ese modo, nunca lo ha hecho. 



—¿Te lo ha dicho él? —preguntó su amiga con suspicacia. 



—No, pero…



—No hay pero que valga —la interrumpió cuando intentaba explicarse—, todos los hombres son iguales y piensan con el cerebro que tienen entre las piernas. Que

tu  Darcy  sea  un  poco  pudoroso  y  tarde  más  en  hacerlo  no  lo  diferencia  del  resto,  tarde  o  temprano  te  propondrá  tener  sexo  telefónico  y  con  este  aparatito  podrás

conseguirlo… ¿te he dicho ya que tiene manos libres? 



—¡Autum! —chilló a la vez que sus mejillas se coloreaban. 



—Vamos  Lizz,    estás  a  punto  de  vivir  una  experiencia  única.  Y…  ¿Quién  te  asegura  que  Darcy  no  sea  el  hombre  de  tu  vida?—  ella  bufó  y Autum  la  miró

reprobatoriamente—. No puedes asegurar lo contrario, simplemente deja que las cosas fluyan y el tiempo pondrá todo en su lugar. 



—No sé… —murmuró dubitativa. 



—Solo deja que fluya…



—Está bien… —rezongó. 



—Ahora cuéntame cómo os va, ¿ha habido algún acercamiento más? 



—Todo está igual… hablamos todos los días y es increíble, conectamos en tantas cosas… todo es tan sencillo con él. 



Los ojos de Autum la miraban con alegría, esperaba que ese Darcy, fuese quien fuese, tuviese la capacidad de hacer que Elizabeth no se perdiese, de poder rescatar a

aquella chica que dejó de existir cuando pronunció el ‘ sí quiero’. 



  



 Nueva York, 6 de agosto de 2009. 



—De acuerdo señores, eso es todo —concluyó Elizabeth mirado a los asistentes de la última reunión de ese día, o al menos esperaba que fuese la última. 



Todos comenzaron a ponerse en pie y a salir de la sala de reuniones donde estaban, ella por fin pudo respirar con tranquilidad, no soportaba hablar en público, 

siempre se ponía nerviosa, las manos le sudaban, la voz le temblaba y comenzaba a tener varios tics, el más repetitivo era tocarse el cabello. 



—Señorita Price —la llamó Larry, uno de los asistentes de la reunión. 



Ella se giró sonriendo por el título, le gustaría poder seguir siendo solo una señorita y no toda una mujer casada. 



—Dígame, señor Wesley —le dijo todavía sonriendo. 



—Ha sido una reunión fantástica, su padre debe de estar orgulloso, ha conseguido una sucesora maravillosa —la alabó el hombre. 



—Oh,  no…  —apretó  las  manos  en  puños  y  se  obligó  a  hablar  con  naturalidad—  mi  marido  será  el  próximo  presidente  de  Price  Ltd.,  yo  me  ocuparé  de  la

vicepresidencia. 



—No sabía que estaba casada… —se excusó él. 



—No es algo de lo que me guste presumir —intentó sonar bromista, pero la tensión en su semblante era evidente pese a la sonrisa que adornaba sus labios. 



Cuando el hombre iba a contestarle, el teléfono móvil que le había regalado Autum, y del que no se había separado en todo el viaje, sonó indicando que había recibido

un correo electrónico. 



—Disculpe señor Wesley —se despidió de él y se alejó un par de pasos para teclear sobre la pantalla y comprobar el contenido. 



 «Hola Gatita. 



 No me puedo creer que estés tan cerca, hoy he llegado a Maryland y me siento un poco nervioso al pensar que estás tan solo a cuatrocientos kilómetros. Podrás

 pensar que estoy loco por decirte esto, pero me he imaginado unas cuantas veces cogiendo un avión hasta donde estás para poder verte, me conformaría tan solo con

 poder escuchar tu voz, pero me aseguro a mí mismo que eso es algo imposible, si creyese lo contrario sería difícil detenerme en mi empeño de escucharte o mucho

 peor, de verte… sería capaz de cualquier cosa solo por ponerle voz a tus palabras... 



 Sé  que  estás  ocupada,  que  tienes  muchas  reuniones  y  tu  trabajo  te  reclama,  pero  si  puedes  responde  a  este  mensaje  para  saber  que  me  has  leído,  no  me  gusta

 pensar que solo estoy hablando con una máquina sin que nadie me conteste al otro lado. 



 Un beso, Darcy.»



Elizabeth se mordió el labio inferior y sintió como si un millón de mariposas se pusiesen a revolotear en su estómago. Casi como si se tratase de una alucinación, 

pudo escuchar con total claridad la voz de Autum dentro de su cabeza:



 «Déjalo que fluya…el tiempo pondrá todo en su lugar.»



Cuando  tecleaba  los  números  de  su  propio  teléfono  móvil,  sus  manos  temblaban  mucho  más  que  durante  la  reunión  cuando    hablaba  frente  a  todos  esos

desconocidos… lo que estaba a punto de hacer era una completa locura. Darcy era un desconocido, pero al leer su mensaje algo se removió en su interior… ¿él estaba

tan solo a cuatrocientos kilómetros? ¡Eso no era casi nada! En poco más de tres horas podría hacer ese trayecto en coche… o mejor aún, si él también condujese, en solo

dos horas se podrían encontrar a mitad de camino y…



Detuvo sus pensamientos en ese lugar… ¿a dónde quería llegar? Ellos no estaban en ese punto, ella lo sabía y el propio Darcy se lo había dicho. Pensar en algo que

podría ser y no sería la destrozaría, o lo que era peor, hacerse ilusiones con ello… eso podría acabar por derrumbarla si finalmente ese sueño le explotaba frente a los

ojos  como  una  burbuja  de  jabón.  Pero  mientras  esos  pensamientos  cruzaban  fugazmente  por  su  cabeza,  sus  dedos  se  movían  a  más  velocidad  y  el  mensaje  con  su

número de teléfono ya había sido enviado. 



Casi le da un ataque de ansiedad cuando fue consciente de lo que había hecho… ¿de verdad le había enviado su número? Corrió hacia la puerta del edificio donde se

encontraba y salió al exterior intentando encontrar un poco de aire fresco… ¿qué iba a hacer si la llamaba? Pero el miedo por no saber qué hacer casi era opacado por

completo por la curiosidad… ¿cómo sería su voz? M ás de una vez había fantaseado pensando que podría tener voz de locutor de radio, o una voz dulce y melodiosa…

no muy masculina, pero esas que te hacen sonreír y sentirte bien solo con escucharlas. 



Llamó a un taxi entre la mitad del gentío y le pidió que la llevase a su hotel, el calor del verano y los nervios habían hecho que la ropa se quedase pegada a su piel y

se sentía incómoda, necesitaba una ducha… fría a poder ser. 



Dos horas después estaba tumbada en su cama mirando al techo mientras se fumaba el sexto cigarrillo… Darcy no había dado señales de vida. Quizás, en el mejor de

los casos, no había leído el mensaje… o si lo había leído estaba pensando en el modo más apropiado de declinar su ofrecimiento y no la llamaría. Se estaba volviendo

loca de tanto pensar… con seguridad de un momento a otro comenzaría a salirle humo de las orejas. 



Cogió el teléfono para llamar a Autum, más que nunca necesitaba sus consejos, seguro que ella sabría qué hacer, pero cuando estaba a punto de pulsar el botón de

descolgar, el teléfono comenzó a sonar y del susto se le cayó de las manos y acabó en la otra punta de la cama. Gateó hasta allí para poder cogerlo de nuevo y su ceño se

frunció cuando vio un número desconocido parpadeando en la pantalla. No le había dado ese número a nadie, solo Autum lo tenía y también… oh… también lo tenía

Darcy. 



Su estómago se contrajo con los nervios, sus manos comenzaron a humedecerse y un sudor frío cubrió su espalda. Colocó el dedo pulgar sobre la tecla de contestar

y suspiró… si le daba un ataque de risa histérica en ese momento sería capaz de pegarse un tiro… tomó una fuerte bocanada de aire y pulsó el botón. Con lentitud se

llevó el teléfono hasta la oreja y cerró los ojos con fuerza. 



—Hola… —su voz sonó baja y suave, casi no parecía la suya. 



Al otro lado de la línea solo escuchaba el silencio, silencio roto por una respiración lejana… estuvo a punto de morirse de risa, esa era la típica escena de película de

terror adolescente. Contuvo lo mejor que pudo las ganas de reír nerviosamente y volvió a hablar. 



—¿Hola? 



De nuevo silencio, con aquella respiración de fondo y nada más. 



— Gatita… —fue solo un susurro, algo muy bajo y casi inaudible, pero suficiente para que los nervios que cerraban su estómago se expandieran de golpe enviando

un estremecimiento por todo su cuerpo. Su mano libre se cerró en un puño agarrando con fuerza la colcha de la cama y sus ojos se abrieron de golpe ante el sonido de

esa voz, que se había escuchado ronca, profunda, aterciopelada…



— ¿Gatita?  —preguntó de nuevo con más seguridad y en un tono más alto, la piel de Elizabeth se puso de gallina y una sonrisa involuntaria adornó sus labios. 



—Hola, Darcy… —susurró esperando que los nervios no se filtrasen en su voz. 



— Cuando leí tu mensaje no me lo podía creer… ¿por  qué  me has enviado tu número? —en su voz no había reproche, tan solo sorpresa y un poco de incredulidad, 

algo que la tranquilizó un poco. 



—Si te soy sincera… realmente no lo sé —confesó a media voz. 



— Me alegra que lo hayas hecho… me moría de ganas de escuchar tu voz, pero no sabía si estarías de acuerdo con esto. 



—Ya ves que sí… —la risa histérica que tanto temía se hizo escuchar y segundos después dejó de reírse de golpe—. Lo siento… estoy un poco nerviosa. 



— Tranquila, solo soy yo… —  intento tranquilizarla—.  Y déjame decirte que me encanta tu voz, suena dulce y delicada… cuando hablas es como si acariciases las

 palabras. 



Las mejillas de Elizabeth se tornaron rojas y sonrió sin poder evitarlo. 



—Eh… gracias… —suspiró. 



— Te noto un poco tensa… sé que ha sido idea tuya, pero si no estás cómoda con esto, podemos dejarlo —añadió él en tono comprensivo. 



—No te preocupes, estoy bien… es solo que… no sé muy bien qué decir. No estoy acostumbrada a esto. 



 —Soy el mismo Darcy que habla contigo a diario desde hace un mes… ¿te has dado cuenta? Hoy hace exactamente un mes de nuestra primera conversación…



—¿Tanto? —preguntó sorprendida, no tanto por el tiempo en sí, más bien porque él llevase la cuenta tan bien como ella, eso solo podía indicar que estaba también

entusiasmado. 



 —Para mí también ha pasado muy rápido… y parece increíble todo lo que puedes llegar a conocer a una persona en tan solo un mes…



—Increíble… —repitió ella en el mismo tono de voz. 



— Gatita… —la llamó en un susurro. 



—Dime…



— Nada… solo… me gusta oír tu voz —Darcy suspiró e Elizabeth contuvo las ganas de hacerlo también—.  ¿Qué tal tu día de trabajo? 



—Agotador… pero por suerte ya ha terminado. ¿Y el tuyo? 



— Largo…  estaba  deseando  meterme  en  la  cama  y  dormir,  pero  ahora  que  estoy  hablando  contigo  no  me  importaría  dejar  que  los  minutos  pasen  mientras  te

 escucho. 



Y los minutos pasaron mientras hablaban… y también lo hicieron las horas sin que ambos se diesen apenas cuenta. 















CAPÍTULO 6



 Nueva York, 9 de agosto de 2009



Su último día en Nueva York… por fin. No es que no le gustase viajar, de hecho le encantaba, pero no cuando tenía que hacerlo por trabajo. De todos modos había

aprovechado el fin de semana para hacer un poco de turismo, paseó largo rato por Central Park, subió a uno de los miradores del Empire State, visitó La Estatua de la

Libertad… había disfrutado mucho de su tiempo libre, pero no plenamente, hacer turismo era fantástico, pero lo sería mucho más con alguien con quien compartirlo. 



Cerró  la  puerta  de  su  habitación  y  se  dejó  caer  sobre  la  cama  buscando  a  tientas  su  paquete  de  tabaco  en  el  bolso,  había  sido  un  día  largo  visitando  todos  esos

lugares… pero solo le quedaba una noche más y ya volaría rumbo a Seattle dejando las reuniones y los posibles clientes atrás. Quería regresar a casa para volver a su

rutina, sus conversaciones con Darcy a media tarde, sus risas con Autum… la distancia con los que más quería nunca había sido de su agrado. 



M iró  al  techo  mientras  daba  una  calada  a  su  cigarrillo  y  observó  atentamente  como  el  humo  desaparecía  poco  a  poco  hasta  volverse  invisible.  El  sonido  de  su

teléfono con una notificación le hizo dar un respingo y buscarlo con la mirada. Estiró la mano para cogerlo y tecleó con rapidez para ver de qué se trataba, era un mail de

Darcy, con un archivo adjunto… frunció el ceño y se atrevió a abrirlo. La respiración se le quedó atascada en la garganta y sus ojos se abrieron desmesuradamente, él le

había enviado una fotografía… una fotografía suya… y se veía simplemente perfecto…



Su cabello era de un color extraño, entre rubio oscuro y  rojizo, los ángulos de su mandíbula eran muy masculinos, sus pómulos estaban muy marcados y su nariz

era recta y perfecta. Tenía la mandíbula cuadrada y unos impresionantes ojos verdes… todo ello acompañado de una sonrisa que con solo verla consiguió alegrar su día. 

Al recordar su voz y ver su imagen Elizabeth sintió que le faltaba el aire... Darcy era un adonis, un hombre que seguramente desbordaba sensualidad en cada movimiento

y  en  el  que  podías  leer  «sexo  con  patas»  en  su  frente.  Pero  había  algo  que  no  esperaba…  parecía  un  poco  mayor,  podría  ser  solo  que  no  se  conservase  bien,  pero

aparentaba  estar  ya  en  los  cuarenta  años. Aun  así,  la  imagen  era  impactante,  era  todo  un  hombre,  un  hombre  que  había  sabido  madurar  y  que  conservaba  todo  su

atractivo intacto. Cuando consiguió despertar de su aturdimiento, leyó el mensaje que acompañaba a la fotografía:



 “Gatita… no dejas de sorprenderme. Tu fotografía me ha dejado sin palabras, eres preciosa.” 



Tuvo que releerlo un par de veces para entenderlo… ¿Su fotografía? ¿Cuándo le había enviado ella una fotografía a él? No lo había hecho… estaba completamente

segura, ni siquiera por error porque no había tocado el ordenador en todo el día y en el teléfono no conservaba ninguna, y todos esos datos solo podían significar una

cosa… entrecerró los ojos y bufó exasperada, sin pensarlo demasiado buscó su nombre en la agenda y la llamó sin perder ni un segundo. 



—¿Se puede saber qué mierda te pasa por la cabeza? —preguntó con rudeza en cuanto descolgaron del otro lado y sin darle tiempo a nada. 



 —Hola a ti también cariño, me alegra saber que has pensado en mí cuando estás tan lejos… también te echo de menos — ironizó Autum con voz afilada. 



—No me vengas con gilipolleces ahora… ¿puedes decirme por qué lo has hecho? —preguntó poniéndose en pie de un salto y comenzando a dar vueltas por su

habitación. 



 —¿Por qué he hecho el qué? —Autum contestó con otra pregunta. 



—¡Autum! —chilló cerrando el puño de su mano con fuerza. 



 —Tú  no  ibas  a  hacerlo,  te  conozco  perfectamente  —explicó  intentando  sonar  conciliadora—.  Estoy  completamente  segura  de  que  si  no  te  doy  un  empujoncito

 estarías solo hablando con él a través del chat sin dar ni un paso más. 



—Pues déjame decirte que estás muy equivocada —Elizabeth sonrió—, ya hemos hablado por teléfono varias veces. 



 —Mentirosilla… —susurró su amiga antes de estallar en carcajadas. 



—Te lo estoy diciendo de verdad, Autum…



 —Pero… ¿cuándo ha pasado y por qué no he sabido nada sobre eso hasta ahora?  —preguntó indignada. 



—No debo especificarte cada paso que doy —protestó rodando los ojos. 



 —Ya… pero Darcy también es un poquito mío… ¡tengo derecho a saber qué pasa! Yo te empujé a hablar con él, se puede decir que os he presentado, si no fuese

 por mi ayuda nunca lo hubieses conocido —añadió muy pagada de sí misma. 



—Pero eso no te da derecho a enviarle una de mis fotos sin pedirme permiso —volvió a decir recuperando su estado anterior—, ¿cómo se te ha ocurrido hacer algo

así? 



 —Solo quería daros un empujoncito… pero ahora veo que no os hacía falta. Por cierto... ¿cómo es? ¿Es guapo... alto... ojos azules? 



—No pienso decirte ni una palabra, es información confidencial —remarcó Elizabeth en tono interesante. 



 —¡Oh Vamos! Me sé la contraseña de tu cuenta de correo, puedo entrar y verlo por mí misma si lo prefieres. 



—No lo harás… —susurró ella con voz dura. 



 —Ponme a prueba. 



—Está bien Autum… —se rindió— es impresionante, lo más atractivo que he visto en mi vida. 



 —¿Cómo es? 



—Tiene el cabello rubio… pero es un poco oscuro, no sabría cómo decirte, los ojos verdes, una mandíbula perfecta y sus labios… —enumeró con voz soñadora y

dejándose caer en la cama de golpe. 



 —Y no te gusta nada… — aseguró Autum para hacerla rabiar. 



—No… nada… —ironizó—. Pero… —dudó unos segundos y negó débilmente con la cabeza— bah, es una tontería… olvídalo. 



 —¡Ah no! Señorita… ahora no vas a dejarme con la intriga… ¿cuál es ese «pero»? 



Elizabeth dudó unos segundos más, pero finalmente suspiró antes de rendirse. 



—Parece mayor… —murmuró— ya deduje que no era un niño por su voz y el modo que tiene de hablar, parece maduro y eso… pero no esperaba que…



 —¿Qué quieres decir con mayor?  —la interrumpió su amiga—.  ¿Muy, muy mayor? 



—Puede que tenga ya los cuarenta…



 —Eso no es demasiado y me has dicho que te gusta…



—Lo sé Autum… además es muy atractivo… pero yo solo tengo veintisiete y él parece que…



 —Ahora no busques escusas estúpidas para no hablar con él —le regañó—.   No estropees esto Lizzie… puede que sea el hombre de tu vida…



—¿Y si solo estoy perdiendo el tiempo? —peguntó mordiendo su labio inferior casi con desesperación. 



 —¿Y  si  no  lo  estás  haciendo?  Mira  Elizabeth,  tú  y  yo  sabemos  muy  bien  que  los  «Y  si…»  son  nuestro  peor  enemigo  cuando  estamos  confundidas  —intentó

convencerla—,  así que simplemente deja que las cosas fluyan… si te sale mal es que has tenido mala suerte, ese hombre no era el adecuado, pero si te sale bien puedes

 ser feliz el resto de tu vida. 



Elizabeth lo pensó unos segundos en completo silencio y después suspiró. 



—¿Y Daniel? —preguntó con un hilo de voz. 



 —¿Qué hay de Daniel? 



—¿Qué pasa con él? Es mi marido… y estaremos casados unos meses más… ¿qué pasa con eso? —explicó. 



 —Olvídate de Daniel, lo peor que has hecho ha sido casarte con él y lo siguiente peor no denunciarlo cuando te maltrató — espetó Autum enfadada. 



—No me ha maltratado, solo fue una discusión que se nos salió de las manos. 



 —Gino puede que se haya creído esa historia, pero sabes muy bien que yo no… hay algo más detrás de eso y algún día me enteraré. 



—Autum… por favor… —casi suplicó. 



 —De acuerdo, tema tabú por ahora, pero en algún momento tendremos que hablarlo. 



—De acuerdo… —asintió bajando la mirada—, voy a darme un baño y meterme en la cama, estoy agotada y mañana me espera el viaje de vuelta. 



 —Y tenemos que ir de compras y hablar mucho… te he echado muchísimo de menos… —dijo su amiga y ella estaba casi segura de que estaba haciendo un mohín

para convencerla. 



—De acuerdo Autum, un beso —se despidió antes de colgar y quedarse unos segundos mirando al aparato en silencio y perdida en sus pensamientos. 



Pensó en contarle a Autum lo que había pasado con Daniel… pero estaba segura que de hacerlo su marido duraría muy poco tiempo con vida, Autum se enfadaría

tanto que sería capaz de matarlo, eso si no llamaba a Gino y él lo hacía antes que ella… no, sería mejor que su amiga no supiese nada por el momento y Gino tampoco, 

sus amigos eran tan protectores con ella que se volverían locos. 



Suspiró con desgana y se fue hacia el baño, como le había dicho a Autum necesitaba relajarse, sentía los músculos de su cuello completamente rígidos a causa de la

tensión en el trabajo, sus piernas estaban cansadas y su cabeza comenzaba a martillear a causa de la tensión… recordar el incidente con Daniel no había sido el mejor

modo de acabar el día, ahora estaba nerviosa y alterada, tanto que necesitaría una tila o un relajante para poder conciliar el sueño. Pero antes lo intentaría con el baño. 



Abrió el agua caliente y dejó que el jacuzzi con el que contaba el baño de su habitación se llenase poco a poco, se desnudó lentamente y echó unas cuantas sales en el

agua. Decidió poner algo de música clásica con su teléfono y lo colocó a su lado antes de introducirse en el agua con lentitud, dejando que su piel se acostumbrase a su

temperatura. 



Suspiró satisfecha después de unos minutos, mantenía los ojos cerrados escuchando las suaves notas de una canción de piano y dejando que su mente desconectase

de  todo  lo  que  había  pasado  los  días  anteriores,  de  todo  menos  de  él:  su  Darcy…  era  imposible  olvidarse  de  todo  lo  que  habían  avanzado  los  pasados  días,  había

escuchado su voz, había visto su imagen y estaba tan solo a unos pocos kilómetros…



¿Sería demasiado loco si en lugar de un avión hacia Seattle, alquilaba un coche e iba a M aryland para verle? Sí… sería una completa locura. Pero no pudo evitar

imaginar lo que pasaría si eso llegase a suceder… ¿cómo se comportaría a su lado? ¿Sería tan alto como parecía en la foto? ¿Lo saludaría con un abrazo o con un apretón

de manos? ¿Su voz sonaría tan masculina y sexy sin estar distorsionada por el micrófono del teléfono? 



Gimió de frustración porque sabía que dar ese paso en su “relación” era imposible, estaba Daniel y lo seguiría estando a lo largo de los próximos meses, Darcy no lo

sabía y meterlo en todo ese embrollo solo enredaría más las cosas. Se sumergió bajo el agua con esos pensamientos pululando por su mente, intentando alejarse de ellos

y mantuvo la respiración hasta que sus pulmones se quejaron por la falta de oxígeno, entonces salió a la superficie para coger más aire y volvió a sumergirse… en esta

ocasión intentó aguantar unos segundos más, pero le pareció escuchar el sonido de su teléfono. Salió a la superficie de nuevo y sin pensarlo tomó el teléfono entre sus

manos y sonrió ampliamente al ver que era él quien llamaba. 



—Hola Darcy… —dijo con la voz todavía acelerada por sus intentos infructuosos de olvidarse de él. 



 —Hola Gatita… ¿por qué estás tan sofocada?  —preguntó con curiosidad. 



—No estoy sofocada —exhaló con fuerza—, solo… ahm… me estaba dando un baño. 



 —Si te molesto puedo llamar luego, no me importa… — añadió Darcy, a lo que ella sonrió, él tenía tantas ganas como ella de que hablasen, el luego en su frase lo

decía todo. 



—Está bien, no te preocupes, ni siquiera he salido de la bañera —lo tranquilizó—. ¿Qué tal tu día? 



 —Largo… —suspiró él y su voz tenía un matiz extraño que ella nunca había escuchado—.  ¿Y el tuyo? Supongo que ya tendrás las maletas hechas… mañana te

 alejas de mí. 



—Supones bien… —susurró Elizabeth— mañana vuelvo a Seattle…



 —Muy lejos de Maryland…



—Pero no tanto de Chicago… —añadió ella. 



 —Cierto… —lo escuchó sonreír y no pudo evitar hacerlo también. 



—¿Ha sido un día muy largo? —preguntó Elizabeth después de unos segundos de silencio. 



 —Mucho…  hay  una  empresa  que  quiero  comprar,  está  casi  en  la  ruina  y  con  muy  pocas  posibilidades  de  reponerse  si  nadie  hace  una  inyección  de  capital

 importante,  pero  su  presidente  me  está  dando  evasivas…  cree  que  lo  que  quiero  es  comprar  el  total  de  su  empresa,  cuando  lo  que  solicito  es  un  porcentaje  de  las

 acciones —murmuró—.   Pero no voy hablar de trabajo contigo, quiero olvidarme de todo y no pensar en mis obligaciones diarias. 



—Está bien…



 —¿Por qué te estás dando un baño en lugar de una ducha rápida, un día duro para ti también?  —le preguntó en un tono que pretendía ser casual. 



Pensó  de  nuevo  en Autum,  su  conversación  y  también  en  Daniel,  pero  obligó  a  su  mente  a  mantener  esos  pensamientos  bajo  llave  y  decidió  centrarse  en  la

conversación. 



—Sí… además me duele la espalda, creo que tengo una contractura en las cervicales —comentó moviendo el cuello a ambos lados y gimiendo ante una leve punzada

de dolor. 



Escuchó como Darcy suspiraba al otro lado y después carraspeó. 



 —Eso es tensión acumulada, te sentaría bien un masaje… ¿no crees? —preguntó en un susurro. 



—Sí… eso sería la gloria, pero el spa del hotel está cerrado ya. 



 —Si conduzco durante tres horas podría dártelo yo… — al decir esas palabras un denso silencio se interpuso entre ellos…



—Demasiado esfuerzo para un simple masaje… —murmuró ella con un hilo de voz. 



 —Pero la recompensa valdría la pena, podrías dormir bien después…



Dormir… ¿Quién mierda pensaba en dormir en ese momento? Su voz sonaba tan baja y ronca que le estaban dando escalofríos… ¿qué pretendía… volverla loca? 

Porque lo estaba consiguiendo. 



—Si estuvieses en Nueva York no creo que pudiese dormir… —admitió con sinceridad y mordiéndose la lengua para no continuar con la frase y añadir un “y me

encargaría personalmente de que tampoco lo hicieses tú”. 



 —Yo tampoco dormiría… créeme —aseguró con firmeza y su voz más ronca que antes. 



Elizabeth respiró hondo para intentar serenarse, esas palabras tenían varias interpretaciones… ¿cuál sería la adecuada en el caso de Darcy? Ella sentía un cosquilleo

entre las piernas, su sexo clamaba por un poco de atención y estaba casi a punto de suplicarle a Darcy que le hablase mientras ella se masturbaba… le parecía patético, 

pero estaba segura que de abrir la boca esas serían las primeras palabras que saldrían de sus labios. 



—Te… tengo que…  colgar… —balbuceó atropelladamente. 



 —¿Te encuentras mal? —preguntó él aparentemente preocupado. 



—No… es solo que… necesito colgar… te llamo mañana. Buenas noches —cortó la llamada y dejó su teléfono en el suelo al lado de la bañera. 



¿En qué estaba pensando? Había estado a punto de masturbarse pensando en Darcy y con él al otro lado del teléfono… ¿en qué momento su relación había dado ese

gran salto? Era una locura… una completa locura… ¿cómo podía sentirse atraída por un hombre que no había visto en su vida? Pero la tensión sexual en la llamada que

habían compartido segundos atrás era evidente, tan evidente que los silencios se volvían densos y cortantes. 



Se puso en pie de golpe y se envolvió en una toalla, se quedó mirando su reflejo en un enorme espejo que había en el baño y suspiró… aquella noche de semanas

atrás  se  prometió  a  sí  misma  que  la  vieja  Elizabeth  había  desaparecido  ¿pero  cómo  lo  había  hecho?  Sus  únicos  actos  de  rebeldía  habían  sido  ignorar  a  Daniel  y

desobedecer a su padre… ¿esa era la verdadera Elizabeth? No… estaba segura de que bajo todas esas capas de timidez que siempre mostraba había algo más, algo que ni

ella misma conocía y que estaba dispuesta a descubrir… ¿pero cómo lo hacía? 



M iró su mano izquierda, aquella que todavía tenía el enorme anillo de compromiso y también su alianza de boda… recordó a Darcy, recordó su voz, su imagen… el

modo en que pronunciaba «Gatita» con aquel acento extraño que todavía no había sido capaz de identificar y su anillo pesó de nuevo, era como si estuviese hecho de un

metal tan pesado que apenas podía alzar la mano, era como el anillo único, el anillo de poder para poseerlos a todos… era el símbolo del poder de Daniel poseyéndola a

ella…



Sintió náuseas y una presión casi insoportable en el pecho, jadeando y con movimientos rápidos y nerviosos se quitó ambos anillos y los dejó caer al retrete… sus

piernas se debilitaron y cayó sentada al lado del escusado, mirando fijamente aquellas dos brillantes piezas de metal que se veían tan inofensivas y que la amarraban

tanto, la hacían prisionera de una vida que no quería y con la que no estaba dispuesta a conformarse. Alzó la mano con decisión y tiró de la cisterna haciendo que “el

anillo único” desapareciese de su vista y así también todo lo que él significaba. 



Después se puso en pie de nuevo, sintiéndose muchísimo mejor que unos minutos antes, y desenredó su cabello con esmero, dejó caer la toalla en el suelo del baño

y  completamente  desnuda  se  tumbó  sobre  la  cama.  Iluminada  tan  solo  por  la  luz  de  una  pequeña  lámpara  encendió  un  cigarrillo  y  se  quedó  mirando  al  techo.  Sin

proponérselo, la conversación que había mantenido con Darcy volvió a su memoria y se volvió a sentir igual de ansiosa que minutos antes… y eso era una locura, una

completa locura… ¿cómo podía sentirse así? 



Rozó sus muslos uno contra el otro provocando algo de fricción, a ver si así su necesidad se calmaba un poco, pero lo que consiguió fue empeorarla…



—A la mierda… —masculló dejando el cigarrillo a medio consumir y sin apagar en el cenicero. 



Acarició sus caderas con lentitud y después deslizó las manos sobre sus muslos hacia la cara interna de ellos, recordó la foto que Darcy le había enviado, su sonrisa, 

sus ojos, las facciones de su rostro… recordó su voz al teléfono, los diferentes matices con los que le había escuchado, sobre todo el de esa última llamada… ¿podría ser

que él también se sintiese excitado? M ordió su labio inferior acallando el gemido que ese simple pensamiento le había provocado…



Sus manos se deslizaron un poco más hacia arriba y un suspiro tembloroso se escapó entre sus labios… iba a hacerlo, iba a masturbarse pensando en un hombre que

no conocía. Era enfermizo y obsesivo… muy obsesivo… pero no podía controlarlo, sentía una fuerza superior a ella que la impulsaba a hacerlo. Y cuando estaba a

punto  de  liberarse  de  sus  complejos  y  comenzar  a  disfrutar  de  sí  misma  escuchó  la  melodía  de  su  teléfono  a  lo  lejos.  Se  quedó  paralizada  unos  segundos  y  con  la

respiración acelerada… reconoció la melodía que le había puesto a Darcy y de un salto corrió hacia el baño donde recordaba haber dejado el dichoso aparato, pulsó el

botón de descolgar y se lo llevó a la oreja, no dijo nada, solo se quedó en silencio escuchando su respiración al otro lado de la línea. 



 —Sé que es un poco tarde pero… —intentó disculparse él. 



—No importa… —le interrumpió— no estaba durmiendo. 



 —¿Estás bien? —preguntó con preocupación—.  Te noto nerviosa y antes colgaste tan deprisa que yo…



—Estoy bien, es solo que yo… verás… estaba… me sentía… —resopló frustrada por no saber cómo explicase— estoy perfectamente, no te preocupes —finalizó

con desgana. 



 —Gatita, no sabes mentir… ¿ocurre algo? Si te sientes incómoda conmigo solo tienes que…



—El  problema  —lo  interrumpió—,  el  problema  es  que  me  sentía  demasiado  cómoda,  esto  es…  es  tan  extraño,  me  siento  como  si…  es  como…  no  sé  cómo

explicarlo. 



 —Es sencillo — su voz sonó ronca de nuevo y la piel de Elizabeth se erizó—,  cierra los ojos y piensa que me tienes frente a ti…



—Eso no ayuda… estoy completamente desnuda y tenerte delante no mejoraría nada mi estado… —fue interrumpida por un gemido del otro lado que hizo que su

sangre hirviese y se agolpase en sus mejillas. 



 —No puedes hacerme esto… no puedes —masculló. 



—Lo siento… yo solo…



 —El que lo siente soy yo… Gatita, esto no estaba planeado pero… ¡mierda! ¿Qué estás haciendo? 



—¿Qué? —preguntó confundida. 



 —¿Qué haces? ¿Dónde estás? No me digas lo que llevas puesto porque sé que estás desnuda y saber eso me está jodiendo vivo. 



Elizabeth se enderezó y sus pezones se endurecieron casi al instante… en un segundo fue consciente de la suave brisa del aire acondicionado revoloteando entre sus

muslos, incluso su delicado golpe parecía endurecer más sus pezones excitados. 



—¿Qué? —exhaló comenzando a sentir como su sexo se humedecía. 



—  ¡Dios! Cariño, sé que eres joven pero… no eres una niña, estoy muy cachondo y es tu culpa, tu voz, tus insinuaciones… tienes que solucionarlo… tienes que

 ayudarme a solucionarlo. 



Elizabeth tragó en seco, caminó de nuevo hacia la cama y se tumbó como minutos antes, mirando al techo, con las rodillas flexionadas y apretadas con fuerza por los

nervios. 



—Estoy tumbada en la cama —dijo con voz temblorosa. 



 —¿Tienes frío? 



—No… tengo mucho calor… —cerró los ojos para tranquilizarse y contar hasta diez… funcionó. 



 —Es la primera vez que hago esto y… quiero oírte gemir… quiero…



—Darcy… —le llamó con voz dulce. 



 —¿Sí? 



—También es mi primera vez en esto… dime qué debo hacer, dime qué…



 —Abre las piernas para mí — su orden sonó suave pero firme— , dime cómo te encuentras, ¿estás bien con esto? Si quieres detenerte solo dilo. 



—Estoy nerviosa, pero bien… quiero esto…



 —Tócate para mí…déjame oír cómo te tocas —demandó. 



—Darcy, no sé cómo hacerlo. 



 —¿Nunca lo has hecho? 



—Sí, pero no de este modo, con alguien escuchando. 



 —Hazlo como si yo no estuviese, o mejor todavía… imagina que soy yo quien lo hace… ¿eso te gustaría? 



—Sí… —gimió vergonzosamente con el primer roce deliberado en su sexo. 



 —Muy bien Gatita… sigue así… —la animó—  ahora pellizca uno de tus pezones… ¿te gusta cómo se siente? 



Elizabeth conectó el manos libres de su teléfono y lo dejó al lado de su cabeza sobre la cama, tomó una bocanada de aire y cerrando los ojos pellizcó sus pechos

gimiendo con fuerza justo después. 



 —Me está poniendo enfermo escucharte —su voz sonó haciendo eco en la habitación completamente en silencio— , ¿quieres que yo también me toque para ti? 



—Sí… por favor… —suplicó con un gimoteo. 



Se escuchó un gemido al otro lado y Elizabeth arqueó la espalda. 



 —Estoy tan duro que duele… y escucharte suplicar no me ayuda… —masculló con voz ronca. 



—¿Le gusta que le supliquen, señor Darcy? —preguntó ella con una voz coqueta que desconocía—. Si estuvieses aquí en este momento te suplicaría que me follases

duro… fóllame duro Darcy, muy duro…



En esta ocasión fue un gruñido lo que rasgó el aire y lo que la obligó a penetrarse a ella misma con sus dedos imaginando que era su señor Darcy el que lo hacía. 



 —No tendrías que suplicarlo dos veces… —se detuvo para gemir—  ¿te gusta a cuatro patas o eres más tradicional? 



Elizabeth tembló ante el sonido de esa voz y algo se contrajo en su vientre al imaginarse en esa posición, totalmente a su merced y dominándola…



—A cuatro patas está bien… o cualquier otra —jadeó. 



 —Bien… —su voz sonó tan baja que apenas pudo entenderlo—  ponte a cuatro patas entonces y mueve ese culito para mí. 



Ella obedeció casi al instante sintiendo una marea de emociones en su estómago y aferrándose a su vientre. 



 —¿Estás ya? —le preguntó. 



—Sí…



 —Perfecto Gatita… ahora piensa que estoy detrás de ti, que te observo con detenimiento, que acaricio esa piel que parece de porcelana y que te penetro de un solo

 golpe y hasta el fondo…



—¡Dios! —gimió con fuerza comenzando a acariciarse y penetrarse con sus propios dedos. 



 —¿Te gusta así? 



—¡Oh, mierda… sí! —chilló. 



 —Sigue gimiendo así Gatita… no te imaginas como me estás poniendo. 



—Darcy… —gimoteó su nombre— estoy cerca… muy cerca…



 —No te detengas y sigue… me gusta escucharte, sigue Gatita —la animaba—.  Continua que yo también estoy cerca… ¡sigue! 



Varias cosas sucedieron a la vez en ese momento, Darcy gruñó un par de maldiciones, Elizabeth arqueó su espalda y ambos chillaron y gimieron a la vez presos de

un orgasmo. Elizabeth se dejó caer sobre la cama, sin fuerzas y jadeando, al otro lado del aparato telefónico solo se oía la respiración acelerada de Darcy. 



 —¿Sigues ahí? —preguntó él después de unos segundos. 



—Creo que sí… —le contestó con un hilo de voz. 



— Ha sido increíble… muchas gracias por compartirlo conmigo. 



—No… no ha sido nada… lo he hecho encantada —ambos rieron y un silencio cómodo se interpuso entre ellos. 



 —Deberías dormir, mañana coges un avión y estarás cansada —le sugirió. 



—Tienes razón… buenas noches Darcy… —susurró. 



 —Buenas noches, mi Gatita…



Elizabeth cortó la llamada y se quedó mirando al teléfono en completo silencio… ¿qué había pasado? ¿Cómo era posible que se hubiese prestado a hacer algo de ese

tipo? No era como rellenar un crucigrama juntos como habían hecho la noche pasada, tampoco como comentar sobre su película favorita… habían tenido sexo, sexo

sucio y rudo por teléfono. Dicho así sonaba frío e impersonal, pero ella lo había sentido tan cerca… por momentos realmente había llegado a creer que Darcy estaba a su

lado, susurrándole al oído y acariciando su piel como le decía que lo estaba haciendo. 



Todo eso era una locura… a ella nunca le había interesado el sexo de ese modo, tampoco le gustaban las cursilerías, pero nunca se imaginó que las malas palabras

sonasen tan excitantes. Además… ¿cómo se atrevería a hablar con él después de eso? ¿Cómo sería su relación a partir de ese momento? Esperaba que las cosas entre

ellos no cambiasen, o al menos que no lo hiciesen demasiado. Ella necesitaba a Darcy en su vida para darle ese punto de irrealidad que necesitaba, para olvidarse del

mundo y ser esa Elizabeth atrevida que se juraba ser. 



Suspiró y se hizo a un lado para apartar las mantas de la cama, después se metió bajo ellas y se tapó hasta el cuello… sentía frío a pesar de estar en agosto y con

temperaturas superiores a los treinta grados, la cama le parecía demasiado grande y la habitación demasiado silenciosa. No es como si ella hubiese tenido una larga lista

de amantes en su haber, todo se resumía a un par de chicos, pero sabía que después del sexo venían las caricias, los besos de reconocimiento y los abrazos… quizás

también  algún  susurro,  o  simplemente  dormir  cerca  de  alguien,  con  el  calor  de  su  cuerpo  rozando  la  piel.  Pero…  ¿qué  tenía  ella?  Solo  una  cama  vacía,  unas  sábanas

también frías y toda una noche de soledad por delante. 























CAPÍTULO 7



 

 Seattle — 1 de septiembre de 2009. 



Para Elizabeth la noche siempre había sido una especie de tentación y un misterio, siempre había creído que entre las sombras todo tenía un matiz diferente y la

percepción de las cosas cambiaba por completo. Nada era blanco o negro, solo había claros y oscuros, sombras y nieblas… todo se volvía relativo y no se podía dar

nada por hecho. Y eso lo estaba comprobando en carne propia…



Habían pasado tres semanas desde que había subido a aquel avión en Nueva York, llevaba tres semanas en Seattle y su vida había dado un giro de ciento ochenta

grados. Durante el día todo seguía igual, iba a su trabajo, ignoraba a su esposo y pasaba las horas muertas hablando con su Darcy a través del chat… sus conversaciones

habían mantenido la misma tónica que días pasados, todas se resumían en confidencias, bromas, risas y detalles sobre su vida que casi nadie conocía. Pero al caer la

noche era como si la Elizabeth que todos conocían se pusiese una máscara y con ello cambiase de personalidad, cuando era Gatita no había límites, no había miedos y

mucho menos inseguridades. Oculta por la oscuridad de su habitación y ahogando sus gemidos con música clásica, cada noche se entregaba al placer con los jadeos de

Darcy al otro lado del teléfono. 



Nunca la distancia le había parecido algo tan cruel y despiadado, nunca había pensado que estar lejos de alguien podría ser tan doloroso. Por momentos sentía la

necesidad de estrellar el teléfono contra la pared por la impotencia y otros deseaba que tan solo los separase una fina línea, tan fina como los cables que los mantenían

conectados a través de la red. 



Sabía que estaba caminando en una cuerda floja, ella misma era consciente de que estaba solo a un paso de caer… y si caía nada bueno podría salir de allí. Darcy, un

hombre del que solo conocía su voz y que había visto en una simple fotografía, se estaba convirtiendo en alguien demasiado importante en su día a día, en una adicción

sin la que casi no podía vivir. Y eso era peligroso…



Cada noche, después de escuchar como él llegaba al orgasmo, después de una despedida demasiado corta para su gusto, se sentía sola… sola, pequeña e impotente. 

Ella necesitaba más que una masturbación teleasistida, quería besos, caricias, olor a sudor, sábanas revueltas y un cuerpo pegado al suyo, pero no tenía nada de eso, era

como si su Darcy fuese tan solo alguien imaginario, un espejismo que solo ella podía ver. Con esos sentimientos poseyéndola por completo se encogía como una bolita, 

dormía a ratos entre pesadillas y contaba las horas que faltaban para que llegase el alba. 



Lo que más le inquietaba era que no sabía cómo se sentía Darcy, no se atrevía a preguntarle si para él era tan desquiciante como para ella. Cuando hablaban todo se

resumía a ellos, a las sensaciones del momento y todo lo demás desaparecía, se quedaban ellos dos solos en el mundo. 







Y ese, era un martes como otro cualquiera, Elizabeth había ocultado sus ojeras bajo varias capas de corrector, había sonreído con el primer rayo luz que se abrió

paso por la ventana y había adoptado esa actitud positiva que se obligaba a mantener mientras la espera para la conversación de la tarde le provocaba mariposas en el

estómago. A lo largo del día los sentimientos contradictorios eran los que la mantenían entre la espada y la pared, sentía ansiedad por hablar con él, pero al pensar de

tenía que hacerlo a través de un ordenador se desanimaba, sentía como si un fuego artificial estallase en su pecho cuando escuchaba su voz, pero anhelaba mucho más

que eso y se hundía al segundo de no escucharla…



Y la cuerda floja era cada vez más floja… y el suelo estaba más lejos, por lo que la caída sería más fuerte y dolorosa… pero no podía evitarlo, cada día era un paso

más hacia su destrucción. 



Esa mañana no llovía en Seattle, algo extraño a las puertas del otoño, pero hacía un día nublado y tranquilo, con humedad en el aire, pero nada con lo que no pudiese

lidiar. Había entrado en la oficina con paso seguro y tarareando mentalmente la banda sonora de su último orgasmo. 



—Buenos días M argaret — saludó con alegría a su secretaria. 



—Buenos días señora Price —contestó ella con educación. 



—Cuando puedas me traes un café y un  muffing de la pastelería de la esquina, por favor —la chica asintió y Elizabeth le sonrió—. ¿Sigue en pie la reunión con el

encargado del almacén del puerto? 



—Sí, a las diez. 



—De acuerdo, no me pases llamadas hasta entonces, tengo que revisar los contratos de Asia del mes pasado —dijo comenzando a caminar hacia su despacho. 



—¿Señora Price? —la llamó M argaret con timidez, ella se giró y la observó en silencio—. Su esposo la está esperando en su despacho, ha dicho que era importante

lo que tenían que hablar y no pude negarme a dejarlo pasar. 



—De acuerdo… —suspiró con desgana y volvió a caminar hacia allí. 



Cuando  entró  en  su  despacho  percibió  que  la  conversación  que  tendrían  no  sería  fácil…  y  mucho  menos  beneficiosa.  Daniel  la  esperaba  sentado  en  su  sillón  y

jugueteando con su pluma favorita haciéndola girar entre sus dedos. Cuando la escuchó entrar alzó la mirada para cruzarse con la suya y un escalofrío recorrió la espalda

de Elizabeth… no sería nada fácil. 



—¿Qué quieres? —preguntó en tono cortante cerrando la puerta de un portazo. 



Daniel se puso en pie y se acercó a ella con andares de depredador, como si quisiese comérsela o echársela al hombro y salir corriendo. Ella se sintió intimidada por

él, aunque no lo demostró, se había jurado a sí misma que él no volvería a hacerle daño, físico ni moral, él no era nadie, no existía… y alguien que no existe no puede

dañarte. 



—¿Te parece normal que para ver a mi esposa tenga que ir a su despacho? —preguntó en tono ácido y cruzando los brazos sobre su pecho. 



Ella alzó la barbilla, entrecerró los ojos y mantuvo su mirada fija en él. 



—M e parece de lo más normal, dadas las circunstancias —espetó ignorándolo y caminando hacia su mesa para sentarse en su sillón. Colocó la pluma en su lugar y

acomodó unos papeles a un lado sin prestarle atención. 



—Tú y yo tenemos que hablar… —Daniel se situó frente a su mesa y apoyó los puños cerrados en ella inclinándose hacia delante. 



—Tengo trabajo —contestó con desgana abriendo un cajón y sacando otro montón de papeles. 



—Elizabeth… —gruñó en tono de advertencia. 



—¿Sí, Daniel? —preguntó fingiendo inocencia y mirándolo fijamente de nuevo. 



—No podemos seguir así… —exhaló finalmente él. 



—Pues solicita el divorcio —añadió ella antes de volver su atención a los papeles. 



Pero al escuchar eso Daniel comenzó a reír con condescendencia. 



—Sabes con seguridad que eso no pasará nunca —pronunció esforzándose en no sonar demasiado brusco. 



—Pues entonces simplemente acepta la situación. Tú y yo estamos casados pero no somos absolutamente nada. 



Daniel resopló. 



—Lizzie… tenemos que llegar a un acuerdo con esto, somos marido y mujer por mucho que quieras ignorarlo —añadió al borde de la desesperación. 



—No me llames Lizzie —masculló molesta— y perdiste cualquier posibilidad de llegar a un acuerdo aquella noche. 



—Hace más de un mes de eso…



—Pero me sigue doliendo que me hayas engañado durante tanto tiempo…



—Yo no quería… yo… yo solo… —balbuceó. 



—No querías, pero lo hiciste. Por favor, sal de mi despacho —pidió volviendo a sus papeles. 



—Elizabeth…



—Daniel,  vete…  —lo  interrumpió  y  señaló  hacia  la  puerta  con  la  mano  izquierda—  no  quiero  volver  a  pedirlo.  Simplemente  vete  y  no  me  obligues  a  llamar  a

seguridad. 



—¿Qué ha pasado con tus anillos? —preguntó frunciendo el ceño, Elizabeth bajó la mano y la ocultó tras la otra. 



—Los  perdí en Nueva York, creo que se me olvidaron en la habitación del hotel. 



—¿Has llamado para decírselo? —preguntó impaciente. 



—Sí… pero no han encontrado nada —mintió lo mejor que pudo. 



—Te compraré otros, no será lo mismo pero…



—No quiero más anillos Daniel… y por favor, vete —casi suplicó. 



—Esto no quedará así y lo sabes —remarcó con rencor antes de salir del despacho de su esposa y encerrarse en el suyo a toda velocidad. 



En cuanto Daniel salió de su despacho Elizabeth dejó salir todo el aire que estaba conteniendo y para tranquilizarse comenzó a respirar lentamente con la frente

apoyada sobre la fría superficie de la mesa. Daniel conseguía desestabilizarla con su sola presencia, se decía a sí misma que todo lo que había sucedido aquella noche no

le había afectado, que solo le había ayudado a abrir los ojos y ver quien era realmente el que consideraba su mejor amigo, pero se engañaba… estar a su lado le asustaba, 

había comprobado de primera mano que Daniel no era quien demostraba ser y si un día fue capaz de casi violarla, cualquier otro podría hacerlo finalmente… y eso le

aterraba. 



Con manos temblorosas cogió el teléfono que guardaba en su bolsillo y tecleando en la pantalla táctil llamó a la única persona que podría ayudarla en un momento

así…




***

 

Autum condujo por las calles de Seattle a toda velocidad, había salido de la oficina de su padre solo diciéndole a su secretaria que la llamaría en otro momento, su

mejor amiga le había pedido ayuda y ella no había dudado ni un segundo en salir a la velocidad de la luz para tenderle su mano. Estacionó el coche en doble fila y le tiró

las llaves al portero del edificio para que él se encargase de aparcarlo mejor, entró en el ascensor y pulsó con impaciencia el número del piso en el que se encontraban las

oficinas de Price Ltd. 



En cuanto estuvo frente a la puerta de su despacho bastó una simple mirada a M argaret para que ella entendiese que no quería interrupciones y entró sin llamar. Se

encontró a Elizabeth acurrucada en su sillón, llorando en silencio y mirando fijamente a un punto vacío en la pared, algo malo había pasado, algo que se escapaba de sus

manos y de lo que no tenía ni idea, pero haría lo imposible por saberlo hoy y estaba completamente segura de que de Daniel Boid tenía mucho que ver con el estado de

su amiga. 



—¿Lizz? —la llamó con voz dulce, se sentó en uno de los reposabrazos de su sillón y acarició su cabello—. Lizzie, cariño… ¿qué ha ocurrido? 







Elizabeth alzó la mirada y se encontró con un par de ojos azules mirándole con preocupación, el miedo todavía corría por sus venas y le hacía temblar. Un sollozo

rompió el silencio que las rodeaba y se aferró a la cintura de su amiga llorando amargamente contra su abdomen. Autum la dejó desahogarse, simplemente acariciaba su

cabello y le susurraba palabras tranquilizadoras para que se sintiese mejor, aunque tardó un buen rato en conseguirlo. 



—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó de nuevo con voz suave. 



Elizabeth se secó las lágrimas con el dorso de la mano y miró a su amiga de soslayo, tenía que contárselo, decirle lo que había sucedido aquella noche aunque sabía de

antemano que ella no se quedaría tan tranquila y querría matar a Daniel. 



—Lizz… —la instó haciendo su nombre todavía más corto. 



—Le tengo miedo a Daniel… —dijo con un hilo de voz. 



Autum la observó atentamente y su ceño se frunció al no entender el motivo de su temor. 



—¿A qué exactamente? 



Ella la miró durante unos segundos y desvió la mirada, más por nervios que por vergüenza, y también porque sabía que su amiga le recriminaría por no habérselo

contado antes. 



—La noche que discutí con Daniel… no fue solo una discusión… —confesó con voz temblorosa. 



—Eso lo sabía… ¿él te golpeó? —Autum la miraba con atención procesando sus gestos, ya que estos hablaban más que las palabras que pronunciaba. Elizabeth era

tan tímida e introvertida que su lenguaje corporal expresaba mucho más que lo que pudiese decir. 



—Entre otras cosas —admitió con un hilo de voz. 



Autum entrecerró los ojos y la miró con atención… ¿cosas? ¿Qué otras cosas podría hacer Daniel para que ella le temiese? ¿Amenazarla? ¿Insultarla? ¿O podría ser

que…?  Entrecerró  mucho  más  los  ojos,  hasta  que  casi  fueron  una  fina  rendija,  y  sujetó  a  Elizabeth  por  los  hombros  haciendo  que  sus  rostros  quedasen  separados

apenas por unos cuantos centímetros, clavó su mirada en la suya y en sus ojos solo vio miedo… ¿pero miedo a qué? ¿A las represalias de Daniel por contarlo? 



—¿Te… te ha hecho daño… de otro modo? —preguntó consternada. 



—¿A qué modo te refieres? 



Autum rodó los ojos. 



—Sabes exactamente lo que quiero decir —gruñó poniéndose en pie. 



—Violar Autum, se dice violar… ¿tanto te cuesta decir esa palabra? —preguntó ella poniéndose en pie también. 



—Sí que me cuesta decirla, sobre todo si pienso que te lo han hecho a ti —espetó comenzando a ponerse muy nerviosa. 



—No lo hizo —Elizabeth le dio la espalda a su amiga que dejó salir el aire de golpe—, pero lo intentó…



—¿Qué? —su voz apenas se escuchó. 



—M e empujó contra la pared y me inmovilizó con sus propias manos… por eso los cardenales, al final se arrepintió y no lo hizo. Pero tengo miedo Autum… él

insiste en que somos marido y mujer, que tenemos que comportarnos como tal y me asusta que un día lo intente de nuevo y esa vez sí que lo consiga…



—¿Por qué mierda me estás diciendo esto ahora? —preguntó con incredulidad. 



—Porque eres mi amiga. 



—¿Y qué esperas que haga justo ahora, cuando ha pasado tanto tiempo? 



—No lo sé —admitió Elizabeth en un suspiro—. Pero necesitaba contárselo a alguien, necesitaba dejarlo salir… Autum, yo…



—Tenías que haberlo denunciado, decírselo a Gino y dejar que él lo matase. Es abogado y sabría cómo hacer para que pareciese un accidente —masculló molesta

comenzando a dar vueltas por el despacho. 



—Gino no puede saber nada de esto… ¡se volverá loco! —casi suplicó. 



—¡Y no es para menos! —chilló—. Dios Lizzie… ¿qué esperas que haga con esta información? ¿Qué te felicite por haber sido tan tonta de esperar más de un mes

para contarlo? 



—Autum…



—No, no vas a convencerme digas lo que digas… creía que eras mucho más lista. 



—No quiero convencerte de nada —Elizabeth bajó la mirada a sus pies y suspiró. 



—Tienes que salir de esa casa ahora mismo, no puedes quedarte allí. 



—Tengo que hacerlo, el contrato… Daniel podría denunciarme y…



—¡A la mierda las denuncias! Si no te vas tú, se va él…



—Autum…



—¡Arg! —chilló perdiendo los nervios—. Eres tan cabezota y estúpida… sí, eres completamente estúpida no me mires así —espetó señalándola con el dedo—. Te

casaste con ese desecho humano en contra de mi voluntad, accediste a vivir con él y ahora pagas las consecuencias. Sé que estoy siendo dura y cortante… ¿pero qué

esperabas? 



—Que estuvieses a mi lado… somos amigas —gimoteó. 



—Claro  que  somos  amigas  Lizzie,  lo  seremos  siempre,  pero  decirte  que  te  has  equivocado  también  forma  parte  del  trabajo  de  una  amiga  —susurró  Autum

caminando hacia la puerta. 



—Pero… ¿a dónde vas? —le preguntó cuando la vio salir de sus despacho. 



—Lejos… ahora necesito estar sola, estoy tan enfadada que si me quedo aquí te patearé el culo —masculló molesta. 



Elizabeth la dejó marchar, sintiéndose sola… sabía que Autum reaccionaría así, realmente esperaba una reacción mucho peor, pero que la hubiese dejado sola cuando

la necesitaba era algo nuevo. 



Se  sentía  un  poco  mejor  por  haberle  contado  todo  a  alguien,  era  como  si  su  miedo  fuese  más  pequeño  al  estar  compartido,  pero  no  esperaba  continuar  con  esa

sensación de inseguridad después de hablar con su amiga. 



Sin proponérselo pensó en Darcy, en todo lo que se había equivocado al confiar en Daniel y casi suplicó a quien fuese que movía los hilos del destino para que con

Darcy no fuese así… él era perfecto, admitía que lo estaba idolatrando y haciendo de él algo inalcanzable, pero día a día se convencía de que él era el hombre con el que

toda mujer sueña compartir su vida. 



Como si lo hubiese llamado con el pensamiento, su teléfono comenzó a sonar y la música que le había asignado a su Darcy la hizo sonreír. Avanzó de nuevo hacia la

mesa, se sentó en su sillón y contestó a la llamada llevándose el teléfono al oído. 



—Hola… —susurró con voz suave. 



— Hola gatita… —puede que ella fuese la del apodo, pero sus ronroneos cuando susurraba le ponían la piel de gallina. 



—¿A qué debo el placer de escucharte? —preguntó en tono casual. 



— Quería escuchar tu voz, tengo una mañana de locos en la oficina y necesitaba un descanso —murmuró Darcy. 



—¿Día difícil? 



 —Un tanto complicado, sí… ¿tú cómo estás? 



—También tengo una mañana difícil… —suspiró y miró hacia su ventana. 



— Pues aquí estoy yo para intentar cambiar eso… —escuchó que sonreía y ella no pudo evitar hacerlo también—.  ¿Dónde nos quedamos ayer? 




***

 

—Cuatro letras, “toque que se hace a algo o alguien con los labios juntos y separándolos haciendo una pequeña aspiración” —dijo Elizabeth mirando el periódico

con la luz de una lámpara y mordiendo la tapa de su bolígrafo. 



Darcy sonrió al otro lado. 



— Esa es fácil… beso —dijo con diversión. 



—Sí… esa sirve —Elizabeth escribió las letras y frunció el ceño al leer la siguiente definición—. Con cinco letras… “golpe en las nalgas con la palma de la mano”. 



Se escuchó un suspiro al otro lado y ella se estremeció. 



— Azote… —la voz de Darcy sonó un poco ansiosa y eso le hizo sonreír. 



—La siguiente… ocho letras, “reproducir, engendrar y multiplicar la propia especie.” 



— Procrear…



—Ajá… —murmuró— cuatro letras, “sujetar con ligaduras”. 



 —Atar…



—Correcto… —exclamó mientras la escribía—. Otra más… cinco letras, “unión sexual en los animales superiores”. 



 —¿De dónde has sacado ese crucigrama? ¿De una revista pornográfica?  —preguntó Darcy entre risas. 



—Oh, venga… es la última… —rezongó como una niña. 



— Gatita… s abes exactamente que palabra es —susurró  él y el tono de su voz hizo que se pusiese a temblar y sus manos sudasen. 



—Solo dímela para saber si es la que yo estoy pensando… —gimoteó. 



Darcy suspiró justo antes de reír y Elizabeth casi se lo imaginó pasando una mano por su rostro con frustración. 



 —Coito… —susurró por fin — pero de verdad te digo que no puedo ni imaginar de dónde has sacado eso. 



—De un periódico…



 —¿Seguro? 



—Seguro… —dijo con una sonrisa pícara y haciendo a un lado cuatro diarios en los que había subrayado las definiciones que ella quería decir. 



 —No sé por qué me cuesta creer eso… ¿te he dicho alguna vez que mientes muy mal?  —preguntó entre risas. 



—Creo que sí… ¿pero ha funcionado el intento? Un intento patético por cierto…



— Ha funcionado muy bien… me tienes muy duro. 



—¿Sí? 



 —Sí… ¿piensas hacer algo al respecto?  —ronroneó de nuevo haciendo que se estremeciese de la cabeza a los pies. 



—¿Qué te gustaría que hiciese? —preguntó coqueta. 



 —¿Qué llevas puesto, Gatita? 



—Nada si tú me lo pides…



— Bien… “nada” suena muy bien… y por lo que puedo recordar que has dicho, me encantaría verte desnuda y atada para poder azotarte… ¿te gustaría eso? 



—Sí… —gimió. 



— ¿Te han azotado alguna vez, Gatita?  —preguntó Darcy justo antes de jadear. 



—Nunca…



 —¿Me dejarías ser el primero? 



—Sí…



 —Dios nena… no te imaginas como estoy… como me tienes. 



—Estoy desnuda para ti… —susurró Elizabeth a media voz — ¿qué quieres que haga ahora? 



— Siempre tan complaciente… —suspiró—  me gustaría que estuvieses aquí ahora mismo y vieses lo que tengo entre las piernas, creo que en mi vida me he puesto

 tan duro…



—¿Lo estás mucho? 



 —Muchísimo… y, si no recuerdo mal, tú también hablabas de besos… quiero un beso en mi polla, nena…



—¿Uno solo? —preguntó mordiendo su labio inferior al imaginárselo. 



 —Todos los que quieras darme serán bien recibidos…



—Pues ponte cómodo Darcy, voy a darle una besito a esa cosita tan dura que tienes. 



 —¿Cosita? Nena, no creo que quepa en tu boca… —su risa sonó entre jadeos. 



—Cierra los ojos y déjate hacer… —susurró acercando un dedo a sus labios y dando un suave beso para que Darcy lo escuchase al otro lado—. ¿Se siente bien? —

preguntó. 



 —Sí…



Elizabeth sonrió y metió el dedo en su boca, sacándolo justo después provocando un sonido húmedo. 



 —Dios… me estás matando…



—¿Le gusta así, señor Darcy? —preguntó complaciente. 



 —Sí, preciosa… sigue así… —la instó. 



Elizabeth volvió a introducir el dedo en su boca, acompañándolo de un segundo esta vez y cerrando los ojos con fuerza. Se imaginó como sería si fuese su miembro, 

grande, erguido, brillante… se imaginó deslizando la lengua por toda su longitud y gimió de gusto. 



 —¡Joder! —jadeó Darcy—.   Si continúas así me voy a correr ya... 



—Hazlo —masculló ella todavía con los dedos en la boca. 



Darcy gruñó y ella sintió un latigazo en su sexo que la hizo humedecerse todavía más de lo que estaba. 



— No tan rápido… quiero más de ti preciosa, abre las piernas y esos deditos que has estado chupando… mételos poquito a poco en ese coño tan bonito que tienes…

—demandó — ¿lo estás haciendo ya? 



—Sí… —exhaló sintiendo como sus músculos vaginales se tensaban sobre sus dedos. 



— Bien dentro y duro… así cariño… —la apremió cuando ella comenzó a jadear. 



—Darcy… —gimió un par de minutos después. 



— ¿Qué ocurre? ¿Necesitas ayuda? 



—¿Qué propones? —le preguntó. 



— Abre más las piernas —Elizabeth jadeó ante el tono de su voz y Darcy también lo hizo—,  abre bien las piernas y siente lo que voy a hacer… ¿estás preparada? 



—Aja… —masculló. 



— ¿Sientes  mi  lengua?  Está  en  tu  rodilla  y  subiendo  poco  a  poco…  ya  comienzo  a  sentir  tu  olor,  hueles  tan  bien  que  me  dan  ganas  de  comerte…  ¿me  dejas

 probarte?  —preguntó en un susurro ronco que erizó toda su piel. 



—Sí… por favor… por favor… por favor… —suplicaba con un hilo de voz. 



— Shh cariño… tranquila… me encanta tu sabor… deja que pueda degustarlo un poco más…



—No puedo… —masculló entre dientes y sintiendo el comienzo del orgasmo presionando en su vientre. 



— Aguanta un poco preciosa… aguanta y te acompaño…



—¡M ierda! —chilló comenzando a sentir los primeros espasmos en su sexo que se liberaban poco a poco por sus extremidades. 



— Sí… sí… sí… —gemía Darcy al otro lado. 



Después de un viaje sin retorno, se quedó tumbada sobre la alfombra, mirando hacia un lado pero sin ver nada en realidad, por el teléfono que estaba al lado de su

cabeza se escuchaba la respiración acelerada de Darcy, que junto con los latidos atronadores de su propio corazón era lo único que era capaz de escuchar. 



— ¿Gatita?  —la llamó. 



—Sí… —exhaló sin fuerzas. 



— ¿Continúas respirando? 



—Creo que sí… —dijo con una risita. 



— Me encanta hacer crucigramas contigo, creo que no podré volver a mirar un periódico sin recordarte…



—M e pasará lo mismo —añadió ella. 



— Es tarde y debes dormir… yo me daré una ducha y también lo haré —su voz sonaba más serena esta vez y Elizabeth sonrió al notar cierto matiz de preocupación

en sus palabras. 



—Buenas noches… —susurró todavía sonriendo —que disfrutes de tu ducha…



 —Lo haré, seguro que me acompañas en mi mente. 



—Seguro…



 —Buenas noches preciosa, que tengas bonitos sueños. 



El tiempo pasó despacio mientras ella apenas se movió de su posición, el sudor se secó sobre su piel y comenzó a sentir frío, pero no era solo el ambiente que la

rodeaba el que le daba esa sensación, era también la ausencia de su voz, era asumir que la distancia era un obstáculo demasiado grande con el que no sabría si podría

lidiar. 







CAPÍTULO 8



 

 14 de septiembre de 2009 — Seattle. 



 Distancia. 



Esa era la palabra clave de Elizabeth en ese momento de su vida, quería mantener la distancia con Daniel, no quería verlo ni de lejos… pero en cambio, quería que no

existiese esa distancia entre Darcy y ella. Cada noche era más difícil decirle adiós, cada vez el vacío en su pecho era más grande y doloroso y, aunque no quería ponerle

nombre a ese sentimiento, sabía perfectamente lo que significaba: estaba llegando demasiado lejos…



Llevaba un par de horas mirando un mapa de Estados Unidos en el monitor de su ordenador y llevaba más de una hora intentando deducir cómo hacer para que esos

2809 kilómetros que separaban Seattle de Chicago se redujesen a la nada… no quería ni un centímetro entre ellos, nada… ni siquiera que el aire pudiese separarlos. Pero

sabía  que  era  inútil,  ese  pequeño  espacio  que  en  el  mapa  podría  saltar  en  un  segundo  simplemente  deslizando  un  dedo,  en  la  vida  real  significaba  dejar  todo  atrás  y

arriesgar toda su vida a cambio de nada. No sabía lo que él sentía, no tenía ni la más mínima sospecha de si él la echaba de menos o esperaba impaciente el momento de

poder escucharla… y tampoco se atrevía a preguntarle… ¿qué pasaría si él dijese que solo era un entretenimiento o un simple juego? ¿O si directamente le proponía

dejar las cosas como estaban y olvidarse cada uno del otro? No quería arriesgarse, no podía…



Unos suaves golpes en su puerta llamaron su atención y contestó un “Adelante”  a media voz mientras hacía desaparecer el mapa de su ordenador y con eso sus

sueños quedaban dormidos hasta unos minutos después. La figura imponente de Simon Price cruzó el quicio de la puerta y Elizabeth frunció el ceño… ¿qué le había

pasado a su padre? Tenía la misma pose orgullosa de siempre, vestía uno de sus caros trajes y su cabello estaba peinado hacia atrás como  era costumbre, pero algo era

diferente…  ¿tenía  más  canas  que  la  última  vez  que  lo  había  visto?  ¿M ás  arrugas  quizás?  ¿O  sería  ese  ceño  fruncido  que  siempre  portaba  y  que  ahora  se  había

trasformado en un rictus forzado que reflejaba preocupación? 



—¿Ocurre algo? —preguntó ella con curiosidad. 



Simon intentó relajar su expresión, incluso sonreír, pero no funcionó. 



—¿Tiene que ocurrir algo para que visite a mi hija? —preguntó fingiendo despreocupación. 



Eso  alertó  más  a  Elizabeth  que  se  puso  en  pie  y  se  sentó  en  la  silla  que  había  frente  a  su  mesa,  indicándole  a  su  padre  que  hiciese  lo  mismo  a  su  lado  con  un

movimiento de cabeza. 



—Papá, no nos conocemos desde ayer… ¿qué ocurre? —insistió. 



Simon se sentó apesadumbrado al lado de su hija y la miró con precaución, después le extendió un fólder que tenía en una mano y en el que ella no había reparado. 

Elizabeth lo tomó confundida, lo abrió y observó detenidamente los documentos que había en su interior, entendiendo menos a cada segundo que pasaba… y también

enfadándose, todo hay que decirlo. 



—¿Qué… qué significa esto? —preguntó con un hilo de voz. 



Simon suspiró y se frotó el rostro con las manos, con desesperación. 



—Lo estás viendo, estamos prácticamente en la ruina…



—Pero… ¿cómo ha ocurrido esto? ¡Hace seis meses nuestros beneficios superaban por tres puntos las expectativas! —exclamó sin entender nada todavía. 



—He hipotecado la mayor parte de mi capital y ya no nos queda nada… absolutamente nada… —susurró con un hilo de voz. 



—Pero… ¿cómo…?  ¿Por qué? —preguntó atónita. 



—Hemos contratado nuevo personal y nos hemos arriesgado demasiado con algunos negocios. El de Asia por ejemplo, aduanas nos retiene prácticamente todos los

envíos y nos obliga a pagar un porcentaje de su valor demasiado elevado… ya le dije a los asesores que ese no era un negocio rentable, pero ellos insistieron y les hice

caso —explicó Simon como si se supiese el discurso de memoria. 



Elizabeth  recordó  aquella  conversación  con  Daniel  en  su  casa  unas  semanas  atrás,  cuando  él  estaba  completamente  ebrio  y  le  confesó  que  había  ideado  un  plan

financiero para que ella accediese a casarse con él, pero el día en que su padre le propuso esa pobre excusa de matrimonio había insistido en que eso había sido idea de

los asesores… eso solo quería decir que Daniel los había comprado, que ellos habían insistido a su padre con el tema de la boda porque Daniel les había pagado de algún

modo… ¿sería lo mismo con los negocios de Asia? ¿Qué sacaba él de beneficio con todo eso? 



—Papá…  ¿no  has  pensado  que  puede  ser  que  Daniel  no  valga  para  esto?  —preguntó  con  cautela  y  sin  alejar  la  mirada  de  los  papeles  con  aquellas  cifras  tan

alarmantes—. Quiero decir… él ha trabajo en industrias Boid desde siempre, no parece que sepa moverse entre exportaciones…



—¿Estás loca? ¡Claro que vale para esto! —exclamó sorprendido—. Ha estudiado en la misma universidad que tú y sabes que se licenció con honores. 



—Pero ha hecho un mal negocio, Asia es uno de nuestros problemas más importantes y él insiste en que mantengamos el acuerdo de exportación con ellos. 



—Porque los asesores le están aconsejando mal… —rezongó él. 



—Despide a los asesores, yo misma me ocuparé de contratar a unos nuevos y me aseguraré de hacerlo con los mejores. 



—Lizzie…



—Haré mi mejor esfuerzo papá, tenemos el futuro de la empresa en nuestras manos y lo estás arriesgando por una estupidez —espetó. 



—Elizabeth, mi amistad con los Boid no es una estupidez, sabes que han estado ahí siempre que los hemos necesitado…



—Sí, ya lo sé… —ironizó con voz afilada —recuerdo cuando Boid se fue de viaje con aquella supuesta secretaria y semanas después fuiste tú quien habló con ella

para pagarle un aborto y no hablase con la prensa, también cuando detuvieron a su mayordomo y tenía cien gramos de cocaína en su coche… papá, Boid siempre te ha

utilizado y no has sabido verlo, nunca has querido hacerlo. 



—Aquella secretaria solo quería sacarle dinero y el mayordomo… ese hombre tenía un serio problema con las drogas…



—No  intentes  buscarle  explicación  a  lo  que  no  la  tiene,  eres  el  títere  de  los  Boid  y  lo  seguirás  siendo  mientras  Daniel  siga  en  esta  empresa…  —finalizó  ella

poniéndose en pie. 



—Es tu marido… —dijo en un murmullo y bajando la mirada. 



—Porque tú me lo pediste, no quiero a Daniel… y no voy a hacerlo nunca. 



—¿Estás  embarazada  ya?  Estás  un  poco  pálida  y  ojerosa…  recuerdo  que Abigail  parecía  un  cadáver  andante  cuando  estaba  embarazada  de  ti…  —dijo  con  una

sonrisa melancólica. 



—No estoy embarazada papá —rezongó—, si lo estuviese sería del espíritu santo. 



Simon  sonrió  al  escucharla  y  ella  no  pudo  evitar  hacerlo  también…  era  su  padre,  el  que  siempre  había  estado  con  ella,  por  mucho  que  se  hubiese  equivocado  al

pedirle que se casase con Daniel, ella también lo había hecho al creer que él era su amigo. Todo era culpa de los Boid… no de Simon. 



—Estoy dispuesta a olvidarlo todo si estás de mi lado —susurró mirándolo de soslayo y con una sonrisa tímida. 



Simon se mantuvo en silencio, debatiéndose… ¿su hija o los Boid? Realmente no tenía mucho que pensar. 



—Daniel tiene pleno poder en todas las decisiones… —suspiró finalmente— no está en mis manos hacer que se vaya. 



—Te ayudaré…



—Pero… —intentó protestar. 



—No te pido que soluciones todo esto solo, sé que no podrías, simplemente quiero que estés de mi lado cuando las cosas se tuerzan. 



—¿Qué quieres decir? 



—No puedo explicarte más —sonrió con dulzura mientras lo miraba, lo quería y estaba dispuesta a perdonar, pero no confiaba en él, no podía decirle todos los

planes que tenía con Gino, si el divorcio llegaba a oídos de Daniel todo podría volverse en su contra, el cabrón de su esposo era más listo de lo que parecía—. Solo

despide a los asistentes e informa a recursos humanos para que me hagan llegar algunos currículos, haré la selección de los nuevos empleados personalmente. 



—¿Estás segura de lo que vas a hacer? —le preguntó él con preocupación—. Estamos a punto de la quiebra, una mala decisión más y será el fin de todo lo que

tenemos. 



—También es mi futuro de lo que hablamos papá… solo deja que haga las cosas a mi modo por una vez. 



Simon suspiró y miró a su hija con devoción… ¿cómo había estado tan ciego para no darse cuenta de lo que había crecido? Ya no solo físicamente, él había visto los

cambios de Elizabeth durante la adolescencia, pasó de ser una niña a una adolescente llena de granos y demasiado delgada, pero ahora se le veía diferente… él esperaba

una copia exacta de Abigail, una mujer vacía y dedicada a sus labores y actos benéficos o sociales, pero su hija era más parecida a él que a su madre. Ella era fuerte y

constante, tenaz y con mucha fuerza de voluntad… estaba seguro de que en sus manos, Price Ltd. volvería a ser como lo era antes o incluso más fuerte. 



—Está bien… —admitió por fin con una sonrisa nerviosa—, pongo tu futuro en tus manos… y mi jubilación también. 



Elizabeth sonrió y asintió con la cabeza, no podía fallar esta vez… no lo haría. 



  



 24 de septiembre de 2009 — Seattle. 



— ¿Tienes mucho trabajo esta tarde?  —preguntó Darcy con picardía. 



—No mucho… ¿por qué lo preguntas? 



— Es que… estoy en Los Ángeles,  hace un calor de mil demonios y en un par de horas no tendré nada más que hacer hasta mañana. 



—¿Y con eso quieres decirme que…? —demandó con una sonrisa. 



— Que si esta tarde puedes estar en tu casa a las cinco tendré  una sorpresa para ti —Darcy tenía ese tono de voz bajo y ronroneante que hacía que cada centímetro

cuadrado del cuerpo de Elizabeth se pusiese alerta. 



—Cuenta con ello… —dijo ella girando el sillón hacia la ventana y mordiendo su labio inferior. 



— ¿Tenemos una cita entonces?  —preguntó Darcy. 



—La tenemos…



 —Perfecto —se escuchó alegría en su voz y ella no pudo evitar contagiarse—.  Te encantará… te lo prometo. 



—Odio la sorpresas… —gimoteó con voz temblorosa. 



 —Lo sé… pero no te preocupes —intentó tranquilizarla. 



—No sé si…



—¡Elizabeth! —exclamó Autum entrando en su despacho de golpe y sin avisar, ella giró la silla para poder verla y abrió los ojos al máximo cuando la vio casi dando

brincos por toda la habitación—. ¡Lizzie, Lizzie, Lizzie! —chilló escandalosamente. 



—Autum… —gruñó señalando el teléfono con un dedo y entrecerrando los ojos. 



—Lo siento… —Autum se detuvo en seco y se tapó la boca con los dedos. 



— ¿Te invade algún enemigo?  —se escuchó la voz divertida de Darcy al otro lado del teléfono. 



Ella suspiró y se frotó la frente con una mano en un gesto de frustración. 



—Solo es una amiga… está loca, pero no es peligrosa —Autum alzó una ceja al escuchar a su amiga y Elizabeth sonrió—. De acuerdo, retiro lo dicho… se está

acercando a mí empuñando un abre cartas. 



Darcy estalló en carcajadas y su corazón dio un brinco al escucharlo. 



 —Dejaré que tu amiga intente asesinarte entonces, pero recuerda nuestra cita de esta tarde…



—No podría olvidarla —sonrió y sus mejillas enrojecieron. 



— Hasta pronto, Elizabeth… —susurró de nuevo con aquella voz  —tienes un nombre precioso. 



—A… a… adiós —balbuceó torpemente y cerró los ojos con fuerza. 



Sus mejillas se colorearon de un rojo intenso y Autum se acercó a ella con preocupación. 



—¿Ocurre algo? —preguntó en un murmullo. 



Ella abrió los ojos de golpe y los clavó en su amiga, que dio un paso atrás al ver la furia en su mirada. 



—Voy a matarte Autum… voy a matarte lenta y dolorosamente —masculló haciendo un gesto con su mano a la altura de su cuello. 



—¿Qué he hecho ahora?  —preguntó con voz temblorosa. 



—¡Has gritado mi nombre! —exclamó—. Lo has gritado y los has repetido hasta la saciedad. 



—¿Y…? 



—¿Cómo qué “Y”? Darcy te ha escuchado, te ha escuchado gritar y ahora sabe como me llamo. 



—¿Y qué pasa con eso? —preguntó confundida—. Habláis desde hace semanas… ¿todavía no sabes cómo se llama realmente? 



—No… no era necesario, en el anonimato nos iba muy bien —farfulló cruzando los brazos sobre su pecho y haciendo un mohín. 



—Ay Lizzie... es simplemente un paso más —dijo Autum con una sonrisa. 



—Un paso más, un paso más… —se burló imitando su voz — deja que podamos ir a nuestro ritmo y no metas las narices. 



—Ha sido un accidente, si hubiese estado premeditado le hubiese enviado también tu dirección, así si viene a Seattle podría visitarte. 



—Es una broma… ¿cierto? —preguntó Elizabeth asustada. 



—Estás completamente loca… ¿estás diciendo que si estuviese en la ciudad no querrías verlo? 



—Sí, pero…



—Pero nada —la interrumpió—, no me meteré pero tú deja que las cosas sigan su curso normal, él sabe cómo te llamas, ahora tú tienes que preguntarle cómo se

llama él, es lo justo. 



—Tienes razón… —murmuró pensando el mejor modo de preguntárselo. 



—Y bueno… dejando a tu señor Darcy a un lado… ¡tengo algo genial que contarte! —exclamó Autum volviendo a su estado anterior de excitación. 



—¿Ha ocurrido algo? 



—Sí, algo increíble y que no podrás creer: lo he conocido…



—¿A quién? —le preguntó un poco confusa. 



—¿A quién va a ser? Al hombre de mi vida, con quien voy a casarme, tener hijos y envejecer… —suspiró. 



Elizabeth sonrió y miró a su amiga con ternura, estaba loca, pero aun así la quería. 



—¿Y quién es el afortunado? 



—Se llama Alex, trabaja en una compañía de negocios y está en Seattle por trabajo. Lo conocí en el  Four Seasons, yo iba a hablar con Claire, la encargada, por la

cena de gala anual de la empresa de mi padre y él estaba allí reservando una habitación. 



—¿Y por qué estás segura de que es “Él”? —le preguntó interrumpiéndola. 



—Por sus ojos… tiene los ojos negros y son muy intrigantes… me ha sonreído y me ha hablado con acento europeo… creo que es italiano o algo así. 



—Autum… ya sabes lo que pasa con tus corazonadas… tus príncipes siempre se convierten en sapos después de las doce —le recordó con un poco de diversión

para que ella no se molestase. 



—Pero ahora es diferente… esta vez es muy diferente —refunfuñó como una niña pequeña—. Vamos a vernos esta noche, así que me voy de compras que estoy

perdiendo el tiempo contigo. 



—¿Y a qué has venido? —preguntó antes de reírse. 



—A mantener informada a mi amiga… ¿te parece poco? —dijo antes de cerrar la puerta de su despacho. 



Elizabeth negó con la cabeza, así era Autum… y no quería cambiarla, la adoraba tal y como era y agradecía tenerla como amiga, estaría perdida si no la tuviese a su

lado. Y siempre estaba allí, pese a que a veces se enfadaba, pero siempre volvía con una sonrisa e intentando buscar solución a cualquier diferencia que tuviesen. Como

había hecho semanas atrás cuando le contó la verdad sobre lo que había pasado con Daniel, Autum se enfadó mucho, pero un par de días después ambas estaban juntas

buscando una solución al problema, solución que todavía no tenían…




***

 

Estaba dando vueltas con nerviosismo en su habitación, el reloj parecía que quería matarla de ansiedad porque no avanzaba, a cada pequeño paso de la manecilla

parecía que el mundo se venía abajo. 



Darcy le había dicho que tenía una sorpresa para ella… ¿Una sorpresa? Las odiaba, odiaba ese estado de incertidumbre, odiaba no saber lo que le esperaba y no

saber cómo iba a reaccionar. Control… todo se resumía en que ella perdía el control en cuanto a sorpresas se trataba. Y aunque todo con Darcy siempre se salía de su

control, una sorpresa lo hacía salirse todavía más. 



Para intentar tranquilizarse se había dado una larga ducha, se había puesto un simple vestido blanco de tirantes y dejado su cabello suelto y todavía húmedo cayendo

sobre sus hombros. Hacía un poco de frío en Seattle por el comienzo del otoño, pero la calefacción de su casa, cerrada a cal y canto, y los nervios por la incertidumbre, 

la ayudaban a no sentir ni una sola cosa que no fuese el murmullo del reloj que cada vez parecía avanzar más despacio. 



El sonido de su teléfono la sobresaltó e hizo que su corazón diese un brinco, pero contestó a la llamada con relativa rapidez, ya que sus dedos temblaban y no era

capaz de pulsar la tecla correcta. 



—Hola… —murmuró en un susurro. 



Al otro lado se escuchaba en silencio tan solo roto por un par de murmullos lejanos recitando unas maldiciones. 



—¿Darcy? —lo llamó frunciendo el ceño. 



 —Hola Gatita… —se escuchó su voz por fin, y Elizabeth no pudo evitar sonreír al escuchar su apodo y no su nombre de pila—  son las cinco en punto, ¿estás lista

 para tu cita? 



—Ajá… —murmuró con nerviosismo. 



— Tranquila preciosa, te encantará —la tranquilizó—.  ¿Estás cerca de tu ordenador? 



—Sí… ¿por qué? —preguntó confundida. 



— Acércate a él y conéctate al chat donde nos conocimos… y —la interrumpió cuando iba a hablar —, pequeña curiosa, no preguntes para qué todavía. 



Ella sonrió, ¿la conocía tanto que sabía cuándo iba a hablar? 



—De acuerdo, no preguntaré —dijo con diversión—. Pero…



 —¿Estás conectada ya?  —le preguntó interrumpiéndola. 



Ella rio y negó con la cabeza. 



—Estoy en ello, mi internet de alta velocidad no es tan rápido… —bromeó—. Ya estoy… —susurró después de unos segundos—, pero no te veo conectado. 



— Un segundo… —susurró él — ¿me ves ahora? 



—Sí… ya veo tu fotografía… —sonrió. 



— Perfecto… espero que estés preparada. No te asustes demasiado. 



—¿Por qué debería asus… tarme? —se quedó paralizada cuando en su pantalla apareció una invitación para una videoconferencia…



¿Videoconferencia? Si con solo ver su fotografía su pulso aceleraba el ritmo, no estaba segura de lo que pasaría si esa imagen se movía… ¿su corazón sería capaz de

soportarlo? 



—¿Qué… qué es… es esto? —balbuceó aturdida. 



— No  estás  obligada  a  aceptar,  tan  solo  se  me  ocurrió  que  sería  buena  idea  y  acabo  de  comprar  la  cámara…  ¿tú  tienes  una?   —preguntó  con  un  toque  de

esperanza. 



—Sí… no… sí, sí… creo… —Darcy rio por su confusión y ella bufó —. Lo siento, es solo que… estoy un poco nerviosa —negó con la cabeza y después sonrió

—. Sí que tengo una, Gino me la regaló en su último viaje a Europa para que pudiésemos vernos. 



— Respira hondo, solo soy yo… ¿de acuerdo? A ti no te gustan los cambios bruscos… ¿me equivoco?  —preguntó con picardía. 



Ella suspiró…



—M e asusta perder el control, tú siempre me haces perder el control de las cosas, necesito saber por dónde me muevo y estar segura de lo que hago y por qué lo

hago. Pero contigo…



— Solo es una videoconferencia, esto no nos compromete a nada —intentó tranquilizarla —, te prometo que nadie más que nosotros sabrá esto. 



—No es eso lo que me asusta…



— Entonces no pienses… ¿tú quieres verme?  —preguntó sin más dilación. 



—Sí, pero…



— No hay peros, es un sí o un no, simple y conciso… ¿quieres verme? Si es un sí, acepta la invitación, si es un no, lo asumiré y haremos como que nunca hemos

 tenido esta conversación. 



Elizabeth mordió su labio inferior y volvió al leer con atención cada una de las palabras de la invitación. 



 “Mr. Darcy quiere comenzar una video llamada con usted. ¿Aceptar o cancelar?” 



Era sencillo, se moría por verlo pero había cientos de preguntas revoloteando en su mente…



—¿Cuántos años tienes? —preguntó sin pensar y cerrando los ojos con frustración al momento de dejar salir esas palabras sin procesarlas primero. 



— ¿A qué viene esa pregunta?  —preguntó sorprendido. 



—Tu… tu… tu foto, pareces mayor, y no sé qué edad tienes, tengo solo veintisiete y yo… bueno, no saber tu edad me inquieta un poco… —divagó —y no sé

cómo…



— ¿Me estás llamando viejo?  —preguntó con diversión. 



—¡No! —se apresuró en aclarar—. Es solo… yo solo… verás… —dejó salir todo el aire que estaba conteniendo—. Dios… estoy haciendo el ridículo…



 —Tranquila… ¿de acuerdo? Acepta y lo hablamos con tranquilidad… — dijo él con voz suave. 



Elizabeth aceptó la invitación, cortó la llamada y esperó en silencio y pacientemente a que la imagen llegase a su ordenador, pero su estado tranquilo y sosegado era

tan solo en apariencia, dentro de su estómago parecía que se había desatado la tercera guerra mundial, un enjambre de alborotadas mariposas comenzó a revolotear en

todas direcciones y estaba completamente segura de que se chocaban unas con otras, porque podía hasta sentir sus golpes en forma de pinchazos tensos. 



Su propia cámara se encendió y la lucecita roja indicadora de que estaba emitiendo comenzó a brillar, su estómago se cerró en un nudo y las mariposas se detuvieron

de golpe cuando frente a ella apareció Darcy… su Darcy… el Darcy de la foto pero mucho mejor… este se movía, sonreía, se mordisqueaba el labio inferior y pasaba

una mano por su cabello en un gesto nervioso… estaba completamente segura de estar en  shock, seguro que tenía la boca entreabierta y un hilillo de baba bajaba por la

comisura de sus labios. 



— ¿Estás respirando? Ni si quiera te mueves… —escuchó su voz haciendo eco en toda la habitación. 



M ovió su cabeza enérgicamente para despertar de su aturdimiento y mordió su labio inferior con nerviosismo. 



—Ah… estoy aquí… creo… —la última palabra apenas la pronunció con un hilo de voz. 



 —Ahora que me ves… ¿te parezco un viejo? —volvió a preguntar. 



—No… —sus mejillas enrojecieron—. Yo solo…



 —¿Acabas de sonrojarte? — preguntó divertido y entrecerrando los ojos—.  Demonios… hacía años que no conseguía que una mujer se sonrojase…



—No  es  un  logro  en  mi  caso…  —masculló  —me  paso  la  mitad  del  día  sonrojada  y  la  otra  mitad  intentando  no  hacerlo  y  estoy  segura  de  que  te  dije  que  podía

hacerlo. 



Darcy sonrió y le guiñó un ojo a la cámara. 



— No has contestado a mi pregunta… ¿te parezco viejo?  —insistió. 



—Eso solo sería afirmativo si yo te pareciese demasiado joven…



— No  eres  demasiado  joven  —aseguró  Darcy  con  una  sonrisa  ladeada  que  por  poco  le  provoca  un  colapso—.  Puedes  recordar  que  en  mi  primer  mensaje

 preguntaba y pedía explícitamente que tuvieses alrededor de treinta. 



—¿Por qué? 



— Cuando  una  mujer  cumple  los  treinta  años  comienza  a  preocuparse  más  por  su  aspecto  que  por  las  cosas  realmente  importantes.  Después  todo  se  limita  a

 comprar cosméticos, hacer dietas e incluso cirugías… no me gusta eso. 



—A mí tampoco —aseguró negando con la cabeza para dar más énfasis a sus palabras. 



— Todavía no has contestado a mi pregunta, ¿te parezco demasiado viejo? 



—No eres demasiado mayor… yo he dicho mayor, no viejo —remarcó. 



— Es bueno que lo aclares… —dijo sonriendo de nuevo y reclinando su cuerpo en el respaldo de la silla. 



Elizabeth  aprovechó  eso  para  mirarlo  mejor…  aquella  foto  que  le  había  enviado  no  le  hacía  justicia,  era  mucho  más  atractivo,  tenía  como  un  magnetismo  que  la

obligaba  a  mirarlo  concienzudamente  fijándose  en  cada  detalle,  sus  cejas  espesas,  sus  ojos  verdes  y  esa  pequeña  cicatriz  que  tenía  bajo  la  barbilla.  También  pudo

apreciar como la camiseta blanca le marcaba los pectorales tenuemente y tras él la habitación de hotel con la cama todavía revuelta. La cámara no es que tuviese mucha

calidad de imagen, pero le permitía observar esos pequeños detalles y hacerlo más perfecto e inalcanzable a sus ojos. 



— Elizabeth… —dijo Darcy en un susurro tras unos segundos de silencio—  tu aspecto le hace justicia al sonido de tu voz, eres… preciosa. 



De nuevo el sonrojo acudió a sus mejillas y bajó la mirada mortificada. 



—Gracias… —suspiró. 



 —Me encanta verte, ponerle cara y movimiento a tu voz… es increíble. 



—Darcy… sabes como me llamo —dijo recordando las palabras de Autum—, pero yo no sé tu nombre… si lo pienso, siempre soy yo la que habla sobre sí misma

y tú no cuentas nada. 



— Cierto… pero eso es porque me encanta escuchar tu voz…



—No intentes despistarme… —farfulló haciendo un mohín. 



— De acuerdo… —suspiró — soy inglés, nací en Londres y hace quince años que vivo en Chicago por trabajo. Me llamo Fitzwilliam y…



—¡No bromees! —lo interrumpió en cuanto escuchó el nombre de pila del verdadero Darcy de la novela de  Jane Austen. 



El sonido de su risa provocó la misma reacción de siempre en su corazón, pero combinada con su imagen casi le corta la respiración. 



 —Está bien… me llamo Nicholas y es verdad que soy inglés…



—Eso explica tu acento extraño… no es americano ni europeo…



 —Soy un bicho raro…



—¿Tu edad…? —le recordó ella. 



 —¿Tan importante es eso para ti? Me siento joven, como si tuviese treinta…



—Solo es curiosidad…



 —Treinta y cinco…



—M ientes —espetó. 



 —¿Por qué estás tan segura? 



—Tienes más de treinta y cinco. 



 —Encanecí muy rápido, lo heredé de mi padre. 



—No tienes canas, no las veo. 



— Es porque esta cosa no tiene la resolución suficiente —bromeó. 



—Darcy…



 —Nicholas… me llamo Nicholas no Darcy —murmuró mirando fijamente a la cámara. 



Elizabeth respiró con dificultad durante unos segundos y carraspeó para disimular. 



—Nicholas… —susurró. 



Él cerró los ojos y suspiró. 



 —Tengo treinta y nueve… —dijo sin abrir los ojos — y si puedes, evita pronunciar mi nombre de ese modo. 



—¿Por  qué?  ¿Lo  he  dicho  mal?  Lo  siento,  yo…  ¿cómo  se  dice  con  ese  acento?  Ni-cholas…  Nicho-las…  Nicholas…  —probó  colocando  el  acento  en  diferentes

sílabas. 



El rio de nuevo y suspiró. 



 —El problema no es el acento, preciosa…



«Preciosa» esa era la palabra clave, la que desataba toda la vorágine de sentimientos encontrados en ella. Esa palabra la pronunciaba cuando comenzaba a sentirse

excitado, también cuando intentaba excitarla a ella y sobre todo cuando estaba cerca de llegar al orgasmo… “preciosa” …



—Pero… —carraspeó para eliminar el nudo de nervios en su garganta y ella también se reclinó en la silla— ¿hay algún problema? ¿Algo que yo pueda solucionar? 



Él cerró los ojos de nuevo y respiró pesadamente. 



 —No juegues con fuego si no quieres quemarte —murmuró descargando todo el poder de su mirada en la cámara. 



—No estoy jugando —protestó haciendo un mohín y mirando hacia la cámara—, ¿tú sí quieres jugar? 



 —Eres peligrosa Gatita… muy, muy peligrosa…



—Oh… ¿vas a decir que me tienes miedo? ¿Realmente puedo asustarte? 



— No entiendo cómo lo haces… hace un segundo te estabas sonrojando y ahora casi suplicas que te folle… eres… increíble. 



—¿Eso es malo? —preguntó con el ceño fruncido. 



— No es malo… no es para nada malo… me gusta cuando comienzas a ser mi Gatita… —sonrió y Elizabeth mordió su labio inferior con anticipación —. Ponte en

 pie por favor, déjame verte bien… —le pidió con voz sugerente. 



Sus piernas y sus manos temblaban, se puso en pie muy despacio, hasta ese momento había olvidado el pequeño vestido que llevaba puesto, apenas le cubría y no

llevaba ropa interior, era como si inconscientemente sospechase que algo así pasaría. 



 —Eres perfecta… —susurró Darcy al verla  —increíblemente perfecta… date la vuelta, quiero ver ese culito. 



Ella  obedeció  y  se  giró  lentamente,  en  un  momento  se  sintió  osada  y  sujetando  el  dobladillo  del  vestido  lo  subió  mostrando  una  de  sus  nalgas,  provocando  que

Darcy gimiese y comenzase a respirar con un poco de dificultad. 



—¿Lo estoy haciendo bien? —preguntó fingiendo inocencia. 



 —Vas a matarme… —gruñó — ¿quieres ver cómo me tienes? 



Un estremecimiento le recorrió de arriba abajo y asintió con la cabeza. 



Darcy deslizó hacia atrás la silla en la que estaba sentado y ella pudo ver que llevaba un pantalón de deporte gris, pantalón bajo el que se podía apreciar una enorme

erección. 



— ¿Puedes verlo?  —le preguntó en un tono bajo y ronco. Ella volvió a asentir y Darcy se sujetó el bulto con una mano y miró al frente mordiendo su labio inferior. 



Ella creyó que podría morirse en ese instante, a tientas, sin alejar la mirada del monitor, buscó la silla y se sentó en ella, con las piernas ligeramente abiertas de modo

inconsciente y observando con atención lo que ocurría al otro lado del país… a miles de kilómetros. 



 —También quiero verte, si abres un poco más las piernas… así…  —exhaló cuando ella lo obedeció casi al instante—.  Preciosa… eres preciosa… ¿estás cómoda

 con esto? 



—Sí… ¿tú lo estás? —le preguntó de vuelta. 



— Estoy en la puta gloria… podría morirme ahora y tendrían que hacer un ataúd especial solo para mi polla. 



Elizabeth rio con nerviosismo y se ocultó con una mano. 



 —No te rías… lo digo muy en serio… ¿quieres verla?  —preguntó con ansiedad. 



Otro estremecimiento recorrió su cuerpo y murió en su sexo… era lo más cerca que podía estar de él, lo más cerca que podría verle… ese era su punto final… la

cuerda colgaría de un hilo después de eso. Pero no lo pensó, era la nueva Elizabeth, la que no le tenía miedo a nada y podía negarse a los deseos de los demás para

preocuparse tan solo de los propios… y quería ver a Darcy ¡mierda si lo quería! Quería verlo y tocarlo, también saborearlo y sentirlo dentro… tanto que le carcomía la

ansiedad, el vientre le dolía de excitación y sus dedos picaban por tocarse. 



—Quiero verla… —dijo con seguridad. 



— Pero quiero algo a cambio —una sonrisa siniestra y enloquecedora cruzó el rostro de Darcy y ella cerró las manos en puños —, yo también quiero verte. 



De acuerdo… podría hacerlo. No era muy diferente a lo que hacían por teléfono cada noche. Lo único fuera de lo habitual es que todavía era de día, había luz y era

un  poco  más  difícil  ponerse  en  situación…  también  que  se  estaban  viendo,  aunque  ese  era  un  detalle  sin  importancia…  reprimió  un  bufido  y  miró  al  frente.  Podría

hacerlo, quería hacerlo y con quererlo era suficiente… ¿cierto? 



Suspiró, se puso en pie y deslizó el tirante de su vestido hasta que llegó a la mitad del brazo, mostrando el comienzo de sus pechos, pero sin atreverse a alzar la

mirada para comprobar la reacción de Darcy. Con el otro tirante lo dudó durante unos segundos, no era muy experta en temas de sexo, mucho menos en hacer un  streep-

 tease y no sabía si lo estaba haciendo bien. 



— Continúa preciosa… —escuchó la voz de Darcy y eso le dio el poco valor que le faltaba para continuar. 



Deslizó  el  tirante  por  completo  y  dejó  descansar  el  vestido  en  su  cintura,  exponiendo  la  parte  superior  de  su  cuerpo.  Solo  en  ese  momento  se  atrevió  a  alzar  la

mirada y se quedó paralizada, Darcy miraba en dirección a la cámara con intensidad, tenía su mandíbula levemente apretada provocando que sus facciones se marcasen

más, pero lo más impactante es que sostenía su miembro con una mano… era tal y como lo imaginaba, grande, erguido, brillante… sintió la necesidad de traspasar la

pantalla y poder sujetarlo para comprobar si era tan suave como aparentaba. 



 —Dame más, preciosa… —masculló Darcy entre dientes y con los ojos levemente entrecerrados. 



Se sintió poderosa por un instante, ella había conseguido que un hombre como él alcanzase ese estado, ella lo había conseguido por sí sola… metió los pulgares bajo

la  cintura  del  vestido  y  lo  empujó  por  sus  caderas  dejándolo  caer  a  sus  pies.  Contuvo  la  respiración  esperando  su  reacción,  pero  esta  no  llegó,  Darcy  la  miraba  en

silencio y totalmente inmóvil. 



 —Perfecta, perfecta, perfecta… —comenzó a susurrar casi en trance —. Eres increíblemente perfecta…



Ella sonrió y volvió a sentarse, separó sus piernas y sintió como una gota de sus propios flujos se deslizaba por su muslo… ¡mierda! Nunca se había sentido tan

excitada. 



—¿Qué quieres que haga ahora? —preguntó con seguridad. 



Darcy sonrió y en un movimiento fluido se quitó la camiseta dejando su pecho expuesto. No tenía músculos, tan solo una leve sombra de ellos, y una fina mata de

vellos cubría sus pezones y recorría un fino camino bajo su ombligo justo hasta ahí... él sí que era perfecto, parecía tallado en piedra. 



 —Lo que hacemos siempre, cariño. He escuchado como te corres cientos de veces pero ahora quiero verlo… ¿lo harás para mí? —preguntó. 



Elizabeth  sonrió  y  alzó  una  pierna  por  encima  del  reposabrazos  del  sillón,  dejando  su  sexo  expuesto,  pero  recordó  algo  de  repente  y  se  puso  en  pie  de  golpe

desapareciendo del objetivo de la cámara. 



 —¿Gatita?  —la llamó Darcy al ver que pasaban los segundos y no regresaba—.  ¿Elizabeth?  —probó con su nombre al ver que no tenía respuesta. 



—¡Un segundo! —alzó la voz esperando que le escuchase. 



Segundos después apareció de nuevo frente a la cámara y traía una mano oculta en su espalda. 



 —¿Dónde estabas? —peguntó con molestia fingida— . No puedes dejarme solo y cachondo… es una falta de consideración muy grande de tu parte. 



Ella sonrió y bajó la mirada. 



—He ido a buscar algo que no recordaba que tenía —confesó. 



 —¿Algo para mí? 



—Se puede decir que sí… —susurró mordiendo su labio inferior. 



 —¿Qué tienes ahí escondido? 



Elizabeth sacó la mano de su espalda y mostró lo que ocultaba en ella, sostenía un objeto de metálico de color plateado brillante, era alargado y daba la impresión de

ser frío al tacto. El falo brilló ante la luz de la ventana y ella se sintió completamente avergonzada, sobre todo ante el silencio repentino por parte de Darcy. 



 —Gatita… —susurró — ¿de dónde has sacado eso? ¿Te lo ha regalado el mismo Gino que te regaló la cámara? ¿Tengo que empezar a preocuparme? 



—Fue un regalo de Autum… —susurró con un hilo de voz— ella pensó que utilizaría esta cosa… pero como puedes ver está tan nuevo que brilla…



 —Esas… “cosas” siempre brillan, si dejan de hacerlo es porque no lo utilizas demasiado —dijo él con diversión. 



—Nunca lo he usado… —confesó— conozco la teoría pero… joder que vergüenza estoy pasando en este momento. 



 —Hey... tranquila, tú y yo estamos en confianza —dijo sonriendo— , por eso en confianza te digo que si no haces algo con esto —señaló hacia su entrepierna—,   me

 va a estallar un huevo de un momento a otro. 



Elizabeth sonrió y mordisqueó su labio inferior… accionó el interruptor y el consolador comenzó a vibrar en su mano. 



—¿Qué hago con esto? —su pregunta era inocente, pero bastó una sola mirada hacia el objetivo para que Darcy percibiese el toque de picardía que ella le quiso dar a

la frase. 



 —Pues… podemos empezar con algo suave — susurró—,  acércatelo despacio a tu pubis y ve deslizándolo poco a poco hasta tu clítoris…



Elizabeth respiró hondo e hizo lo que le pidió, no tardó en sentir las vibraciones deslizándose por su cuerpo. 



—¡Ay, joder! —exclamó cerrando los ojos de la impresión. 



— Bien… —exhaló con fuerza — ¿te gusta así? 



—¡Sí! —se apresuró en contestar—. M ierda… ¿por qué no he usado esto antes? 



Él comenzó a reírse, ella abrió los ojos ante el sonido de su risa y sus miradas se encontraron a través del objetivo. 



 —¿Quieres ir un poquito más lejos?  —ella asintió y Darcy sonrió —. Intenta introducirlo, muy despacio y poco a poco…



Sin  alejar  los  ojos  de  él,  movió  el  aparato  a  lo  largo  de  su  sexo,  hasta  que  llegó  a  la  entrada  de  su  vagina  y  lo  introdujo  delicadamente.  Las  vibraciones  parecían

deslizarse por su piel, algo comenzó a presionar en su vientre y se sorprendió de la rapidez con la que se había excitado, tanto que estaba casi al borde del orgasmo. 



— ¿Vas bien, preciosa?  —le preguntó él en un susurro. 



Ella asintió con la cabeza dejando salir un pequeño gemido que no pudo acallar, su cabeza cayó hacia atrás y después volvió a alzarla para no perderse ni un detalle

de lo que él hacía. Todavía tenía su miembro en la mano, mano que se deslizaba arriba y abajo a lo largo de toda su longitud y a veces presionaba un poco en la punta. 



Eso era una tortura, por un lado estaba la cosa esa metida dentro de ella, vibrando y enviando miles de sensaciones a lo largo de todo su cuerpo y por el otro estaba

lo que podía observar, sus movimientos lentos y calculados, su rostro totalmente distorsionado por el placer… quería estar a su lado, quería saltar sobre él y comenzar

a cabalgarlo como loca, quería…



Un  latigazo  de  placer  la  obligó  a  arquear  la  espalda  a  la  vez  que  gemía  con  fuerza.  Una  de  sus  manos  sostenía  el  aparato  dentro  de  su  sexo  y  la  otra  comenzó  a

acariciar su clítoris con movimientos rápidos y repetitivos. 



—¡Darcy! —gimoteó casi llegando al clímax. 



 —Sí, preciosa… ¿Qué quieres? 



—Joder… quiero follarte, que me folles… —masculló apretando los dientes. 



 —¿Cómo lo quieres?  —espetó antes de que un gruñido abandonase su garganta. 



—Quiero sentarme sobre ti, quiero… ¡mierda! —exclamó al sentir uno de los primeros espasmos de su orgasmo. 



 —Sí preciosa… cabalga conmigo, salta sobre mí… —la animó. 



Otro espasmo asedió su vientre y sus piernas se tensaron, de repente no fue como si las vibraciones recorriesen por completo su cuerpo, fue como si se tratase un

terremoto que recorría cada una de sus extremidades y moría en su sexo. Gritó echando la cabeza hacia atrás y dejó salir todo el placer contenido con espasmos que

hacían que moviese sus caderas adelante y atrás de forma instintiva. 



Pasaron unos segundos hasta que tuvo la fuerza necesaria para abrir los ojos, al hacerlo vio como Darcy se estaba limpiando restos de semen con su camiseta y

sonrió… le gustaba ver eso, ya no se sentía tan vacía y sola como antes, era como compartir otro tipo de intimidad que no tenían solo a través del teléfono. Darcy alzó

la mirada también y sonrió al verla observándolo, fue una sonrisa cálida y sincera, de esas que te llegan al corazón y te caldean el pecho. 



— ¿Todo bien?  —le preguntó él en un susurro. 



Ella se sintió incapaz de encontrar su voz, todo había sido demasiado y verlo allí, tan cerca pero a la vez tan lejos… era como tener y no tenerlo, como gritar y que

él no la escuchase. 



 —Te vas a enfriar… deberías taparte —le aconsejó con preocupación. 



Ella  se  puso  en  pie  y  con  movimientos  mecánicos  buscó  algo  para  poder  taparse,  encontró  una  bata  y  se  la  puso  sobre  los  hombros  volviendo  cuanto  antes  a

sentarse frente al ordenador, pero continuó mirando su imagen sin decir ni una sola palabra. 



 —¿De verdad que todo está bien?  —le preguntó Nicholas preocupado ante su silencio. 



—Sí… —susurró con voz temblorosa —es solo que…



 —Dime… —la instó ante su silencio de unos segundos. 



—¿Esto acabará algún día? 



Nicholas apoyó los codos en la mesa y entrelazó sus dedos, apoyó su barbilla en ellos y miró la imagen de Elizabeth durante unos segundos. 




 —¿Quieres que acabe?  —preguntó con gesto serio. 



—No me has entendido —negó frustrada—, ¿acabará esto? El tener que comunicarnos a través de la tecnología, la distancia, este sentimiento tan frío y vacío… en

ocasiones siento que quiero destrozarlo todo, todo esto que me acerca a ti pero que después, cuando cortamos la llamada, me aleja de repente…



Él la escuchó en silencio y pareció meditar sus palabras, suspiró después de un largo minuto y ocultó sus manos bajo la mesa en un movimiento lento y fluido. 



 —¿Quieres que nos veamos? ¿En persona, cara a cara?  —le preguntó finalmente. 



—No lo sé… —Elizabeth suspiró y contuvo las ganas de llorar… no sabía por qué pero se sentía triste de repente. 



 —Es tan sencillo como la pregunta de antes, Elizabeth, sí o no… ¿quieres que nos veamos? 



Sus ojos se cruzaron de nuevo, un estremecimiento recorrió su espalda y la imagen nítida de una cuerda de equilibrios se dibujó en su mente, ella era el equilibrista y

se atrevía a subirse a ella, pero cuando iba por la mitad del recorrido la cuerda se rompía, el único hilo que la sostenía perdía su fuerza y ella caía al vacío. Fue ahí donde

se dio cuenta de la gran verdad de todo eso, del motivo de ese sentimiento vacío y triste después de hablar con él, de esa ansiedad por escuchar su voz, del por qué

pensaba en él día y noche, esas largas noches de insomnio buscando su calor entre las sábanas… lo quería, quería a Darcy… o a Nicholas, como fuera que se llamase, lo

quería. Se había enamorado de una persona que no conocía, se había enamorado de una voz y unos sentimientos… ¿y ahora? ¿Qué debía hacer? 



 —Elizabeth… —le apremió él de nuevo. 



Ella jadeó y miró sus labios en el monitor, su pecho todavía desnudo, su cabello revuelto y de ese color tan extraño… no podía dejar escapar la oportunidad, no

podía decir que no y después preguntarse toda la vida qué habría pasado si hubiese sido más valiente…



—Quiero que nos veamos —aseguró con voz firme. 



Darcy sonrió y ella se sintió bien con esa decisión… verlo, tocarlo, poder oler su piel, sentir su calor…



 —Puedo solucionarlo para dentro de un par de semanas… ¿te parece bien?  —le preguntó todavía sonriendo y ella asintió estirando también sus labios—.  Tengo

 un negocio en Seattle que relegué a uno de mis subordinados, pero lo atenderé personalmente y así podré viajar para verte. 



—¿Nos… nos veremos entonces? —preguntó esperanzada. 



 —Es un hecho Gatita… ya puedes imaginarme sentado en el avión, será cuestión de días, Beth…



Ella sonrió. 



—¿Beth? —preguntó confundida. 



— Sí… Beth, Elizabeth, Beth… me gusta más así… ¿a ti no? — explicó. 



—Sí…



— Entonces… Beth, dejo que te des una ducha y comiences a pensar en todo lo que haremos juntos, me quedaré unos días más solo para estar contigo. 



—Se me ocurren un par de cosas que… —murmuró mordiendo su labio inferior. 



Nicholas rio con voz ronca. 



— Aparte de esas cosas, quiero que te pongas preciosa y llevarte a cenar, que vayamos a ver un par de museos o algo así… quiero presumir de chica hermosa. 



—De acuerdo… hasta pronto… —se despidió con timidez. 



— Hasta muy pronto… —finalizó él. 



Elizabeth se puso en pie y comenzó a deambular por la estancia, esperaba el vacío, la sensación de soledad, las ganas de gritar o de romper algo… pero no estaban

allí, todo eso que siempre le provocaban las conversaciones con su Darcy había sido sustituido por la esperanza… iban a verse frente a frente. 









CAPÍTULO 9



 

 7 de octubre de 2009 — Chicago



Era una mañana de miércoles como otra cualquiera, Nicholas se había despertado muy temprano y después de machacarse durante una hora en el gimnasio, se había

dado una larga ducha y había desayunado. Cuando llegó a la oficina el sol apenas había salido por el horizonte, eran apenas las siete de la mañana y la planta del edificio

estaba completamente vacía, él era el primero en llegar como cada día. Se sentó tras la mesa de su despacho y dejó su maletín en el suelo, encendió el ordenador portátil

que había sobre la mesa y mientras este iniciaba metió la mano en el bolsillo de la chaqueta para sacar su teléfono móvil, en él estaba su foto… esa foto que miraba

cuando se sentía estresado, la que observaba detenidamente durante varios minutos sin ser consciente del tiempo… y la misma que había recibido como si él fuese un

niño  y  se  tratase  de  un  regalo  de  navidad.  ¿Qué  le  estaba  pasando?  Él  era  un  hombre  frío  y  calculador,  se  enorgullecía  de  ser  adulto  y  responsable,  pero  estaba

suspirando como un adolescente mirando una simple fotografía. 



Cuando  el  ordenador  se  encendió  por  fin,  dejó  el  teléfono  a  un  lado  y  se  apresuró  en  comprobar  su  bandeja  de  correo  electrónico  en  la  búsqueda  de  un  nuevo

mensaje, quizás su  Gatita  había tenido insomnio y por no despertarle había enviado un mail. Pero no… todos los mensajes eran de trabajo y publicidad, a excepción de

uno de la aerolínea confirmando su billete para Seattle. 



 Seattle…



Esa ciudad siempre le había parecido demasiado oscura y húmeda, allí llovía trescientos días al año y apenas sabían lo que era el sol ni de qué color brillaba, pero en

ese momento estaba deseando que pasasen los días para subirse a aquel avión y llegar por fin a la gris Seattle, tan solo por verla a ella. 



Resopló frustrado en cuanto se dio cuenta de que sus pensamientos se habían amariconado desde que la conocía, ¿dónde estaba el hombre que había sido antes? Ese

que  se  había  esforzado  para  conseguir  licenciarse,  el  mismo  que  años  después  luchó  muy  duro  para  conseguir  llegar  a  la  directiva  de  Lekker,  la  empresa  en  la  que

trabajaba, y el que finalmente pudo comprarla y cambiar el nombre por Bratcher, él… el chico humilde de los suburbios de Londres, él había conseguido llegar a lo más

alto  sin  la  ayuda  de  nadie,  sin  un  padrino  que  lo  cobijase  bajo  su  ala,  sin  nadie  que  lo  ayudase  a  salir  adelante.  Había  tenido  el  apoyo  de  sus  padres  y  de  su  medio hermano, pero todo el esfuerzo era suyo y le gustaba disfrutar de su éxito. Había sido calculador y frío, había macerado sus metas durante años, había vigilado a M attew

Lekker muy de cerca y en su momento más débil, le atacó y consiguió de él lo que más quería: su poder. 



Pero es que Nicholas desde muy pequeño supo valorar lo que conseguía, su madre murió en un accidente de tráfico cuando él no era más que un bebé y su padre

trabajó mucho para poder pagar a alguien que lo cuidase y también abastecer todas sus necesidades, algo que no era tarea fácil siendo el médico de cabecera de uno de los

barrios más marginales de Londres. 



Cuando Nicholas tenía solo cuatro años, su padre, Henry, volvió a casarse y la afortunada no fue otra que Adelaide, la enfermera que lo ayudaba a diario. Ella era

una  mujer  dulce  y  cariñosa,  de  esas  personas  que  con  solo  mirarte  te  hacen  sonreír, Adelaide  irradiaba  calidez  y  bondad  por  cada  uno  de  sus  poros  y  el  pequeño

Nicholas no tardó en verla y quererla como a una madre. 



Un par de años después de la boda, Henry consiguió un traslado en su trabajo, se mudaron a un barrio un poco más acomodado de Londres y con más facilidades

para todos. Y otro par de años después del segundo matrimonio de su padre nació Declan, su medio hermano y la principal razón de sus dolores de cabeza. Era ocho

años  menor  y  no  sufrió  tantas  dificultades  como  él,  Declan  vivió  con  más  facilidades  y  siempre  con  más  tranquilidad,  quizás  también  tuviese  mucho  que  ver  su

personalidad,  su  hermano  era  divertido,  bromista…  parecía  que  no  se  tomaba  nada  en  serio  y  eso  a  Nicholas,  que  había  crecido  madurando  a  pasos  agigantados,  no

terminaba de gustarle. Él quería una vida mejor para todos ellos, pero a Declan todo parecía darle igual. 



Cuando después de estudiar en la universidad de Oxford gracias a una beca, Nicholas decidió hacer su doctorado en Estados Unidos, fue como si se abriese el cielo

para él, ante sí tenía un mundo de posibilidades que no debía desaprovechar. Pero nunca se olvidó de su familia y cuando consiguió un buen puesto en Lekker decidió

ayudar a su hermano, le pagó un billete de avión de Londres a Chicago y le consiguió un empleo en la compañía, quería que él valorase el esfuerzo y el trabajo, pero no

sirvió de nada, Declan tan solo hacía lo que se le pedía y no parecía tener ninguna aspiración más allá de las chicas y las fiestas… lo que a Nicholas le llevaba a pensar

que quizás él mismo había desaprovechado su vida. Nunca había ido a una fiesta universitaria, nunca se había tomado unas vacaciones, nunca fue capaz de hacer algo sin

planearlo antes. Había conocido a muchas chicas, a muchas mujeres y lo peor es que apenas recordaba a la primera chica con la que se había acostado; ni su rostro, ni su

nombre. Cada vez que pensaba eso se le retorcían las tripas de frustración… ¿cómo uno de los hombres más poderosos de Chicago tenía una vida tan vacía? Quizás esa

fue la razón por la que se emborrachó aquella noche y le contó todo eso a Declan, quizás por eso se dejó convencer con tanta facilidad y se metió en aquella página de

contactos, quizás por eso le escribió a la dulce Gatita, quizás por eso también le volvió a escribir y eso se repitió hasta que finalmente la llamó por teléfono y se compró

una  webcam para poder verla… quizás se sentía un poco solo y simplemente necesitaba un poco de cariño femenino, uno que no implicase sexo o dinero, un cariño real

y sin restricciones… y había caído en el juego, se había lanzado en paracaídas a esa aventura y ahora se daba cuenta de que este no se abría, que por más que intentaba

tirar de la cuerda para detener la caída él continuaba descendiendo, él continuaba llamándola, continuaba soñando con su voz y su sonrisa y había enloquecido tanto que

iba ir a verla a una de las ciudades que menos le gustaban. Se había tomado unos días libres, había comprado un billete de avión y tenía el hotel reservado… todo estaba

listo y planeado, hasta el último detalle. 



Pero en el fondo sentía que se estaba perdiendo a él mismo, sí… gracias a Elizabeth había liberado su juventud no disfrutada, estaba lanzándose a por una relación

que  no  tenía  solidez  y  eso  no  era  propio  de  él…  nunca  había  pensado  que  algo  así  sucedería  en  su  vida,  pero  justo  en  ese  momento  estaba  ansiando  poder  llamarla

simplemente para escuchar su voz. El Nicholas Bratcher de antaño había desaparecido y de él tan solo quedaba la fachada. Para todos continuaba siendo el hombre frío

y distante, con las ideas muy claras y el corazón de hielo, era el negociador que no dudaba un instante en acorralar a sus enemigos y chuparles la sangre hasta dejarlos

secos. Algunos  lo  habían  comparado  con  una  pantera,  tenía  la  paciencia  suficiente  para  observar  a  su  presa  desde  las  sombras,  cuando  estaba  descuidada  y  débil  la

atacaba sin piedad, pero nadie sabía que cuando se trataba de su Beth la pantera se dormía y tan solo quedaba un gatito mimoso y travieso. 



Es que estaba completamente seguro de que era ella, su « ella»… la ella por la que había estado esperando tantos años, la ella por la que había estado saltando de

cama en cama buscándola desesperadamente y que, por casualidades del destino, había encontrado por fin, pero vivía en la otra punta del país. Al principio se negó a

creer que podría sentirse así con una persona que no conocía… ¿cómo eso podía ser posible? Pero lo había aceptado finalmente, era su « ella» por mucho que se negase a

creerlo. 



La puerta de su despacho se abrió y la cabellera rubia de su hermano se asomó por el hueco abierto, Nicholas negó con la cabeza y volvió su atención al ordenador, a

ese billete de avión que lo llevaría rumbo a ella. 



—¿No te han enseñado a llamar a las puertas? —preguntó con voz indiferente y mirando fijamente la fecha y la hora de embarque, solo unos días y podría verla y

por fin oler su piel. 



—Sí… pero si llamo no te enfadarías y ¿dónde estaría lo gracioso? —preguntó el recién llegado. 



—Declan… —pronunció su nombre con desgana— estoy trabajando. 



—¿Seguro que estás trabajando? ¿No será que estás hablando con tu amiguita? —le preguntó con suspicacia y sentándose sobre la mesa a su lado. 



Nicholas bufó y se arrepintió de haberle hablado sobre Elizabeth a su hermano… ¿cómo pudo pensar que lo entendería? Declan era un niño encerrado en un cuerpo

de adulto, realmente no entendía por qué continuaba confiándole sus problemas, si en lugar de posibles soluciones solo recibía burlas. 



—Si la compañía es una de las mejores del país no es gracias a tu esfuerzo —masculló con voz afilada. 



—Tú eres el jefe y el que manda, es decir, el que más debe trabajar… además, todos tus clientes y empleados saben que no tengo tu porte y seriedad… lo que no sé

es si también saben que te pasas las horas muertas chateando con tu novia… —el ceño de Declan se frunció teatralmente mientras miraba al techo. 



—No es mi novia… —gruñó— solo somos amigos y ni se te ocurra decirle nada a papá… se lo dirá a mamá y se volverá loca. 



—Sí… al fin el hijo pródigo encuentra a alguien tan raro como él… —se limpió una lágrima imaginaria y le miró con fingido orgullo. 



—Declan… ¿por qué no te vas un poco a la mierda? —le preguntó comenzando a perder los nervios. 



—Vengo de allí, M aría ha vuelto a montarme un numerito de los suyos —arrugó la nariz mientras lo explicaba. 



—Es sencillo, déjala…



—Pero no tienes ni idea de cómo la chupa…



—No necesito saber eso… ¿de verdad crees que me importa? —le preguntó con una ceja alzada. 



—No, M aría no te importa, pero si hablamos de cierta  Gatita las cosas cambian… ¿a qué sí? —le preguntó entre risas—. ¿Le has pedido alguna vez que maúlle y

ronronee? 



—¡Declan! 



—De acuerdo, de acuerdo… ya no más burlas —dijo su hermano alzando los brazos—. Pero… ¿vas a ir a verla en serio? 



—Sí… —contestó con seguridad. 



—Pero… no sé… —dudó— ¿eso no es sobrepasarse? 



—¿Qué quieres decir? 



—Nick… conocer a alguien por internet es muy divertido ¿pero sobrepasar los límites? Eso no puede estar bien —negó con cabeza y algunos mechones rubios y

rizados cayeron sobre sus ojos—. No la conoces de nada, puede haberte mentido, quizás es  gorda y fea, o tiene tres ojos y es amorfa. 



—Si ese fuese el caso no me importaría en absoluto. Pero no es gorda ni fea… mucho menos amorfa —gruñó. 



—¿Cómo  puedes  estar  tan  seguro?  —le  preguntó  con  suspicacia—.  Yo  puedo  conectarme,  hacerme  pasar  por  una  tía  y  enviarte  todas  las  fotos  que  quieras  de

mujeres impresionantes… ¿eso me hace mujer? No. No puedes confiar tan solo en una foto. 



Nicholas miró a su hermano con el ceño fruncido y con sus labios apretados en una fina línea, ella no podía haberle mentido, se notaba en su voz, en sus ojos, en sus

sonrojos, además… estaban las videoconferencias, desde aquella primera vez lo habían repetido en varias ocasiones y ahí sí que no podía engañarlo. Era real y era ella, 

moviéndose, sonrojándose, sonriendo…



—No fue solo una foto Dec, hemos puesto la  webcam en alguna ocasión… —confesó con una sonrisa de suficiencia. 



—¡Joder! Y yo pensando que mi hermano mayor era gilipollas... ¡qué bien te lo montas! —exclamó entre risas. 



—Declan, no sé si sabes que tengo que trabajar para que la compañía continúe dando beneficios, ¿a que te gusta recibir tu sueldo a final de mes? 



—De acuerdo, de acuerdo… ya te dejo tranquilo. Espero que cuando regreses de Seattle tengas mejor humor, porque lo que es ahora…



—Declan… ¿te mando de nuevo a la mierda o te vas tú solito? —preguntó comenzando a teclear en su ordenador fingiendo hacer algo para que su hermano lo dejase

tranquilo. 



—Venga Nicky… cuéntame un poco lo que habéis hecho… ¿ha habido tema? —preguntó justo después de empujar la pantalla de portátil hasta cerrarlo con los

dedos de su hermano de por medio para que le prestase atención. 



—No soy como tú, no comparto mis experiencias con nadie… —masculló taladrándolo con la mirada. 



—Si hablas de experiencias eso quiere decir que…



—Declan vete —lo interrumpió alzando un poco la voz. 



—Pero… —intentó protestar. 



—¡Fuera! 



—Yo solo…



—¡Qué te vayas! —volvió a gritar. 



—De acuerdo… —dijo el aludido fingiendo dignidad— ya que parece que por aquí comienza una tormenta, me iré a mi despacho a fingir que trabajo. 



Nicholas bufó y volvió su atención a la pantalla. 



—Sí… —afirmó con desgana— eso es lo mejor que sabes hacer, fingir que trabajas. 



—Deberías agradecérmelo, gracias a mi esfuerzo diario en no hacer nada, tu trabajo es más evidente y valorado. 



Nicholas volvió a bufar pero en esta ocasión con una sonrisa dibujada en sus labios. 



—Oye Nick —dijo Declan después de abrir la puerta—, cuando te vayas no te olvides de llevar un collar antipulgas a Seattle… nunca se sabe donde duermen las

gatas. 



—¡Declan! —gritó exasperado, pero el interpelado había cerrado la puerta y escapado a la carrera. 



Nicholas se sujetó el puente de la nariz y resopló, definitivamente había sido un error contarle todo a su hermano… ¿es que no podía tomarse nada en serio? Volvió

su atención al ordenador y comenzó a trabajar de verdad, tenía unos cuantos informes que revisar y un par de reuniones que preparar antes de dejar todo listo para

marcharse. Además,  marcharse  teniendo  unos  cuantos  días  libres  lejos  de  todo  para  poder  disfrutar  de  su  Gatita…  ese  pensamiento  le  dio  una  pequeña  dosis  de

entusiasmo y comenzó a trabajar con más energía, cuanto antes acabase antes podría comenzar a disfrutar. 



Un par de horas después, mientras intentaba que unas cuentas de contabilidad cuadrasen, el sonido de su teléfono lo distrajo. 



— Señor Bratcher —le dijo su secretaria —, el señor Ford quiere hablar con usted. 



—Gracias Julie, pásamelo —aseveró todavía con su atención puesta en las cuentas. 



 —¿Señor Bratcher?  —lo llamó una voz masculina al otro lado del aparato. 



—Ford, no tengo mucho tiempo, así que habla ya. 



— Acabo de enviarle toda la información que ha pedido y le he concretado una reunión con su presidente ejecutivo —dijo el hombre al otro lado. 



—Bien, ¿algo más que deba saber? —preguntó Nicholas dejando el informe sobre la mesa y clavando la mirada en un punto fijo de la puerta frente a él. 



 —Su hija se ha casado hace unos meses y su yerno se está haciendo cargo de la mayoría de los negocios… es un completo desastre, desde que él está al mando la

 compañía se ha hundido en muy poco tiempo. 



—¿Y no han hecho nada para evitarlo? 



 —Sí, esta última semana han despedido a unos cuantos ejecutivos y parece que han firmado un contrato importante, pero necesitarán mucha ayuda para conseguir

 mantenerse a flote. 



—De acuerdo Ford, en unos días viajaré hacia allí y no serás necesario, puedes regresar a casa —sin despedirse colgó el teléfono y volvió a mirar aquel informe que

no parecía ser del todo de su agrado. 



  



 10 de Octubre de 2009 — Seattle. 



Era otro día más, otro día largo, aburrido y sin final aparente. Elizabeth miraba entre el reloj y el montón de papeles sobre la mesa deseando que las horas pasasen a

más velocidad, si lo pudiesen hacer los días también, sería mucho mejor. Pero nada funcionaba y el tiempo pasaba lento y más lento a cada segundo. 



—¿Por qué tienes tanta prisa? —la voz de Daniel le asustó y le hizo dar un respingo en su silla. 



—¿Qué? —preguntó confundida. 



—Llevo un rato observándote y parece que tienes prisa… ¿vas a salir esta noche? —preguntó sentándose frente a ella. 



—Lo que haga o deje de hacer no es de tu incumbencia —masculló molesta y decidió ignorarle. 



—Te guste o no, eres mi esposa, recuérdalo. 



—Es difícil olvidarlo cuando no dejas de repetirlo —suspiró sin alzar la mirada. 



—Tengo algo para ti. 



—No quiero nada de tu parte —murmuró todavía sin prestarle atención. 



—Llamé al hotel donde te hospedaste en Nueva York y nadie encontró tus anillos —dijo Daniel ignorando sus palabras anteriores—, no sabía que hacer así que…

—extendió la mano y dejó sobre la mesa una caja de joyería— te he comprado unos nuevos. 



Elizabeth miró la caja de reojo y después le miró a los ojos, repitió el movimiento un par de veces y resopló, no sabía cómo hacerle entender que nada de eso era

real, que no importaba los anillos que le comprase o lo caros que fuesen, su matrimonio era una mentira hiciese lo que hiciese. 



—No era necesario, no es como si pudiese olvidarme de que estoy casada contigo —espetó. 



—He intentado encontrar los mismos anillos que tenías, pero eran diseños exclusivos y ha sido imposible, espero que estos te gusten de igual modo. 



—Daniel… te aseguro que no voy a ponérmelos, no sé para qué te has molestado. 



—Lizzie… —suspiró poniéndose en pie y acercándose a ella, se apoyó en la mesa a su lado, tomó la caja entre sus manos y sacó los anillos de ella—. Tú sabes que

eres mía y yo lo sé… pero tienes que demostrárselo al resto del mundo. 



—Daniel… —intentó protestar, pero él sujetó con fuerza su mano izquierda y tiró de ella hacia él. 



—Cuando te veo con estos anillos puestos siento que todo ha valido la pena —susurró extasiado mientras deslizaba el diamante a lo largo de su dedo. 



—Estás enfermo… —siseó retirando la mano de entre las suyas bruscamente. 



—Pero este enfermo estará a tu lado toda tu vida… en tu día a día, en tu cama, entre tus piernas… ¿vas a dejar que siga yendo con otras mujeres para recibir lo que

tú no me das?  —susurró cerca de su oído y provocando que se estremeciese—. ¿Te sorprende? —le preguntó con sorna—. Que tú seas frígida no quiere decir que yo

tenga que reprimirme también…



Intentó respirar hondo, lo único en lo que pensaba era en darle una bofetada y… realmente no lo pensó cuando su mano se alzó y golpeó con toda su fuerza en la

mejilla de Daniel. El sonido de la palmada rasgó el aire a su alrededor y todo pareció sumirse en un profundo silencio justo después. La mirada marrón de Elizabeth

estaba clavada en el punto justo donde le había abofeteado, la piel color canela de Daniel se había enrojecido ligeramente y podía apreciarse la marca de sus dedos. No se

arrepentía de haberlo hecho, pero sí de las posibles consecuencias que eso traería. 



—¿Qué has hecho? —preguntó Daniel con voz fría y osca. 



—Serás mi marido pero no te permito que me hables así. 



—Te hablo como me da la gana, eres mi mujer… ¿has oído? ¡M ía! —chilló acercándose demasiado a ella y golpeando su aliento contra su rostro. 



Su espacio personal estaba siendo invadido y eso la ponía nerviosa, sobre todo tratándose de su marido y de los riesgos que eso conllevaba a juzgar por los hechos

anteriores. Se obligó a centrarse y a pensar con racionalidad, recordó haber leído en un artículo que a los hombres con tendencias de maltrato hacia sus parejas solía

asustarles que esta no demostrase miedo, que le hiciese frente e incluso que pudiese defenderse. Apretó las maños en dos fuertes puños y tragó en seco antes de hablar. 



—Si no quieres que llame a seguridad, sal de mi despacho ahora mismo —gruñó intentando que su voz no temblase demasiado. 



Daniel se alejó de ella como si lo hubiese golpeado de nuevo y la miró con una mezcla de ira y odio, no iba a golpearla, no iba a agredirla de nuevo, pero en su mirada

podía leerse perfectamente que no le faltaban ganas. Antes de que pudiese ver nada más en sus ojos, este se giró en un movimiento rápido y  salió de su despacho a toda

velocidad. 



Elizabeth pudo volver a respirar en cuanto dejó de verlo, pero eso no evitaba que sus manos temblasen incontrolablemente y que sintiese ganas de gritar y llorar. 

M iró los anillos de nuevo en su mano y se los quitó a toda velocidad guardándolos en un cajón… no quería llevar nada encima que le recordase su mayor error. 



Buscó su teléfono con desesperación y llamó a la única persona que la entendería: Autum. 



— Hola Lizzie… ¿qué hay de nuevo?  —contestó al segundo tono. 



—Daniel está loco… —suspiró pasando una mano por su frente con desesperación. 



— Dime algo nuevo, ese cuento es muy repetitivo —contestó su amiga—,  ¿qué ha hecho esta vez? 



—M e ha vuelto a comprar los anillos… y lo peor es que espera que me los ponga. 



 —Lizzie… es tu marido, es lo lógico. 



—¿Estás de su parte? —preguntó con una ceja alzada. 



— ¡No!  —se apresuró en contestar —. Pero él cree que es lo lógico. 



 — No voy a ponerme esos anillos. 



 —Y haces muy bien, cielo. 



—No puedo ir a ver a Darcy con mi anillo de compromiso y mi alianza en el dedo…



— Esa es otra cariño… ¿has pensado en lo que vas a hacer? 



—Autum, si vuelves a decirme que es una locura colgaré el teléfono —advirtió. 



— ¡Es que es una locura!  —exclamó escandalizada —. Puede ser un psicópata… ¿qué harás si te amordaza y te ata a una cama o algo así? 



Las mejillas de Elizabeth se tornaron rojas al imaginarse la escena… cruzó las piernas e intentó eliminar esas imágenes de su mente. 



—No… —carraspeó —no digas tonterías Autum. 



— ¿Y has pensado en Daniel? 



—¿Qué pasa con Daniel? —preguntó confundida. 



— ¿Cómo que qué pasa con Daniel? Es tu marido. 



—Autum… no hay quien te entienda, antes eras tú la que me animaba a esto y ahora intentas que deje de hacerlo. Voy a ver a Nicholas, él viajará a Seattle solo por

mí y no voy a dejar que se vaya sin vernos. 



— Después de lo que me has contado de lo que te ha hecho Daniel, me da miedo su posible reacción. ¿Pero y si se entera de todo?  —preguntó Autum—.  Ese es mi

 mayor miedo, me has dicho que quiere llevarte a cenar y presumir de ti por la ciudad, tú eres Elizabeth Price, todo el mundo estará pendiente de ti y será cuestión de

 minutos que corra la voz de que estás en cierto restaurante con un hombre que no es tu marido. 



—Exageras… —susurró. 



 —No lo hago, hay rumores de que estáis en crisis y a punto de separaros, lo que quieres hacer es exactamente lo que la prensa necesita, les vas a dar la exclusiva

 en bandeja de plata. 



—Autum…



—¡ Dios Elizabeth! Ya no te insistiré para que no le veas, pero si lo haces, que no sea en un lugar público, puede ser desastroso. Si llega a oídos de Daniel que te

 estás viendo con alguien, por muy inocente que sea, se volverá loco…



—Lo sé… —contestó con un hilo de voz— me ocuparé de ello. Te llamo después, un beso. 



Cortó la llamada y giró la silla para ver la bahía… ¿por qué no había pensado en eso antes? Lo más fácil sería contarle todo a Darcy, pero le parecía que ya era un

poco tarde para decir la verdad. No podía contarle que estaba casada, y esperar que lo entendiese, no… él se enfadaría y con mucha razón… ¿pero qué otra cosa podría

hacer? 



  



 12 de octubre de 2009 — Seattle. 



—¿Papá? —llamó a Simon con suavidad desde la puerta de su despacho. 



—Dime, Lizzie —contestó él sin alzar la mirada. 



Ella se adentró en la habitación y cerró la puerta a su espalda, avanzó hasta sentarse frente a su mesa y le extendió un balance que dejó sobre los papeles que él

revisaba. 



—¿Qué es esto? —preguntó con el ceño fruncido. 



—Es el gráfico de beneficios de la semana pasada, hemos aumentado un cero con tres por ciento, sé que no es mucho, pero ha pasado tan solo unas semanas y no se

puede esperar mucho más…



—De eso quería hablarte —dijo él rascando su bigote, síntoma de que estaba nervioso, y haciendo el papel a un lado—, necesito que salgas de viaje. 



—¿Cuándo? 



—Esta tarde. 



—¿Cuándo volveré? —preguntó de nuevo. 



—En cinco o seis días… necesito que vayas a Georgia, hay un problema con un par de contenedores en un envío y solo tú puedes solucionarlo —le explicó. 



¿Cinco días? No… no podía ser, Darcy llegaba solo en dos y… no, rotundamente no. 



—No puedo ir. 



—¿Cómo que no puedes ir? —preguntó su padre frunciendo el ceño. 



—No… —se esforzó en pensar una excusa convincente—. Necesito vigilar a los nuevos asesores, son mis empleados y…



—Eso puedo hacerlo yo —la interrumpió. 



—No, son mi responsabilidad y también está el contrato con las bodegas francesas, tendremos una reunión y fui yo quien habló con ellos así que querrán verme a

mí. 



—Pero, Elizabeth… necesito que alguien vaya a Georgia cuanto antes. 



—Daniel puede hacerlo —sonrió internamente ante un problema menos del que preocuparse. 



—¿Daniel? ¿Tú crees que él podrá hacerse cargo de eso? 



—Son sus contratos los que están dando problemas, que lo solucione él mismo. 



—Pero Lizzie… sabes que él…



—Él es un estúpido que hace estupideces, que él mismo solucione los problemas que crea, no voy a esforzarme por alguien que no lo merece. 



—Hablamos de nuestra compañía, hija, no podemos arriesgarla de ese modo. 



—Nuestra compañía puede sobrevivir sin el contrato de Asia, lo ha hecho durante años y lo seguirá haciendo. Daniel tiene que entenderlo y rescindirlo, pero hasta

que no lo vea con sus propios ojos no lo hará, es muy cabezota. 



—Está bien… hablaré con él —suspiró Simon—. ¿Necesitas algo más? 



—Sí… —se removió incómoda en la silla esperando que su padre creyese la mentira que se había inventado— una amiga de la universidad viene de visita a la ciudad

en un par de días y me preguntaba si… si podría hacer mi trabajo desde casa, vendré a la oficina un par de horas al día si es necesario, pero…



—¿No tenías que vigilar de cerca a tus empleados? —le preguntó él con una sonrisa. 



—Papá… —rezongó. 



—De acuerdo… pero espero que estés disponible a cualquier hora por si surge algún inconveniente. 



—Claro que sí… hasta luego —se despidió de él y caminó a toda velocidad hacia su oficina, cuando llegó a esta buscó su teléfono móvil y tecleó un mensaje corto. 



 «El tema del trabajo está solucionado, seré completamente tuya durante tres días.»



Pulsó enviar y sonrió como una niña, Darcy no tardó en contestar. 



 «Haré lo posible por que esos tres días sean inolvidables.»



Su sonrisa se amplió y avanzó casi a saltitos hacia su mesa para continuar con lo que tenía que hacer. 



  



 13 de octubre de 2009 — Seattle. 



—¿Ya has hecho las maletas? —preguntó Elizabeth en un murmullo. 



 —Beth, Beth, Beth… llevan ya un par de días hechas, no quería olvidarme de nada —contestó Nicholas con una sonrisa al otro lado del teléfono. 



—¿A qué hora llegas? —preguntó de nuevo. 



Nicholas rio y ella sonrió sin poder evitarlo. 



— Mi avión sale a las nueve de la mañana aquí, teniendo en cuenta las tres horas de menos que tenéis ahí, creo que llegaré a las nueve de Seattle…  —explicó

pacientemente. 



—Llegas en unos segundos  —bromeó—. ¿Quieres que vaya a buscarte al aeropuerto? 



— No, quiero ir a mi hotel y darme una ducha en cuanto llegue, volar me pone nervioso y sudo demasiado. 



—No voy a asustarme si hueles a macho —Elizabeth se mordió su labio inferior al imaginárselo en la ducha. 



 —Eres una Gatita muy traviesa… ¿te lo he dicho alguna vez?  —le preguntó en un susurro ronco. 



—¿Cuándo nos veremos entonces? —preguntó ansiosa ignorando su tono juguetón. 



 —Buena estrategia de despiste… ¿no tienes ganas de jugar esta noche?  —volvió a preguntar con voz sugerente. 



—Nicholas… —susurró su nombre tal y como sabía que le gustaba—, quiero que duermas y el vuelo no te canse demasiado, mañana será un día muy largo. 



— Está bien… —suspiró con desgana — nos veremos a la hora de la comida, podemos almorzar en el restaurante del hotel donde me hospedo y después podríamos

 dar un paseo por la ciudad para hacer un poco de turismo. 



Elizabeth frunció el ceño y pensó en el mejor modo de declinar esa oferta, Daniel finalmente había salido de viaje a Georgia, pero un lugar público no era la mejor

opción. 



—Yo no como… —espetó sin pensar. 



— ¿Cómo que no comes?  —preguntó sorprendido. 



—Que no suelo almorzar, con un sándwich o una ensalada sería suficiente. 



 —¿Qué propones entonces? 



Ella suspiró y pensó con cautela en sus próximas palabras. 



—No me gusta que me miren mientras como, me pone nerviosa, así que… —se detuvo unos segundos a tomar aire—podría ir a buscarte a tu habitación, tú comes lo

que sea que vayas a comer y yo… con mi sándwich tendré suficiente. 



 —Un sándwich no es comida —protestó él—,  pero… ¿estás segura de que quieres ir a mi habitación de hotel? ¿Te vas a arriesgar a eso? 



Ella comenzó a reírse. 



—Autum piensa que puedes ser un psicópata, dice que me amordazarás y me atarás a tu cama —explicó todavía entre risas. 



 —Autum tiene muy buenas ideas, dale las gracias de mi parte —añadió en tono fluido y monocorde. 



Ella dejó de reírse de golpe y frunció el ceño. 



—No estás hablando en serio…



— ¡Oh sí, preciosa…! Imagínalo por un segundo, tú atada con unas cuerdas de seda, completamente a mi merced, sin poder detenerme y totalmente a expuesta a

 todo lo que quiera hacerte… ¿no te atrae la idea? 



Ella intentó acallar un gemido pero fue imposible, ¿atraerle? Estaba por comprar ella misma las cuerdas si él se prestaba a ello. 



—Nicholas… —susurró a media voz. 



 —Pero, pequeña traviesa, como bien has dicho, mañana tengo que coger un avión y tengo que llegar descansado, así que voy a colgar y me voy a dormir —dijo él

con una sonrisa pícara. 



—Pero…



 —Buenas noches, preciosa, que sueñes bonito. 



—Pero… —no pudo decir nada más, Nicholas cortó la llamada y ella se quedó mirando el teléfono con cara de boba. Solo esperaba que la noche pasase muy rápido

y tener frente a ella la puerta de su habitación. 







CAPÍTULO 10



 

 “Y solo estábamos tú y yo frente a frente, con respiraciones aceleradas por la sorpresa de vernos, de algo que creíamos tan lejano, detallando cada

 parte de nuestro cuerpo, tratando de no perder ningún gesto relevante y aun así pensando que esto es un sueño del cual no queríamos despertar, 

 dos completos extraños pero aun así nuestras almas se reconocen, 

 nuestros cuerpos se llaman a gritos, necesitan el contacto, necesitan sentirse, ver que es real, que no soñamos, que sí estamos juntos, 

 que simplemente la vida no es tan cruel como pensábamos.” 

  



 14 de Octubre de 2009 — Chicago



La noche había resultado larga, tanto en Seattle como en Chicago las horas pasaron lentas y tortuosas. Nicholas creyó que el amanecer nunca llegaría y eso que él

tenía tres horas menos de espera que Elizabeth, pero estaba tan ansioso que ni él mismo se reconocía… era un hombre de treinta y nueve años tan emocionado como un

chiquillo a punto de abrir su regalo de navidad. 



Cuando  las  primeras  luces  del  alba  asomaron  por  el  horizonte  se  puso  en  pie  inmediatamente  y  comenzó  a  prepararse  para  su  viaje  que,  aunque  no  largo,  se

presentaba con muchas sorpresas. M entalmente tenía todo planeado, como siempre, Nicholas Bratcher no dejaba ningún cabo suelto y tenía varias estrategias planeadas

para cualquier inconveniente que se pudiese presentar. Su mente era analítica y cuadriculada, todo tenía que encajar en algún lugar y de algún modo, por lo que esa era su

tónica para cada paso que daba… incluso antes de decidirse a dar ese paso, a proponerle a Beth verse cara a cara, él lo había pensado con anterioridad y había sopesado

pros y contras, no quería arriesgarse ante nada. 



Pero finalmente desechó cualquier pensamiento negativo y se lanzó a la aventura. Conocía a Beth, en esos escasos dos meses había hablado más con ella que con su

familia, ella conocía datos de su vida que nunca pensó compartir con nadie y ella era simplemente  «su ella»… no podía dejar escapar esa oportunidad, quizás fuese la

única. 



Cuando  el  avión  despegó  del  aeropuerto  de  Midway,   en  Chicago,  sintió  la  adrenalina  propia  de  ese  momento,  las  vibraciones  del  aparato  siempre  le  causaban

malestar de estómago y eso le provocaba sudores, no le entusiasmaba volar, pero era un requisito implícito en su trabajo. Aunque en esta ocasión, en lugar de sentir las

náuseas comunes de cada viaje, fue como si un revoltijo subiese por su esófago y le caldease ligeramente el pecho… ¿qué era esa sensación? Era como si le hiciesen

cosquillas desde el interior, como si algo quisiese salir de su garganta, y eso le incomodaba. 



En cuanto pudo quitarse el cinturón, se puso en pie y fue directo al baño a refrescarse, una vez allí se miró al espejo y pensó en su Beth… en lo que haría al verla, 

en lo que podría decirle, en la reacción de ella en cuanto estuviesen cara a cara. Esa sensación extraña en su pecho se intensificó y algo continuaba empujando en su

garganta, miró directamente el reflejo de sus ojos en el espejo y una leve carcajada se escapó de sus labios. ¿Qué mierda le pasaba? Volvió a pensar en ella y rio de

nuevo… ¿era por Beth? Esa sensación, esa inquietud… ¿era tan solo por verla? ¿Eso que estaba sintiendo eran las mariposas de las que todo el mundo hablaba? Volvió

a sonreír a su reflejo y después de refrescar su nuca con un poco de agua, regresó a su asiento a esperar pacientemente, o quizás no tan paciente, a que el avión tomase

tierra. 



  



 Mismo día, misma hora — Seattle



Las cosas en Seattle no eran muy diferentes, Elizabeth apenas había dormido, se había pasado casi toda la noche limpiando. Sentía la necesidad de controlarlo todo y

ante la llegada inminente de un descontrol como lo era Darcy, necesitaba creer que todo lo que la rodeaba estaba bajo su dominio. En ese momento estaba vaciando uno

de los armarios de la cocina y volviendo a meter dentro todo su contenido, cada cosa iba milimétricamente al lado de la otra y en su posición correcta. Esa era una de las

manías absurdas que había intentado eliminar a lo largo de las últimas semanas, pero cuando sufría una ansiedad y un nerviosismo tan fuertes como en ese momento, esa

costumbre regresaba a ella y comenzaba con su habitual ataque de orden obsesivo compulsivo. 



Cuando el reloj de la sala emitió seis campanadas seguidas dio un respingo imaginando que Darcy en ese momento estaría despegando… ya estaba en el aire y rumbo

a Seattle y a cada segundo que pasaba, estaba un metro más cerca de ella haciendo que su estómago se estrujara de anticipación. Decidió darse una ducha y prepararse

para el gran momento, faltaban todavía muchas horas, puesto que habían quedado en verse a la hora del almuerzo, pero no podía evitarlo. 



Se  dio  una  larga  ducha,  desenredó  su  cabello  con  paciencia  y  se  sentó  frente  a  su  armario  mirando  su  ropa  con  atención…  ¿qué  sería  lo  más  apropiado  para  esa

situación? Pensó en llamar a Autum para pedirle consejo, pero con eso se arriesgaba a dos posibles reacciones: o Autum se volvía completamente loca y se presentaba

en su casa para ayudarla a elegir algo que bajo su criterio fuese adecuado, o por el contrario, recibía uno de esos sermones de «Lizzie, lo que vas a hacer es una completa

locura». En ese momento no podría soportar ninguna de las dos opciones, por lo que optó por elegir ella misma y que fuese lo que tuviese que ser. 



Finalmente se decidió por un sencillo vestido negro con un solo tirante y una hebilla plateada en la cintura, no era la pieza estrella de su guardaropa, pero tampoco

quería verse demasiado arreglada. Cuando se había vestido se miró al espejo y bufó contrariada… ¿arreglarse tanto no sería excesivo? No era una comida de negocios y

en sus planes no estaba siquiera salir de aquella habitación, se quitó el vestido y se quedó en ropa interior volviendo a observar el contenido de su armario… ¿unos jeans

serían demasiado grotescos? Podría combinarlos con unas botas de tacón y ya se verían bien. Optó por esto último y lo acompañó de una camiseta sencilla y un abrigo

tres cuartos. 



M iró su reloj y todavía eran las nueve… Darcy estaría llegando al aeropuerto y a ella le quedaban todavía otras tres horas de espera para poder ir a verle… ¿qué

podría hacer mientras para entretenerse? Buscó uno de los libros que estaban sobre su mesita de noche, pero lo desechó minutos después al no poder concentrarse en la

lectura. Si continuaba así acabaría por morderse las uñas…



Se dejó caer derrotada sobre la cama y miró al techo, mientras los segundos pasaban, decidió encender un cigarrillo y pensar… pensar en lo que podría hacer, pensar

en lo que le podría decir cuando lo tuviese delante, imaginar lo que pasaría en cuanto se viesen. Le gustaba la idea de poder comprobar si realmente era tan alto como

parecía, si sus ojos brillarían tanto al tenerlo cara a cara… el humo se deslizaba sobre su cabeza y comenzó a soñar con las formas de la nicotina; un beso con Darcy, una

caricia fugaz, un abrazo largo y apretado… despertó de su aturdimiento cuando escuchó el sonido de su teléfono móvil y lo contestó sin siquiera mirar el indicador, 

pues ya sabía de quien se trataba. 



—Hola Gino, buenos días… ¿a qué debo el honor de tan temprana llamada? —dijo con voz monocorde intentando no reflejar ni una pizca de su nerviosismo. 



 —¿Te has vuelto completamente loca?  —preguntó él al otro lado del aparato. 



—Sí, yo también te quiero… —sonrió aunque sabía que él no podía verla. 



 —¿Qué pasa contigo? ¿Es que estar casada con ese hijo de puta no es suficiente, que ahora te buscas un amante? 



Ante esa pregunta ella se incorporó como impulsada por un resorte y tiró su cigarrillo a medio consumir de mala manera en el cenicero. 



—Voy a coserle la boca a Autum… —masculló molesta. 



 —Es que… no lo entiendo, por más que intento buscarle sentido no lo entiendo… ¿podrías explicarme por qué?  —preguntó Gino atónito. 



—¿Por qué nacemos y morimos? ¿Por qué respiramos y comemos? Todas esas son preguntas sin respuesta, igual que la que acabas de hacerme tú… ¿y por qué no? 



— Elizabeth… no… no puedes… —balbuceó—.  Si Daniel se entera, si algo de eso sale a la luz estarás sentenciada y yo no podré hacer nada, ¿no recuerdas aquel

 jodido contrato que firmaste? 



—¿Y qué pasa conmigo? ¿Tengo que ser una esclava de ese estúpido contrato hasta dentro de un año? —preguntó en un gruñido. 



 —Solo quedan siete meses Lizzie… siete meses no son nada, no lo estropees por favor. 



—Gino, yo… —fue interrumpida por el sonido de un mensaje de texto en el teléfono que solo Darcy tenía y olvidó por completo lo que iba a decir—-. Espera un

segundo —se disculpó. 



 —Pero Lizzie, no puedes… —dejó de escuchar a su amigo en cuanto leyó el contenido de aquel mensaje. 



 «Estoy demasiado ansioso… ¿crees que podríamos vernos ya? Me hospedo en el Four Seasons, habitación 707»



Su corazón comenzó a martillear con fuerza en su pecho, sus manos comenzaron a temblar y torpemente cortó la llamada con Gino para apagar el teléfono justo

después,  así  ni  él  ni  nadie  podrían  molestarle.  Se  puso  en  pie  y  frotó  sus  manos  contra  su  pantalón  para  intentar  mitigar  los  nervios…  sus  rodillas  temblaban  y  ni

siquiera había salido de casa. Cogió su bolso y sin mirar atrás salió de su edificio y se subió a su coche. 




***

 

El  Four Seasons era un hotel moderno pero con varios toques de clasicismo en su decoración, cada uno de sus pisos tenía un color diferente en los pasillos y cada

habitación era un mundo aparte de las demás, sobre todo la  suite  en la que se hospedaba. A  Nicholas no le gustaba utilizar sus influencias y su dinero cuando viajaba, se

hospedaba  siempre  en  hoteles  de  nivel  medio  y  arrendaba  una  habitación  normal,  con  ciertas  comodidades,  pero  algo  que  casi  cualquier  ciudadano  de  a  pie  podría

permitirse. Pese a que el dinero para él no era un problema, no le gustaba derrochar por derrochar. Aunque en esta ocasión era diferente, no es que quisiese impresionar

a Elizabeth, sabía de sobra que era una mujer sencilla sin gustos extravagantes, pero quería ofrecerle cualquier comodidad. No estaba dando nada por hecho, pero había

muchas posibilidades de que esa habitación se convirtiese en el lugar donde cumplir todas esas fantasías que juntos, en la distancia, imaginaron durante tantas noches. 



Cuando llegó del aeropuerto, al bajar del coche alquilado y el aire húmedo y frío de Seattle le azotó el rostro, no pudo evitar sonreír… ese era el mismo aire que ella

respiraba,  el  mismo  viento  que  la  despeinaba  y  que  hacía  enrojecer  sus  mejillas  ante  su  frescura.  Volvió  a  sonreír  cuando  se  dio  cuenta  de  que  la  pantera  se  había

quedado en Chicago, o quizás tenía que ponerse el disfraz de ejecutivo y no unos simples jeans con un suéter para ser el hombre frío y casi agresivo que todos creían

conocer, pero algo fallaba ya que sus pensamientos y acciones nada tenían que ver con el que solía ser. 



Ya en su habitación se dio una ducha, deshizo sus maletas y miró por la ventana… apenas llevaba una hora en la ciudad y su cuerpo ya clamaba por verla ¿sería

demasiado si la llamaba y le suplicaba para que fuese a su habitación? Sí… efectivamente eso sería demasiado desesperado, parecería un adolescente hormonado, alguien

incapaz de contenerse y él no era así… no. Tomó una fuerte bocanada de aire y se sentó sobre la cama, pasó ambas manos por su cabello peinándolo hacia atrás y soltó

el aire de golpe…



—Beth, Beth, Beth… —susurró mirando de reojo su teléfono. 



Todo en su cuerpo le pedía que la llamase, sus manos picaban por coger ese teléfono y pulsar esa tecla, sus ojos querían verla por fin, sus oídos escuchar su voz sin

micrófonos de por medio y sus labios… quería comprobar si esos labios eran tan suaves como aparentaban. 



Gruñó frustrado y tomó el teléfono en un movimiento brusco, pulsó el botón de marcación rápida pero cortó al segundo siguiente…



—Patético… —murmuró al aire. 



Pero con un bufido le escribió un mensaje de texto y pacientemente esperó una contestación, pero esta no llegaba. Los minutos pasaban y pasaban y su  Gatita no

daba señales de vida… ¿estaría durmiendo todavía? ¿Le habría pasado algo? Dejó de preocuparse en exceso, quizás estaba ocupada y por eso no contestaba. Se puso en

pie y se acercó al equipo de música donde conectó su  Ipod, eligió la música clásica que siempre lo tranquilizaba cuando se sentía estresado y las suaves notas de una de

las canciones al piano de  Yiruma comenzaron a flotar en aire. El ambiente a su alrededor pareció caldearse un poco, como si el peso de los nervios fuese menor y la

espera se acortase, pero eso era tan solo en apariencia, en su interior la pantera comenzaba a impacientarse. No quería pensarlo, pero una vocecita en el fondo de su

mente le decía insistentemente que quizás su Gatita no se presentaría, que había estado jugando con él y el juego llegaba a su fin cuando comprobó que él era tan iluso

como para creerla. Se negaba a creerlo, pero quizás…



Suspiró con desgana y miró de nuevo hacia la ventana, una fina capa de lluvia había empezado a caer y algunas gotas se quedaban apoyadas en el cristal deslizándose

y haciendo diversos patrones por el vidrio, Beth podría mojarse si iba a verlo en ese momento y…  unos golpes en la puerta lo obligaron a dejar sus pensamientos a un

lado y fue a abrir. 



Nunca hubiese imaginado quien estaba a al otro lado, esperaba una respuesta a su mensaje, quizás una llamada excusándose por el par de horas que todavía faltaban

para la cita pactada, pero no que estuviese allí, frente a él… en ese momento fue como si el tiempo se detuviese, como si el mundo a su alrededor dejase de girar y todo

se quedase en espera de un simple movimiento para continuar su marcha. 







Uno estaba frente al otro, en completo silencio e inmóviles, Nicholas todavía tenía el pomo de la puerta en su mano y Elizabeth simplemente le miraba… miraba su

ojos, sus labios, su cabello revuelto, el modo en que aquel suéter se pegaba a su pecho, miraba esos dedos largos y delgados cerrados en un puño a un costado de su

cuerpo… y no podía creérselo, estaba frente a él, después de ese accidentado viaje en coche, ese en el que casi golpea a otro vehículo por saltarse un semáforo en rojo a

causa de los nervios, en el que le pusieron una multa por exceso de velocidad y también en el que tuvo que estacionar cuatro calles más abajo del hotel haciendo que su

cabello se mojara a causa de la lluvia en la larga caminata. Estaba frente a él por fin y no podía dejar de mirarlo sin poder creerse del todo que estaba allí realmente. 



—Hola… —su susurro fue apenas un hilo de voz, pero él lo escuchó y esbozó una sonrisa, aquella que tan solo alzaba una de las comisuras de sus labios y que

hacía brincar a su corazón. 



—Hola… —contestó con aquel acento extraño y ese tono de voz hechizante—. Entra… —añadió haciéndose a un lado para dejarla pasar. 



Ella se internó en la habitación mirando todo a su alrededor, no sabía lo que esperaba encontrar, pero aquella no era más que otra simple e impersonal habitación de

hotel; paredes color beige claro, muebles caoba, cortinas rojas… sus ojos vagaron lentamente por la estancia hasta que se toparon con los suyos, tan oscuros y brillantes

que casi la cegaban, con las pupilas tan dilatadas que apenas una corona color jade las rodeaba y eso la hizo estremecerse. 



A su alrededor fue como si al aire se cargase de electricidad estática, a cada segundo se volvía más denso y pesado y ella comenzó a respirar con dificultad. Sentía

una especie de atracción, casi como un magnetismo, que la arrastraba hacia su cuerpo, pero estaban separados por un escaso metro y acortarlo a tanta velocidad como

realmente necesitaba sería demasiado obvio…



Pero… ¿qué hacía? 



En su mente no dejaba de recrear algunas de las llamadas que compartieron, esas noches interminables llenas de confidencias y susurros a media voz, cada una de

esas caricias que se había dado pensando en él…. y ahora lo tenía frente a frente, alejados por una distancia insignificante y estaba totalmente paralizada sin saber qué

hacer. 



—¿Qué tal estás? —preguntaron ambos a la vez, lo que los obligó a sonreír y las mejillas de Beth se colorearon ligeramente. 



—Esto es absurdo… —murmuró ella—, me estoy comportando como una idiota, pero es que… no sé qué hacer, no sé cómo actuar, ni qué decirte… —decidió ser

sincera. 



Nicholas sonrió y extendió su mano hacia ella. 



—M e  presentaré  formalmente…  soy  Nicholas  —una  ráfaga  de  luz  cruzó  sus  ojos  cuando  ella  extendió  también  su  mano  y  por  fin  se  tocaron,  fue  como  si  les

recorriese la misma electricidad que rodeaba sus cuerpos y ambos se miraron sin entender, sintiendo como el ambiente todavía se cargaba más a su alrededor. 



—Yo soy Elizabeth —dijo con voz ahogada—, Lizzie para los amigos. 



—Y Beth para mí… —añadió él guiñando un ojo. 



—Sí… —carraspeó— Beth para ti…



Un silencio incómodo se interpuso entre ellos, casi podía escuchar el sonido de su corazón, que martilleaba incansable, y la sangre burbujeando dentro de él en cada

latido. Eso era absurdo, tal y como había dicho, pero no sabía qué hacer, su instinto la animaba a atacar, a lanzarse a por él y devorarlo entero, ¿pero sería lo correcto? 

Un resoplido por parte de Nicholas la obligó a mirar sus labios y se perdió en ellos… ¿cómo sería besarlos? 



—Parezco un adolescente —se rio de sí mismo—. ¿Quieres tomar algo? El mini bar está lleno…



—No, gracias… estoy bien. 



Nicholas  asintió  y  metió  las  manos  en  los  bolsillos  ante  la  necesidad  de  tocarla  casi  riéndose  de  sí  mismo  por  lo  patético  de  la  situación;  había  imaginado  ese

encuentro cientos de veces y ni en sus peores predicciones había sospechado algo similar. 



—Estoy nerviosa… —suspiró Beth— y es absurdo porque eres tú… hemos hablado cientos de veces, nos hemos visto en videoconferencias y hemos hecho cosas

que no podría nombrar sin sonrojarme. Tengo más confianza contigo que con nadie en el mundo y sin embargo, estoy nerviosa… —divagó— muy nerviosa. 



—Solo soy yo… —dijo Nicholas con una sonrisa—. Solo yo… puedes cerrar los ojos e imaginar que estoy al otro lado del teléfono. 



—Eso no funcionaría —bufó—, puedo olerte. 



—¿Y huelo a macho? —preguntó burlón. 



—Hueles a… —frunció el ceño— a ti, nunca he olido nada parecido y en cambio es un olor que identificaría contigo sin pensarlo. 



—Eso no tiene mucho sentido —agregó confundido. 



—Ya te he dicho que estoy nerviosa, cuando eso pasa hablo demasiado y digo cosas absurdas. Autum siempre se ríe de mí cuando eso ocurre e intenta meterme algo

de comida en la boca para que deje de hablar, así que tendrás que pararme si comienzo a parlotear como una demente —se rio de sí misma y enrojeció—. Acabo de

hacerlo… ¿cierto? —preguntó mortificada. 



—Un poquito… —susurró Nicholas mostrando su pulgar e índice separados por una pequeña distancia— pero prometo no decírselo a nadie. 



—¡M ierda! —maldijo ella tapando su rostro con ambas manos. 



—¡Eh! No pasa nada, así eres tú y me gusta conocerte en todas tus facetas —Nicholas se acercó y frotó sus brazos para intentar tranquilizarla—, todo está bien. 



—¿Seguro? —preguntó sin destapar su rostro y mirándolo entre sus dedos. 



—Yo  parecía  un  adolescente  hace  unos  minutos,  pero  ahora  tú  pareces  una  niña…  déjame  ver  tu  rostro  —sujetó  sus  muñecas  y  las  alejó  ejerciendo  un  poco  de

fuerza, ya que ella no se lo permitía, pero lo hizo finalmente—. Eres preciosa… —susurró mirando sus ojos— mucho más que en aquella foto, o en el monitor del

ordenador… eres increíblemente preciosa. 



Elizabeth  bajó  las  manos  lentamente  y  se  quedó  colgada  de  su  mirada,  en  ese  verde  que  de  un  momento  a  otro  pareció  oscurecerse  un  poco.  El  aire  comenzó  a

ponerse denso de nuevo y hasta parecía que le costaba más poder respirar, era como si el oxígeno quemase al deslizarse por su garganta. Si en ese momento tenía una

crisis  de  pánico  no  se  lo  perdonaría…  ¿cómo  podría  hacerlo?  Tenía  frente  a  ella  al  hombre  por  el  que  llevaba  semanas  suspirando  y  no  podía  desaprovechar  la

oportunidad que tenía en ese momento. 



—Nicholas… yo… —balbuceó sin saber muy bien qué decir. 







Él estaba frente a ella, mirándola tan intensamente que casi asustaba, queriendo absorber cada una de sus expresiones, intentando memorizar todos sus rasgos… le

parecía increíble tenerla frente a frente, no creía posible que al fin estuviese allí, con ella… pero lo estaba y eso lo estaba llevando a límite. Con solo tocarla a través de la

ropa Nicholas sentía que quería abrazarla, quería besarla y no dejar de hacerlo nunca, sus labios estaban tan rojos que lo invitaban en silencio y él era muy débil para

poder resistirse a ello. 



—¡M ierda, Beth! —masculló tomando su rostro entre sus manos y uniendo sus miradas. Apretó con fuerza su mandíbula y las aletas de su nariz comenzaron a

dilatarse y contraerse al ritmo de su respiración cada vez más acelerada. 







Y  ella  estaba  impresionada,  ese  simple  roce,  esa  simple  demostración  de  dominio,  era  algo  muy  pequeño  y  casi  sin  importancia,  pero  la  dejó  paralizada  y  sin

capacidad de reacción. Quería ponerse de puntillas y besarlo, rodear su cuello con sus brazos y olvidarse de todo… quería que esa expresión mortificada y contenida

abandonase su rostro. 



Nicholas gruñó y la estampó contra la pared que había tras ella, fue un golpe suave, pero que resonó en el silencio de la estancia apenas roto por las suaves notas del

piano  que  todavía  salían  del  reproductor,  sus  narices  casi  se  rozaban  y  el  aire  era  más  bien  escaso  entre  ellos.  Sus  miradas  estaban  enlazadas  y  sus  respiraciones  se

mezclaban. 



—No voy a pedir permiso para esto… —masculló entre dientes sin alejar su mirada de la suya. 



Beth dejó salir una risa seca y su corazón aumentó todavía más su velocidad. 



—Como si necesitases hacerlo… —susurró casi entre jadeos. 



—Tampoco voy a disculparme después…



—No creo que…—no tuvo tiempo a decir nada más, sus labios presionaron los suyos y todo comenzó a dar vueltas. 



Las manos de Nicholas en su cintura eran lo único que la anclaba al suelo y así a la realidad, sus manos también buscaron un punto de apoyo y se sujetó con fuerza a

su suéter, cerrando sus manos en puños a la altura de sus abdominales. Nicholas entreabrió los labios y ella continuó esa danza haciéndolo también, su lengua se adentró

en  la  boca  y  su  sabor  era  exquisito,  como  a  menta,  vainilla,  chocolate…  gimió  contra  sus  labios  y  Nicholas  jadeó  justo  después  presionando  su  cuerpo  todavía  más

contra la pared. 



Volvieron a mirarse a los ojos y el segundo beso no se hizo esperar, Beth enredó sus brazos alrededor de su cuello, acariciando su cabello y dejando que aquellas

hebras rojizas se deslizasen entre sus dedos, Nicholas pasó las manos por su cintura y la pegó todavía más a su cuerpo si es que eso era posible. 



El beso era salvaje y feroz, sus lenguas batallaban sin compasión y sus manos acariciaban todo lo que podían abarcar. Él metió sus manos bajo su abrigo, la alejó un

poco de la pared y lo deslizó por sus hombros dejándolo caer al suelo, se dejó hacer y casi lo ayudó en la tarea. Envolvió su cintura con sus brazos y subió un poco su

suéter  para  acariciar  la  piel  de  su  abdomen,  él  jadeó  y  se  alejó  tan  solo  lo  suficiente  para  comenzar  a  besar  la  piel  de  su  cuello  ganándose  suspiros  y  gemidos  de

aprobación. 



—Cuando te pedí que vinieses antes de tiempo… no era para esto —murmuró contra su piel. 



Elizabeth dejó salir una risa y acarició su espalda haciendo que se estremeciese. 



—No voy a quejarme —exhaló al contacto de sus dientes en el hueco bajo su oreja. 



—Pero quiero que tengas claro —dijo mirándola con solemnidad—, que esto es un imprevisto, no estaba planeando. 



—Lo tengo claro… —murmuró un poco aturdida por el poder de su mirada. 



—¿Seguro? —inquirió alzando una ceja ligeramente. 



—Segurísimo —dijo metiendo las manos por completo bajo su suéter e intentando quitárselo, Nicholas comenzó a reír y se alejó un paso de ella. 



—Uhm, Gatita… ¿tienes prisa? —preguntó juguetón. 



—¿Tú no? —lo miró confundida. 



—Despacio preciosa, el buen vino se paladea despacio… —susurró dando de nuevo un paso hacia ella— ¿no estás de acuerdo? 



—¿Necesitas beber un poco antes? —preguntó de nuevo confundida. 



—Tonta Beth… —rio y envolvió su cintura con sus manos atrayéndola hacia  su cuerpo, volvió a mirarla a los ojos, se acercó muy despacio y la besó lentamente, 

tal y como había dicho la estaba saboreando despacio y que bien se sentía… sus curvas parecían encajar perfectamente entre sus manos y sus labios… eran la jodida

gloria, no creía poder cansarse nunca de besarla. 



La arrastró con cuidado hasta que su espalda volvió a chocar contra la pared e hizo una cárcel con sus brazos, a la mente de Beth vinieron recuerdos de ella con

Daniel en la misma posición, pero que poco se parecían ambas situaciones. Con Daniel solo había sentido miedo y repugnancia, en cambio en ese momento se sentía

excitada, necesitada, creía poder entrar en combustión espontánea si él no hacía otra cosa que besarla… ¿tendría que violarlo ella misma? Intentó acelerar el ritmo del

beso pero él continuaba pausado y sin descanso, acariciando su lengua de un modo tan excitante que sus rodillas temblaban. Quiso acariciarlo, quiso envolver de nuevo

sus brazos alrededor de su cuello pero él lo evitó sujetando sus muñecas y colocándolas contra la pared encima de su cabeza. 







Nicholas la miraba y casi no podía creérselo… ¿de verdad estaba tan necesitada? Tenía que refrenarse a sí mismo para no empalarla contra la pared en ese momento, 

pero se negaba a hacerlo, quería disfrutarla, quería descubrir todos sus secretos uno a uno y sin prisas, aunque ella se lo estaba poniendo difícil… ¿cómo se supone que

podría contenerse si continuaba gimiendo así? 



—Nicholas… —susurró al borde de la desesperación. 







Él sonrió con arrogancia y se la llevó hacia una puerta abierta que había en el extremo opuesto de la habitación en la que se encontraban, entraron en un dormitorio

pero ella apenas fue consciente de que allí había una cama cuando Nicholas volvió a besarla y la hizo perder todo contacto con la realidad. De un segundo a otro lo único

que ocupaba su mente eran sus manos deslizándose con avidez por su vientre desnudo bajo su camiseta, esas mismas manos batallando con el botón de sus jeans y

colándose bajo ellos para acariciar la piel de sus caderas… eso tenía que ser el cielo, o el infierno, porque la temperatura subió tanto que una fina capa de sudor comenzó

a perlar su frente. 



Comenzó a gemir y jadear casi sin poder evitarlo y de nuevo intentó desnudarlo, o al menos ver un poco de piel… ella quería ser parte activa de ese juego, también

quería tocar y provocarle las mismas sensaciones que estaba sintiendo, en esta ocasión sí se dejó hacer y pudo apreciar su pecho, pudo acariciar esos abdominales que

apenas  se  notaban  pero  que  estaban  allí,  esos  pectorales  definidos  tenuemente  y  cubiertos  por  aquella  fina  capa  de  vello  del  mismo  color  rubio  rojizo  que  en  su

cabeza… Casi no podía creerse que eso estuviese sucediendo en realidad, que estuviese a punto de…



 «¡Oh Dios!»



Su  mente  se  desconectó  en  el  momento  que  una  de  sus  manos  le  ahuecó  un  pecho,  sus  pensamientos  racionales  desaparecieron  por  completo  y  tan  solo  las

emociones dominaron su cuerpo. Dejó de ser consciente por completo de todo lo que le rodeaba, tan solo podía sentir sus caricias, escuchar los latidos alocados de su

corazón que palpitaba a toda velocidad en su pecho que parecía estar a punto de estallar, la sangre hirviendo que recorría sus venas haciendo cosquillear sus dedos por la

necesidad de acariciar más. 



—M ierda Beth, ¡mierda! —masculló frustrado—. Pretendía ir despacio pero no me lo pones fácil…



Ella no contestó, no podía hacerlo, todos sus esfuerzos estaban concentrados en el modo más rápido de soltar la enorme hebilla del cinturón de cuero que abrazaba

sus caderas, forcejaba con ella inútilmente, pero sus pequeñas manos no eran capaces de librarse de ella, quizás si movía un poco la pierna que tenía entre las suyas

podría  hacerlo…  no,  cuando  la  pierna  se  movió  y  rozó  deliberadamente  la  cara  interna  de  su  muslo  se  sintió  arder…  ¿cómo  era  posible  que  le  provocase  tanto  sin

apenas tocarla? 



En  un  momento  de  lucidez  la  consciencia  le  azotó  de  golpe  y  comenzó  a  reírse,  era  algo  que  temía,  que  esperaba  que  no  sucediera  pero  allí  estaba,  riéndose

nerviosamente. 



—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Nicholas besando por fin esos pechos que llevaba minutos muriendo por ver. 



—Lo siento… —se disculpó dejando escapar alguna risita todavía— querías hacer turismo por Seattle y yo… yo te tengo entretenido aquí. 



Nicholas también rio, una risa masculina y sexy, ronca, excitada… esa que había escuchado varias veces a través del teléfono pero que por fin podía escuchar en

persona y hasta sentir las vibraciones que provocaba en su pecho. 



—¿Quién ha dicho que no puedo hacer turismo? —preguntó con el ceño fruncido teatralmente. 



Se impulsó para ponerse de rodillas y quedó en esa posición justo a su lado, le quitó las pocas prendas de ropa que la ocultaban con paciencia y dejando sutiles

caricias en su lugar, Elizabeth no podía hacer más que mirarlo casi hipnotizada, dejándose llevar por ese magnetismo que desprendía su mirada. 



—Puedo hacer turismo sin salir de esta habitación… —añadió con diversión  deslizando  solo  un  dedo  alrededor  de  su  ombligo—. Aquí,  por  ejemplo…  se  puede

decir que aquí está la bahía de Seattle… si subimos un poco tenemos las montañas del parque de  Olimpic —acarició sus pechos rozando apenas sus muy endurecidos

pezones—. Si descendemos por aquí… —deslizó las manos por sus costados hasta sus caderas—, tenemos la autopista de la costa, con muy buenas vistas, debo añadir

— Elizabeth jadeó cuando abrió sus piernas un poco y las manos de Darcy ascendieron lentamente por sus muslos—. Por aquí arriba está el tesoro mejor oculto de la

ciudad, uno que tan solo los más privilegiados pueden visitar…



Temblaba, se sentía como en mitad de un volcán a punto de entrar en erupción, ¿cómo podría mantenerse cuerda después de escuchar todo eso? 



—¿Yo  podré  entrar  aquí?  ¿M e  dejarás…?  —le  preguntó  él  con  voz  susurrante  y  tan  erótica  que  sintió  como  su  sexo  se  humedecía  preparándose  para  lo  que  se

avecinaba. 



—Nicholas… —masculló con voz ahogada a causa de un nudo que cerraba con fuerza su garganta. 



—He hecho un largo viaje hasta llegar aquí —comenzó a explicar—, he cruzado una tormenta que anegaba M ontana, he lidiado con una azafata que se negaba a ser

eficiente y servirme lo que le pedía como se lo pedía, el avión ha sufrido turbulencias y detesto volar… pero pese a todo estoy aquí, arrodillado a tu lado y pidiéndote

permiso para descubrir ese maravilloso tesoro. 



Ella no pudo más que asentir con la cabeza, su voz se había perdido y sus manos se cerraban en fuertes puños sujetando el cobertor de la cama. 



—Te prometo ser cuidadoso y paciente, los tesoros hay que descubrirlos poco a poco…



—Tus analogías me ponen nerviosa —logró pronunciar. 



Él rio de nuevo y con elegancia se desabrochó el cinturón y el botón de sus jeans dejando entrever un bóxer gris que hacía juego con lo pálido de su piel, se tumbó a

su lado y acarició la pequeña porción de piel entre sus pechos provocándole escalofríos. 



—M e gusta hacer turismo por Seattle —añadió con una brillante sonrisa. 



—¿M e llevarás un día a Chicago? —preguntó ella con picardía. 



—¿Qué hay de interesante en Chicago? —continuó su broma. 



Elizabeth adoptó la misma posición que él segundos antes y se colocó en cuclillas a su lado. 



—Por aquí tenemos  Grant Park —acarició su pecho y sonrió cuando su vello le hizo cosquillas en los dedos—, por aquí está  Buckingham Fountain y por aquí la

 Magnificient mille llena de promesas de diversión… — rodeó su ombligo y recorrió la fila de vellos que bajaba hacia el centro de su cuerpo—. Y aquí… —deslizó los

dedos por esa marcada uve en sus caderas— y al llegar aquí comienzo a sentir un poco de vértigo… —se estremeció y Nicholas esbozó aquella sonrisa ladeada que hacía

estallar su corazón. 



—¿Qué ocurre ahí? —preguntó después de unos segundos de silencio en los que Elizabeth intentaba acompasar los latidos de su corazón. 



—La  Torre Sears… da mucho vértigo ahí arriba… —explicó estirando sus labios en una sonrisa nerviosa. 



—¿Te atreverás a subir? —preguntó él acariciando uno de sus brazos con la yema del dedo. 



—¿M e estás poniendo a prueba? —inquirió curiosa. 



A la vez que preguntaba, Nicholas comenzó a bajarse los jeans y los pateó con los pies para deshacerse de ellos. Frente a ella lo tenía prácticamente desnudo y, a

juzgar por el enorme bulto en su entrepierna, también completamente dispuesto. 



—¿Te atreves? —la miró con curiosidad amenazando con bajarse el bóxer. 



Ella, con valentía, le ayudó a bajarlos y liberó así su erección, que se alzaba majestuosa y brillante, con una clara invitación a ser acariciada y probada. 



—Beth… —la llamó en un suspiro— esta espera me está matando. 



Ella sonrió y se sentó a horcajadas sobre sus piernas, dejando su miembro justo frente a ella y acariciándolo levemente con los vellos de su propio sexo. 



—¿No  decías  que  el  buen  vino  se  degusta  despacio?  —pasó  un  único  dedo  a  lo  largo  de  su  erección—.  Y  los  mejores  tesoros  se  descubren  con  paciencia…  —

Nicholas se estremeció y puso los ojos en blanco, haciendo que se sintiese poderosa y totalmente dueña del control. 



—Hay condones en la mesilla… —masculló con los dientes apretados. 



—¿Tiene prisa, señor Darcy? —preguntó sonriendo ampliamente. 



—¡M ierda, Beth! No juegues conmigo porque podrías perder —la amenaza implícita en sus palabras la excitó más que asustarla. 



—¿Habrá cuerdas de seda si continuo jugando? 



Nicholas gruñó y ella comenzó a reírse, volvió a acariciar su miembro, esta vez con toda la mano, él cerró los ojos y suspiró, a la vez buscaba con su mano libre un

condón en la mesilla y se lo extendió a ella. 



—Tenemos prisa —aseguró ella a la vez que rasgaba el envoltorio con una sonrisa de suficiencia, Nicholas se incorporó y una de sus manos fue directa hacia su

sexo, acariciando sus labios y su clítoris. Dos dedos se internaron en su cuerpo sin ningún tipo de problema y con tanta facilidad que se sorprendió. Ella cerró los ojos y

dejó caer la cabeza hacia atrás a la vez que gemía audiblemente. Cuando logró recomponerse, a duras penas encontró su miembro y le colocó el preservativo con manos

temblorosas. 



—¿Tienes prisa? —preguntó él haciendo burla de sus propias palabras. 



Ella no contestó, simplemente sujetó su miembro y lo guio hacia la entrada de su sexo dejándose caer sobre él de golpe. Ambos gimieron al unísono y las manos de

Nicholas volaron hacia su trasero para alzarla un poco y dejarla descender de nuevo del mismo modo. 



—¡Joder! —exclamó Beth cuando sintió que sus entrañas se retorcían de placer. 







Él no podía hablar, la sensación de tenerla sobre él y estar dentro de ella era abrumadora, estaba tan caliente y húmeda… tan apretada, lo estrujaba tanto que dolía, 

pero dolía de un modo placentero hasta rozar el masoquismo. Cuando sintió que apenas le quedaban dos estocadas para perderse entre las brumas del orgasmo, la giró

para quedar sobre ella, en esa posición y sujetándose de uno de los barrotes de la cama comenzó a embestir con energía, tanta que cada vez que se enterraba en ella, 

gruñía como un animal. 



—¡Dios! —chilló Elizabeth enredando las piernas en su cintura para evitar empotrarse contra el cabecero de la cama. 



Él gruñó una maldición enterrando el rostro en su cuello, donde buscó un pedazo de piel que poder besar, succionar… necesitaba ocupar sus labios en algo para no

gritar, algo que Elizabeth no podía evitar… su miembro danzaba serpenteando en su interior y volvía a salir a mucha velocidad, tanta que su cuerpo entero temblaba, sus

pechos dolían y algo en su vientre se apretaba con tanta fuerza que comenzaba a ser incómodo. 



Nicholas se alejó un segundo, tan solo lo suficiente para que sus miradas se enlazasen, la mueca de su rostro era lo más erótico que Elizabeth había visto nunca, tenía

los labios retraídos y mostraba sus dientes como si fuese una bestia dispuesta a atacar, sintió el primer azote de su orgasmo recorriendo su espalda, todo su interior se

cernió en torno al miembro de Nicholas y el orgasmo la golpeó con fuerza haciendo que perdiese todo el aire de sus pulmones. El placer se deslizaba en pequeñas y

fuertes oleadas que recorrían todo su cuerpo, los dedos de sus pies se retorcieron y enterró las uñas en su espalda completamente inmersa en un mar de lujuria del que le

parecía imposible salir. 







Nicholas tardó solo tres envites más para alcanzar ese orgasmo, uno que le apretó los testículos como nunca y lo hizo derramarse mientras gruñía y apretaba los

dientes con fuerza en torno a la piel de su hombro, marcándola como suya y hasta saboreando algunas gotas de sangre. 



Ambos acabaron exhaustos, jadeantes y sudorosos… enredados en una maraña de piernas y brazos en la que casi no sabían donde comenzaba su cuerpo y donde

acaba  el  del  otro.  Pero  se  sentían  satisfechos,  la  ansiedad  de  descubrirse  uno  al  otro  se  había  evaporado,  pero  todavía  les  quedaba  mucha  curiosidad,  mucha,  mucha

curiosidad…




***

 

Habían pasado tan solo tres horas, era casi la una del mediodía y después de dormitar abrazados unos segundos pidieron algo de comer. Completamente desnudos y

sobre las sábanas revueltas comieron en el colchón, dedicándose miradas cómplices y sonrisas a veces dulces, a veces tímidas… era ese momento post coital entre la

confusión y la vergüenza. Ese en el que no se sabía si agradecerle al otro por el buen rato o volver a intentarlo para saber si la sensación experimentada mejoraba o, por

el contrario, tan solo se mantenía. 



Nicholas no quería perder ni un solo detalle, absorbía los gestos y las expresiones de su gatita, había descubierto que cuando se avergonzaba, además de sonrojarse y

bajar la mirada, su nariz se arrugaba ligeramente, puede que por el malestar propio de la vergüenza o quizás era otra cosa; también le gustaba el aspecto de su cabello, ese

que había visto suelto y también sujeto en una coleta a través del monitor, pero nunca revuelto y con ese aspecto leonino que le daba el sexo. 



—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo en tono neutro sacándola de sus pensamientos. 



—Dispara —lo animó con una sonrisa. 



—¿Con cuántos hombres diferentes te has acostado? 



Ella frunció el ceño y suspiró. 



—¿Contándote a ti? —él asintió—. Tres…



—¿Solo tres? —preguntó sorprendido. 



—No voy a decir que sea conservadora para ese tipo de cosas, pero solo me acuesto con hombres con los que tengo un vínculo emocional y hasta este momento

solo ha habido tres en mi vida. 



—¿M e incluyes en esa teoría? —su pregunta sonaba más esperanzada que curiosa y eso la hizo sonreír. 



—Sí… tienes algo que me atrae a ti… eres como un imán de un polo opuesto al mío…



—Así que… imanes… —agregó con arrogancia y dejando su plato de pasta italiana a un lado. 



—Ajá… —Elizabeth frunció el ceño y dejó que su plato también fuese retirado de sus manos. 



—¿Te apetece que comprobemos de nuevo las leyes del magnetismo? —mientras las palabras salían de sus labios la envolvió en sus brazos y la tumbó en la cama

quedando sobre ella. 



—¿Qué hay del turismo y eso de pasearme por la ciudad? —preguntó mordiendo su labio inferior. 



—Odio  Seattle  y  en  cambio  tú  me  vuelves  loco…  no  voy  a  desperdiciar  mi  tiempo  —atacó  su  cuello  sin  piedad  y  lamió  allí  donde  su  pulso  comenzaba  a  latir

desaforado y donde unas horas antes la había mordido. 



—Presiento que no saldremos de aquí en tres días —dijo Elizabeth con una risita…



—Que se caiga el mundo entero si quiere… yo quiero estar enterrado en ti cuando eso pase. 



Y la tarde dio paso a la noche y la noche al amanecer… pero sus relojes pararon y los minutos dejaron de contar, el mundo desapareció de su radar, ya podía haberse

caído que ellos no serían conscientes. 









CAPÍTULO 11



 15 de Octubre de 2009 — Seattle



El amanecer había comenzado en Seattle hacía varias horas, las luces de un nuevo día se habían colado por las ventanas y algunos haces impactaban sobre su cuerpo

desnudo apenas cubierto por una sábana. Nicholas la observaba en silencio, mirando fijamente cada pedazo de piel, intentando reprimirse para no tocarla y despertarla, 

pero su necesidad era demasiado fuerte y no tardó en alzar la mano y acariciar su espalda. Hasta ese momento no se percató de que estaba repleta de lunares y eso le

encantó, deslizaba su dedo de uno a otro haciendo diferentes formas geométricas, los rodeaba lentamente y sonreía al descubrir uno nuevo. Se trataba de un juego, algo

que lo divertía y excitaba a partes iguales. 



—M e haces cosquillas… —masculló Beth con voz pastosa y los ojos entrecerrados. 



Nicholas sonrió y dejó un beso en su hombro. 



—Siento haberte despertado… —se disculpó. 



—No importa, tampoco es como si quisiese dormir todo el día… —se desperezó y se giró para encararlo, sintiéndose momentáneamente avergonzada y ocultando

sus pechos desnudos con la sábana—. ¿Qué planes tenemos para hoy? 



—Pasan de las diez —dijo él mirando un reloj que había sobre la mesita de noche—, podemos desayunar, si tienes hambre…



—Un poco —dijo avergonzada porque su estómago decidió gruñir en ese momento. 



Desayunaron  con  una  conversación  fluida,  Nicholas  tan  solo  vestido  con  un  bóxer  y  ella  envuelta  en  la  sábana,  comían  una  macedonia  de  frutas  y  bebían  café  a

pequeños sorbos mientras comentaban cosas de su vida, de su día a día…



—M e parece imposible que solo hayas estado con dos hombres aparte de mí… no sé si puedo creerme eso —murmuró él negando con la cabeza mientras masticaba

una uva. 



—Pues es verdad —se ruborizó tenuemente—, aunque uno de ellos difícilmente podría calificarse como hombre… tenía diecisiete años. 



Nicholas rio roncamente y acarició su pierna, que descansaba sobre las suyas. 



—Puede  que  esto  suene  a  macho  de  cromañón,  pero  me  gusta  pensar  que  soy  uno  de  los  pocos  que  han  tenido  el  placer  de  descubrirte…  —murmuró—.  Es

satisfactorio que en la sociedad en la que vivimos hoy en día, una mujer se valore lo suficiente como para no entregarse por el mero hecho de sentir placer. 



—¿Un hombre sí que puede hacerlo? —inquirió ella con una ceja alzada. 



—No pongas en mi boca palabras que no he dicho… —se defendió. 



—Se puede decir que lo has insinuado. 



—Pero no era eso lo que quería decir. Aunque sin que sirva de precedente y como experto en el tema, te puedo asegurar que no te pierdes nada, el sexo por el sexo

no tiene ninguna satisfacción si lo comparas con lo que hemos vivido esta noche. 



Ella lo miró entre sus pestañas y deslizó un gajo de naranja entre sus labios sintiendo un regusto amargo en la boca del estómago… ¿experto en el tema? Eso quería

decir que muchas mujeres habían estado entre sus brazos, que ella no era la primera... tampoco pretendía serlo, pero no quería conformarse con ser una más. Él era su

Darcy, su secreto prohibido, el hombre que la hacía volar en la distancia tan solo con su voz, el mismo que estaba evitando que se hundiese entre los escombros de su

vida destruida y también el mismo del que se estaba enamorando, porque era absurdo negarlo, se estaba enamorando más de él a cada segundo…



—¿Qué estás pensando? —su voz la trajo de nuevo a la tierra y lo miró tragando con dificultad. 



—Nada importante… —se excusó y decidió mirar el diseño intrincado de una lámpara de pie que había junto a la puerta. 



—Beth… puedes confiar en mí —su voz sonó conciliadora y sintió una punzada de culpabilidad… ¿sería un buen momento para hablarle de Daniel? 



—Verás…  —susurró  bajando  la  mirada  a  sus  manos,  que  retorcían  casi  con  furia  la  sábana—  ¿han  sido  muchas  mujeres?  —se  acobardó  en  el  último  segundo  y

decidió peguntar lo más fácil. 



—¿Celosa? —inquirió él sonriendo con orgullo. 



—Solo es curiosidad… —se encogió de hombros restándole importancia y se mordió el labio inferior. 



—Curiosidad… —repitió su palabra y le dedicó una mirada muy intensa entre sus pestañas—. Fuesen las que fuesen… ayer me olvidé de todas ellas. 



—Eso no es una respuesta —se quejó frunciendo el ceño. 



—No sé el número exacto, pero lo que te he dicho es verdad… contigo ha sido diferente, muy diferente…



—Pero han sido muchas… —se quejó haciendo un mohín. 



—Preciosa…  —susurró  Nicholas  acercándose  a  ella  y  envolviéndola  en  sus  brazos,  sujetó  su  barbilla  obligándola  a  mirarlo  y  sonrió—.  Soy  unos  cuantos  años

mayor que tú, por lo que tengo más pasado y no puedo evitar eso. No puedo mentir y decir que he sido un santo porque eso sería absurdo, no puedo negar lo obvio. Ha

habido mujeres, unas se han quedado más tiempo que otras pero con ninguna de ellas he sentido la necesidad de quedarme a su lado. 



Ella lo observó fijamente mientras hablaba, absorbiendo sus palabras con lentitud para no olvidarse de ellas, su corazón bailaba desacompasado y las mariposas de

su estómago se volvieron locas revoloteando por doquier. Pero una vocecita dentro de su cabeza le gritaba que hablase, que él estaba siendo totalmente sincero con ella, 

que no le había hecho todavía ninguna promesa pero estaba hablando muy claro: ella no era una más, no era una revolcón pasajero y en cambio… ella no podía prometer

nada. No podía decir que le correspondía porque, aunque lo hiciese, aunque para ella eso estuviese siendo tan o más especial que para él, no debía, estaba casada y lo

seguiría estando los próximos siete meses. 



Abrió la boca para hablar, decidida a contarle todo… él tenía que entenderlo, no se había casado por voluntad, no amaba a su marido, es más… pese a que meses

atrás  era  uno  de  sus  mejores  amigos,  había  aprendido  a  odiarlo  con  el  tiempo.  Nicholas  tenía  que  entender  que  fue  algo  que  se  salió  de  su  control,  que  no  pretendía

ocultarlo pero que las cosas sucedieron así. Pero no pudo hacerlo, era cobarde, una miserable cobarde…



¿Tan difícil era dejar salir esas palabras? 



¿Tanto le costaba ser sincera? 



Sí… le costaba porque estaba aterrada, si él no lo entendía se arriesgaba a perderle, a que no quisiese volver a verla, a que se enfadase… pero en cambio si callaba y

no le decía nada tendría al menos esos días, que aunque escasos, eran completos, incluso ella podría viajar a Chicago para verle y esos viajes se podrían repetir varias

veces  a  lo  largo  de  los  siete  meses  que  quedaban  hasta  que  pudiese  solicitar  el  divorcio,  después  sería  completamente  libre  de  hacer  lo  que  quisiese…  No  era  ético

callarse,  era  una  bajeza,  sobre  todo  para  ella  que  siempre  se  había  jactado  de  ser  sincera  e  ir  siempre  con  la  verdad  por  delante.  Pero  no  tenía  otra  opción  si  quería

conservarlo a su lado, si quería que Nicholas estuviese a su lado en la distancia. 



—¿Has terminado de desayunar? —le preguntó dejando un beso en su rodilla. 



Ella sonrió forzada y asintió con la cabeza. 



—¿Nos vamos entonces? —preguntó incorporándose. 



—¿A  dónde?  —preguntó  sobresaltada…  no  podían  salir  de  aquella  habitación,  las  palabras  de Autum  y  Gino  comenzaron  a  repetirse  en  su  cabeza,  nadie  podía

verlos juntos… eso podría ser terrible. 



—A ver la luz del sol al menos… aunque en Seattle el sol brilla por su ausencia —bromeó alzando una de las comisuras de sus labios. 



—¿Por qué no nos quedamos aquí? —preguntó intentando sonar inocente, aunque se filtró un poco de ansiedad en su voz. 



—No  digo  que  hagamos  turismo,  pero  estaría  bien  que  nos  diese  un  poco  el  aire  —añadió  Nicholas  al  sentir  su  reticencia—.  Deja  que  pueda  presumir  de  chica

hermosa… estoy seguro de que todos volverán la mirada cuando nos vean pasar. 



—Quedemos un poco más… —rezongó dejando sobresalir un poco su labio inferior— esta cama es muy cómoda y todavía no hemos comprobado su resistencia —

le guiñó un ojo con picardía y Nicholas tragó en seco. 



—Beth…  solo  un  paseo,  no  me  gusta  sentirme  encerrado  y…  —su  discurso  se  detuvo  cuando  su  mano,  pequeña  y  cálida  se  coló  entre  sus  muslos  y  sujetó  su

miembro flácido haciendo que diese un respingo y se endureciese ligeramente—. Beth… —gruñó con los dientes apretados. 



—Señor Darcy… —ronroneó poniéndose de rodillas en el suelo justo al lado de la cama— ¿va a negarme un capricho? 



—¿Qué capricho? —preguntó con voz ahogada. 



—Recuerdo muchas de nuestras conversaciones, de hecho… creo que las recuerdo todas —mientras hablaba hizo la sábana a un lado y dejó a Nicholas solo oculto

por un bóxer frente a ella—. M uchas veces prometí que haría algo y… a lo largo de esta noche no he tenido la posibilidad de hacerlo —ahora acariciaba sus muslos de

forma ascendente, enredando la yema de los dedos entre los finos vellos que cubrían su piel. 



—¿De qué hablas? —preguntó Nicholas tragando en seco justo después y cerrando los ojos con fuerza cuando ella sujetó su erección con una mano. 



—Quiero probarte… —coló la mano bajo la cintura elástica del bóxer y extrajo su miembro que estaba cada vez más erecto. 



—¡Beth! —chilló cuando sus labios rozaron su glande que comenzaba a asomar entre los pliegues de piel que lo rodeaban. 



—¿Sí, señor Darcy? —preguntó con voz coqueta. 



—Íbamos a salir… íbamos a… ah… ah… ah… —toda su erección, ya casi dura por completo, se perdió en el interior de su boca y se sintió desfallecer. Una de sus

manos se cerró en un puño sujetando su cabello y la otra golpeó con fuerza al colchón a su lado—. Así, preciosa… —gruñó con los dientes apretados—. Justo ahí, 

cariño… justo así…







Ella succionaba y lamía con avidez, quería que él se olvidase de todo, de salir, de hacer turismo y cualquier otra idea que cruzase con su mente. Y también, aunque no

sabía si podría admitirlo, quería que se olvidase de todas las mujeres que pasaron por su cama antes que ella. Era un deseo demasiado ambicioso, pero quería intentarlo, 

quería probarse a sí misma que podía conseguirlo. Por eso se empeñaba en hacerlo vibrar, disfrutaba con cada gruñido que salía de su pecho y se estaba excitando con

solo escucharlo. 



— Detente… —murmuró Nicholas con los ojos cerrados y apretando el puente su nariz—. Preciosa… detente, por favor… —pero ella no parecía escucharlo y si

lo hacía lo estaba ignorando por completo. 



Él se enderezó en la cama y la separó con delicadeza, tomándola por la cintura la alzó y la tumbó sobre el colchón, con su espalda apoyada en él y jadeando por la

sorpresa. 



—¿No lo estaba haciendo bien? —preguntó preocupada. 







¿Hacerlo  bien?  Casi  se  corre  en  cuanto  su  lengua  lo  tocó…  pero  no  quería  que  fuese  así,  no  con  ella,  le  gustaba  el  sexo  y  las  felaciones  eran  una  de  sus  partes

favoritas, pero quería disfrutar un poco con ella antes de correrse, quería verla retorcerse de placer tal y como ella hacía con él. 



—No pienses —susurró contra sus labios—, tan solo cierra los ojos y no pienses…



La besó fugazmente, introduciendo su lengua dentro de su boca tan solo durante unos segundos y dejándola con ganas de más, pero sus labios descendieron por su

cuello, mordisqueó la marca que le había hecho el día anterior y sonrió al sentir como todo su cuerpo temblaba. Sus besos llegaron a sus pechos y los estrujó con ambas

manos mientras bebía de ellos sin contemplaciones, su piel era adictiva, por más que probase de ella nunca era suficiente. 



—Nicholas… —gimió ella enredando los dedos en su cabello y presionando su cabeza contra su pecho. 



Él acarició sus costados, se perdió en la curva de su cintura y llegó a sus caderas, haciendo círculos con la yema de sus dedos sobre ellas. 







Beth temblaba, había pretendido ser ella la cazadora, pero en ese momento se sentía cazada, todo a su alrededor comenzaba a evaporarse y su atención al cien por

cien estaba puesta en Nicholas, en el modo en que sus manos de deslizaban por su piel y como la tocaba, como si fuesen plumas… se perdía en el modo en que sus

labios parecían dejar una marca hecha a fuego en cada rincón de su piel. 



Se sintió desfallecer cuando sus besos llegaron a su ombligo, cuando sus manos detuvieron sus caderas que se movían en busca de fricción para intentar acallar las

ganas de más, más besos, más piel… el aire abandonó sus pulmones por completo cuando Nicholas acarició su sexo con su lengua, cuando lo volvió a hacer tomó una

fuerte bocanada de aire y casi se ahoga como un pez fuera del agua… él parecía esmerarse en hacerla disfrutar, rotaba en círculos lentos y certeros y uno de sus dedos se

abrió paso entre sus pliegues introduciéndose en su interior. 



—Joder… —exhaló completamente fuera de sí. 







Y él disfrutaba, era tan tentador tenerla así, totalmente receptiva a cada una de sus caricias, dejándose hacer y llevar a lo más alto. No era difícil adivinar la fiera

escondida dentro de su gatita, tan solo había que pulsar en las teclas correspondientes para hacerla vibrar y estaba completamente seguro de que no tardaría mucho en

llegar a tener un orgasmo si continuaba viéndola en ese estado. 



Decidió presionar un poco más los límites y añadió otro dedo más, las caderas de Beth se impulsaron hacia delante y él tuvo que frenarla colocando una mano sobre

su vientre y haciendo un poco de presión, pero aun así no dejaba de moverse ni de gemir… tenía los labios entreabiertos y por ellos se escapaban quejidos y suplicas, 

gruñidos, y hasta algún que otro grito con su nombre como protagonista y Nicholas estaba completamente extasiado. 



Cuando estaba cerca de su orgasmo se alejó de ella para poder observarla, sus dedos todavía estaban en su interior y con su mano libre comenzó a acariciar su clítoris

sin darle tregua. Ella se retorcía, continuaba gimiendo y gritando, sus ojos completamente cerrados y su boca abierta en una clara invitación, y sucedió… Elizabeth llegó

al orgasmo gritando su nombre, apretando con fuerza sus puños y sintiendo como si una tonelada de placer impactase de golpe contra su cuerpo haciéndola vibrar. Él no

pudo dejar de mirarla en ningún momento, totalmente absorto en su expresión, en el modo en que arrugaba la frente, en su cabello, totalmente enredado que enmarcaba

su rostro, en su labio inferior enrojecido e hinchado a causa de morderlo para no gritar… ella simplemente era perfecta… perfecta para él. 



Sin alejar demasiado las manos de su cuerpo, buscó un preservativo y se lo colocó todo lo rápido que sus ansias le permitieron, se tumbó sobre ella, que lo miró

entre  sus  pestañas  y  le  regaló  una  tierna  sonrisa,  y  sin  dejar  de  mirar  sus  ojos  la  penetró  lentamente  sintiendo  como  su  cuerpo  se  abría  para  él  recibiéndolo  sin

restricciones… ¡eso era la puta gloria! En sus más de veinte años de juergas y sexo no había experimentado nunca nada igual, cada caricia, cada roce, cada suspiro que

salía de los labios de Beth era registrado por su cuerpo y prácticamente lo sentía como suyo multiplicando así sus propias sensaciones. 



No se podría decir que era un maestro del placer, pero sabía cómo hacer que una mujer perdiese los estribos y se volviese completamente loca de goce, pero nunca

se sintió igual, nunca el placer de su acompañante le había proporcionado tanto placer a él… y era tan extraño que le costaba entenderlo, le costaba concebir que algo así

pudiese existir. Por eso se enterraba dentro de ella una y otra vez para acallar ese sentimiento que comenzaba a nacer en su pecho y caldeaba todo a su alrededor, la

penetraba frustrado por no poder mantenerse al margen como lo hacía siempre. Sabía que se estaba implicando, que le estaba dejando ganar un terreno que hasta ese

momento había sido desconocido para él y le aterraba, no sabía cómo sentirse, cómo actuar. Las palabras tiernas y los besitos dulces nunca habían ido con él pero con

ella era diferente, se preocupaba por protegerla, porque se sintiese bien, por no hacerle daño y que estuviese disfrutando. Ella era su mayor preocupación, era el centro

de todo, si Beth no lo disfrutaba él tampoco lo haría… y nunca había sido así, nunca había sido un amante egoísta, pero tampoco había tenido a su pareja de cama en

tanta consideración, por lo que todos esos nuevos sentimientos y sensaciones le desconcertaban y le asustaban. 



Sintió su orgasmo cerca, sintió como sus músculos se tensaban y sus testículos se contraían y ella estaba allí, lo miraba a los ojos y nada más importaba… y volvía a

enterrarse en su cuerpo y la sensación aumentaba. Beth le miró a los ojos mientras mordía su labio inferior sensualmente y eso lo llevó al límite, los espasmos de placer

comenzaron a recorrer su espalda y apretó los dientes con fuerza para no gritar él también. Su miembro se descargó con la misma fuerza que la noche anterior, dejándolo

vacío y seco, pero tan satisfecho que todo su cuerpo se relajó y dejó caer su peso sobre ella, que en lugar de quejarse lo abrazó, sus pequeños brazos rodearon su cintura

a  duras  penas  y  ese  simple  contacto  despertó  de  nuevo  el  sentimiento,  la  sensación  cálida  en  su  pecho…  sonrió  como  un  estúpido  y  rodó  en  la  cama  llevándosela

consigo, abrazándola él también, besando su cabello y aspirando ese olor que lo embriagaba. 



Y ya estaba claro… Nicholas Bratcher estaba oficialmente jodido. 




***

 

Las horas pasaban incansables, el reloj no había parado, pero ellos no se habían movido, continuaban allí, abrazados y en silencio, dejando pasar los minutos pero

disfrutándolos al máximo. 



Una de las piernas de Elizabeth estaba sobre las de Nicholas y a la vez su pie estaba bajo su rodilla haciéndolo prisionero. La mano de él rodeaba su espalda y la

sujetaba  por  la  cintura,  la  otra  jugueteaba  con  un  mechón  de  su  cabello  y  le  hacía  cosquillas  en  el  hombro  mientras  un  dedo  juguetón  de  ella  hacía  círculos  sobre  un

masculino  pezón  rodeado  de  vellos…  era  casi  como  una  rutina,  un  hábito  dulce  y  tierno,  algo  que  nacía  desde  el  interior  y  del  que  no  eran  conscientes.  Pero  era  la

primera vez que sucedía, era su primera vez juntos. 



—Deberíamos hacer algo… —el murmullo de Beth rompió el silencio. 



Nicholas suspiro y dejó el mechón de cabello para acariciar su hombro con suavidad y descender por su brazo haciendo que su piel se pusiese de gallina. 



—Podemos  salir  a  pasear  un  rato,  cuando  venía  del  aeropuerto  vi  que  hay  un  parque  cerca  de  aquí…  —contestó  con  los  ojos  cerrados  y  continuando  con  sus

caricias ascendentes y descendentes a lo largo de su brazo. 



Ella se mordió el labio y lo pensó un segundo, tan solo uno… no quería esconderse ¡él era su Darcy! Y quería gritarle al mundo que lo había encontrado y que era

suyo, completamente suyo. 



—Está bien… pero creo que ambos necesitamos una ducha —dijo con voz cansada. 



Nicholas sonrió, con movimientos suaves y lentos salió de la cama y la tomó en brazos, avanzó con ella así hasta el baño y la puso en el centro de este antes de abrir

el grifo y esperar a que el agua se templase. Después, juntos, se enjabonaron y rieron, se acariciaron y besaron… y los minutos continuaron pasando y cuando por fin

salieron a la calle ya estaba empezando a anochecer. 



—Vamos a cenar, elige tú el restaurante —Nicholas pasó una mano por sus hombros y la miró sonriendo. 



—Hay uno a la vuelta de la esquina, hacen platos tailandeses muy buenos —sonrió y lo miró de reojo pasando un brazo por su cintura. 



—Ese será —sentenció acercándola a su cuerpo y besando su sien. 



Era así de sencillo estar juntos y demostrar lo que sentían, era como respirar, como un movimiento autómata pero que se sentía y hasta se necesitaba. 



Cenaron  entre  conversaciones  amenas,  sonrisas  cómplices  y  miradas  pícaras,  los  minutos  parecían  volar  y  escaparse  de  los  dedos,  era  como  querer  mantener  un

puñado de arena entre las manos, por más que lo apretasen, por más que se esforzaban en retenerla, los diminutos granos se escapaban entre sus dedos y no podían

evitarlo. 



—Nunca me has explicado de qué trata tu trabajo —añadió Nicholas después de dar un sorbo de vino. 



—M ás que nada reviso la contabilidad y los contratos de la compañía, ahora también estoy buscando nuevos clientes, no estamos pasando por un buen momento

—dijo no queriendo entrar en detalles, el problema financiero de Price Ltd. había salido en la prensa unos días antes y si Nicholas sabía que ella era Elizabeth Price, 

tardaría muy poco en deducir que era la esposa de Daniel Boid. 



—¿Tenéis problemas? —le preguntó Nicholas con el ceño fruncido. 



—Se puede decir que sí —suspiró removiendo su plato de tallarines en un gesto ausente—, tenemos un contrato que en lugar de beneficios genera pérdidas, pero el

presidente no quiere cancelarlo… es un tema un poco complicado. 



—M i compañía se dedica a hacer pequeñas inyecciones de capital en otras que están en problemas para así ayudarlas —añadió Nicholas con gestó pensativo—, por

su puesto yo recibo ese dinero multiplicado, pero si quieres podría hacer un estudio del caso y buscar posibles soluciones. 



—No creo que sea necesario, esta última semana han mejorado mucho las cosas, será cuestión de tiempo que todo vuelva a la normalidad. 



—Hacerlo no me supone ningún problema… —insistió. 



—Por  favor,  no  quiero  hablar  de  trabajo  contigo  —rezongó  haciendo  un  mohín—,  estamos  disfrutando  de  una  cena  deliciosa  y  solo  nos  queda  un  día  más…  no

desaprovechemos el tiempo. 



—Como quieras… —concluyó con una sonrisa— pero recuerda mi propuesta, estaré encantado de ayudar. 



—Gracias… —sonrió ella también— ¿tomamos el postre y nos vamos? 



Después de cenar salieron a pasear, tomados de la mano y mirándose de vez en cuando. Las calles estaban prácticamente desiertas a causa del frío de la noche y eso

le dio a Elizabeth seguridad, sin nadie alrededor podría sentirse más tranquila porque así no la descubrirían. 



—¿Te gustaría que yo viajase a Chicago? —preguntó ella después de unos minutos de silencio. 



Nicholas se detuvo y frunció el ceño. 



—¿Lo harías? —le preguntó con cautela. 



—Sí… es una de las dos opciones que tenemos para vernos, o tú vienes aquí o yo voy a allá… —contestó encogiéndose de hombros. 



—Sería  genial  que  fueses  —él  sonrió  ampliamente—,  te  podría  enseñar  la  ciudad,  incluso  podríamos  subir  a  la  Torre  Sears  —le  guiñó  un  ojo  y  ella  estalló  en

carcajadas. 



—Eso estaría muy bien… me gustan las vistas desde ahí arriba —su voz sonó baja y un poco ronca lo que hizo que Nicholas envolviese su cintura entre sus brazos

y la atrajese hacia él. 



Se besaron con lentitud, saboreándose y sintiendo como el aire comenzaba a faltar y era sustituido por las ansias de más. 



—Vamos al hotel —masculló Nicholas entre jadeos y comenzando a caminar en dirección contraria. 



Ella intentaba compasar su paso, pero él daba grandes zancadas y parecía arrastrarla en lugar de ir a su lado. 



—Eres muy lenta —gruñó sujetando su antebrazo y de un solo movimiento la subió a su espalda y continuó caminando casi a la carrera. Ella dejó salir un grito

ahogado que terminó en carcajadas, el viento azotaba sus cabellos y cerró los ojos para permitirse disfrutar del momento, aunque era prohibido y peligroso… pero era

suyo. 



Los  pasillos  del  hotel  no  les  habían  parecido  tan  largos  cuando  salieron  unas  horas  antes,  se  detenían  casi  en  cada  esquina  para  besarse  y  mirarse  a  los  ojos.  En

alguna ocasión estuvieron a punto de tropezar o derribar a alguno de los otros huéspedes, pero estos sonreían cuando veían el estado de la pareja y la intensidad con la

que se miraban. Lo que sentían era tan palpable desde el exterior, que desde el interior parecía que les quemaba, cada vez que se miraban a los ojos era como si un río de

lava candente se deslizase por su venas, como si fuese un tsunami que derribase todo a su paso. 







Beth gimió cuando Nicholas la hizo prisionera contra la pared, su erección se frotó contra su sexo dura como una roca y no pudo contenerse. Él gruñó una maldición

y se la echó al hombro, faltaban apenas cuatro pasos, no podía simplemente follarla allí, en mitad del pasillo, aunque no era por falta de ganas. Avanzó con ella a toda

velocidad, abrió la puerta con premura y la dejó caer sobre el sofá sin ninguna delicadeza. Ella estalló en carcajadas, pero estas cesaron enseguida en cuanto vio cómo la

camisa  de  Nicholas  desaparecía  y  su  pecho  quedaba  completamente  expuesto.  Se  puso  de  rodillas  sobre  el  sofá  y  comenzó  a  besar  y  a  acariciar  sus  pectorales, 

delineando cada uno de sus músculos y memorizando cada centímetro de piel. 



—No estoy para juegos preciosa —dijo con voz ahogada y ronca—, me tienes a punto de explotar. 



Ella dejó escapar una risita, las manos de Nicholas volaron hacia el botón de sus jeans y los bajó con urgencia por sus piernas, haciéndolos desaparecer en algún

punto de la habitación. Se dejó caer de rodillas al suelo y se colocó entre sus piernas abiertas. Desabrochó sus propios pantalones y simplemente haciendo a un lado sus

braguitas la penetró de golpe. 







Beth abrió la boca pero ningún sonido salió de ella, sus manos se cerraron en puños en torno a las hebras rojizas de su cabello y gruñó con los dientes apretados. De

un momento a otro le parecía haber descendido al infierno, sus entrañas estaban ardiendo y su corazón bombeaba a tanta velocidad que parecía querer escaparse de su

pecho. Él entraba y salía de su cuerpo a mucha velocidad, tocando puntos que hasta ese momento eran desconocidos, metiendo la mano bajo su camiseta y retorciendo

sus pezones bajo la ropa para hacerla temblar. 



—Nicholas… —masculló sintiéndose al borde del abismo, algo que le parecía extraño en tan poco tiempo. 



Y él no le daba tregua, la embestía con fuerza, haciendo que su cabeza chocase contra el respaldo del sofá, la empalaba de tal modo que se sentía completamente

llena. Cada pedazo, cada milímetro de su piel ansiaba ser acariciado por sus manos y sus labios casi pedían a gritos chocarse con los suyos. Buscó su boca desesperada, 

como si le faltase el aire y solo allí hubiese oxígeno, 







Nicholas  contestó  su  beso  mientras  continuaba  embistiendo  una  y  otra  vez  en  su  interior,  llegando  al  éxtasis  a  la  vez  que  Beth  se  apretaba  y  se  retorcía  a  su

alrededor. 



No dejaron de besarse aunque el aire apenas llegaba a sus pulmones, aunque su respiración era irregular y una fina capa de sudor cubría sus cuerpos. Se miraban a los

ojos, volvían a besarse con roces suaves y tiernos, sonreían y todo volvía a comenzar…



Nicholas siempre había pensado que ese tipo de comportamientos le resultaba empalagoso, pero cuando era él mismo el que estaba dentro la burbuja era lo que su

cuerpo le pedía hacer y lo disfrutaba intensamente. 



—¿Vamos a la cama? Empieza a dolerme un poco la espalda —se quejó ella arrugando el ceño ligeramente. 



Él sonrió y, sin salir de su interior, rodeó su propia cintura con sus piernas y se fue hacia la cama con ella en brazos. 



—¿Vamos a dormir? —le preguntó en un susurro en cuanto cruzaron la puerta. 



Beth se alejó de él tan solo lo suficiente para mirarlo y sonrió. 



—¿Tienes sueño? —preguntó con picardía. 



—Creo que me lo he dejado en Chicago, a partir de este día para mí esta será la ciudad que nunca duerme —dijo con diversión, cayendo sobre ella en la cama y

comenzando a besarla de nuevo. 









CAPÍTULO 12



 16 de Octubre de 2009 — Seattle. 



Esta  vez  era  Beth  quien  observaba  en  silencio,  Nicholas  dormía  y  todo  su  rostro  estaba  relajado.  Su  piel  pálida  parecía  hacer  contraste  con  sus  cejas  oscuras  y

espesas, también con sus pestañas que dejaban una suave sombra sobre sus pómulos. Su nariz recta, su mandíbula cuadrada, esa barba que no había afeitado desde hacía

tres días… todo él le gustaba. 



Y mientras lo miraba tomó una decisión, no quería volver a salir a la calle de su mano sintiendo miedo, no quería tener que esconderse. Estaba comprendiendo que

realmente le quería, casi podía atreverse a decir que le amaba, y lo mejor es que ese sentimiento era correspondido. Los besos que le daba, sus caricias, el modo en que la

miraba y pronunciaba su nombre… todo eso le garantizaba que el sentimiento era mutuo y no quería arriesgase a perderlo por ocultarle información. 



Con un suspiro resignado salió de la cama y se puso en pie, buscó su ropa con la mirada y la encontró doblada sobre una silla, lo que indicaba que Nicholas se había

levantado mientras ella dormía y la había recogido de la otra habitación, donde la habían tirado en cualquier lugar. 



Se vistió con lentitud macerando bien sus planes, volviendo a repetírselos mentalmente para no dejar ningún cabo suelto. Se sentó sobre la cama para poder ponerse

las botas y una mano la sujetó por la cintura empujándola hacia atrás y haciendo que su espalda chocase de golpe contra el colchón. 



—¿Pensabas abandonarme sin decir nada? —preguntó Nicholas colocándose sobre ella con el ceño ligeramente fruncido. 



Ella sonrió y acarició una de sus mejillas, disfrutando del tacto rugoso de su barba. 



—Solo iba a mi casa, a ducharme, cambiarme de ropa y solucionar un par de asuntos, pensaba despedirme y, por supuesto, regresar —explicó. 



—Eso está mejor —susurró Nicholas besando sus labios y descendiendo por su cuello—, ¿vas a tardar mucho? 



Su cuerpo entero tembló ante el contacto de su aliento contra la piel sensible en el hueco del cuello con su hombro. 



—Un par de horas… —exhaló con voz temblorosa. 



—¿Te importa que yo me ocupe mientras de algún asunto de trabajo? —le preguntó alejándose para mirarla a los ojos—. Así mañana también tendré unas horas

libres que podríamos compartir…



M añana… que bien sonaba esa palabra, mañana pensaba que no podría verle, su trabajo, el suyo… pero había una posibilidad y eso le hizo sonreír. 



—Eso sería perfecto —asintió con un poco de euforia. 



—Entonces te llamaré cuando acabe y nos vemos —sentenció Nicholas uniendo sus labios de nuevo y dejando un beso largo y lleno de promesas. 



Elizabeth se alejó de él con reticencia para salir de nuevo de aquella habitación, esta vez sola y con la cabeza repleta de cosas. Caminó por las calles rumbo a su

coche y condujo todavía pensativa hacia su casa. Cuando llegó pensó en darse una ducha, pero su cuerpo olía a él, su ropa también lo hacía y decidió poder disfrutar un

poco más de ello. Tan solo sujetó su cabello como de costumbre y mientras buscaba su ropa para el trabajo buscó también su teléfono habitual. Al encenderlo le llegaron

varias notificaciones de llamadas perdidas, mensajes de texto y avisos del buzón de voz, pero ignorando todos ellos llamó a Gino. 



—Te necesito —fue lo único que dijo en cuanto él contestó al otro lado. 



— ¿Ha ocurrido algo? —preguntó su amigo con preocupación y ella sonrió al imaginarlo completamente ansioso y con esa cara de loco que le caracterizaba cuando

las cosas se tornaban serias. 



—Nada malo, es solo que… no puedo más. Redacta una demanda de divorcio, no puedo seguir casada con Daniel… no quiero. 



— Lizzie, piensa lo que estás diciendo, perderás tu empresa y parte de tu fortuna… solo son siete meses. 



—No puedo, Gino —aseveró—. Le cederé mis acciones gustosa e incluso le pagaré varios millones si así lo desea, pero no quiero ser su esposa ni un día más. 



 —¿Estás segura? —preguntó con voz profesional pero en su tono se coló un poco de incertidumbre ante la decisión tan apresurada que estaba tomando. 



—Completamente. 



— De acuerdo… —le escuchó suspirar—.  Iré a tu despacho en una hora y discutiremos las opciones —colgó sin despedirse y ella se sintió un poco mejor, tenía que

llevar a cabo sus planes, Nicholas no merecía que continuase engañándolo como lo estaba haciendo. 



Quiso elegir uno de sus trajes chaqueta pero en esta ocasión en lugar de una falda se puso unos pantalones y en lugar de sus habituales blusas llevaba una camiseta

de  tirantes  con  un  generoso  escote.  Se  colocó  sus  gafas  y  salió  del  apartamento  que  compartía  con  su  futuro  exmarido,  o  eso  esperaba,  dispuesta  a  enfrentarse  a

cualquier cosa. 



Cuando llegó a Price Ltd. sintió una presión extraña en su pecho, pero lo achacó a la larga y difícil conversación que le esperaba con su amigo. Saludó a su secretaria

y le informó de su próxima visita antes de entrar en su despacho y ahogar un grito ante el montón de papeles que tenía sobre la mesa… eso le pasaba por tomar días

libres  cuando  las  cosas  estaban  tan  complicadas  en  la  compañía,  en  ese  momento  se  arrepentía  un  poco  de  haberlo  hecho,  pero  tan  solo  por  unos  segundos,  ya  que

recordó al hombre que había dejado desnudo en aquella habitación de hotel y el arrepentimiento se esfumó como por arte de magia. 



Decidió adelantar un poco de trabajo, si tan solo podía revisar un par de contratos y balances, o hacer un par de llamadas, eran minutos que ganaría al día siguiente y

que podría compartir con él. 



Poco  después  Gino  entró  en  su  despacho  sin  anunciarse,  cargando  su  maletín  con  gesto  apesadumbrado  y  mirando  a  su  amiga  con  una  mezcla  de  miedo  y

resignación. La conocía perfectamente, sabía que cuando tomaba una decisión no había marcha atrás y no estaba seguro de si lo que le había propuesto era buena idea o

no. Él era el primero que quería que ese matrimonio acabase, pero si no jugaban bien las pocas cartas que tenían en la manga, podría ser desastroso. 



—Lizz… —la saludó con un asentimiento de cabeza. 



—Gino… —contestó con un hilo de voz. 



Él se sentó frente a su mesa y apoyó el maletín sobre sus rodillas, lo abrió y sacó unos documentos que extendió frente a ella. 



—Es todo lo que he podido hacer —suspiró—, he dado por hecho que no habéis consumado el matrimonio… es una cláusula que él ha roto. 



—Por mi culpa… —admitió observando los documentos con el ceño fruncido— ¿eso traerá problemas? 



—Intentaremos que no… —la miró de reojo y frunció los labios—. Conozco a un doctor que puede falsificar informes médicos, lo he hecho en alguna ocasión, no

muchas, no pienses mal —sonrió tenuemente al ver su rostro de escepticismo—. M ientras venía hacia aquí he pensado que si se complican las cosas podríamos hacer

que tuvieses algún problema para quedarte embarazada, como un heredero es algo implícito en las cláusulas, también sería un incumplimiento de contrato. O incluso que

tuvieses algún problema médico para mantener relaciones sexuales. 



—Lo que sea necesario —aseguró ella mirándolo intensamente. 



—Está bien… —Gino suspiró y se puso en pie—. Le haré llegar la demanda al abogado de Boid cuanto antes e intentaré hacer una reunión lo antes posible. Pero…

¿por qué esta decisión tan precipitada? 



—No  puedo  más…  —Elizabeth  se  puso  en  pie  y  caminó  hasta  quedar  frente  a  él,  mirando  hacia  arriba  para  poder  ver  sus  ojos—.  Esta  situación  me  está

sobrepasando, vivo con miedo y en tensión constantemente. Quiero acabar cuanto antes con todo esto…



—De acuerdo… —él la envolvió en un abrazo y besó su coronilla —te llamaré con lo que sea. 



—Gracias —murmuró contra su pecho. 



—Sabes que no tienes que darlas —añadió él con una sonrisa—. Por cierto… ¿a qué mierda hueles? 



—¿Huelo mal? —preguntó alejándose de él de golpe. 



—No… —Gino se acercó un poco a ella e inspiró profundamente arrugando la nariz—. Pero es raro… hueles como a… perfume de hombre… sí, a hombre y a algo

más…



Ella sonrió y se sonrojó bajando la mirada. 



—¿Es por eso? —preguntó él frunciendo el ceño—. ¿Es por ese tío con el que te has visto? 



—Gino… —intentó explicar. 



—Es por él… —aseguró con un gruñido—. M ierda Elizabeth… ¡son siete putos meses! Siete nada más… ¿y no puedes esperar? 



—Él no podría entenderlo, no puedo llegar a su lado y decirle “Ey, no te lo he dicho pero soy una mujer casada… y lo seré durante siete meses más”.  Las cosas no

funcionan así. 



—¿Él no lo sabe? Pero… pero… ¿qué tienes en la cabeza? —casi chilló dejando caer su maletín al suelo. 



—¡No es tan sencillo! —exclamó ella en el mismo tono de voz—. Cuando le conocí no creí necesario contarle toda mi vida y ahora… ahora ya es tarde. No es lo

mismo decirle que estoy casada a decirle que me estoy divorciando. 



—Cariño —la tomó de las mejillas con ambas manos y le obligó a mirarle a los ojos—, lo estás haciendo todo al revés, tienes que hablar con ese hombre y explicarle

todo, seguro que lo entiende. 



—No puedo —negó dejando caer una lágrima—. ¡Gino no puedo! Va a odiarme… va a… va a desaparecer y le necesito, él es lo único que impide que me derrumbe. 



—Si quieres yo le explico lo que pasó, la actitud de tu padre, el contrato prenupcial, los engaños de Daniel… pero no puedes engañarle, sobre todo si te importa de

verdad. 



—No… —murmuró negando con la cabeza y dejando escapar otra lágrima—. Te lo agradezco pero es mi batalla, yo me equivoqué con ambos, Daniel y Nicholas, 

soy yo quien debe solucionarlo. 



—Pero no mintiendo. 



—¡No he mentido! —se excusó—. Solo he ocultado información. 



—Eso duele como una mentira. 



—Pero no lo es… —refutó. 



—Ahora tengo que irme —murmuró besando su frente justo después—, pero si quieres voy contigo y hablamos con él, podría explicarle y…



—No necesito que me salves, solo que intentes conseguirme el divorcio cuanto antes —sonrió con tristeza. 



—Como quieras, pero habla con él… díselo —susurró antes de recoger su maletín y salir por la puerta. 



Ella  se  quedó  mirando  con  gesto  ausente  hacia  el  trozo  de  madera  durante  unos  minutos…  ¿Gino  tendría  razón?  ¿Podría  simplemente…  decírselo  y  ya  estaría

solucionado? Suspiró frotando su frente con frustración, estaba confundida, quería decírselo, no quería mentirle y Gino tenía razón, ocultar información de ese calibre

era una peor que una mentira de las grandes, pero le aterrorizaba perderlo ahora que lo había encontrado. 



M iró su reloj y ya pasaban de las doce, decidió volver con Nicholas, fuese lo que fuese lo que iba a hacer lo decidiría por el camino. Agarró su bolso, se recolocó las

gafas y salió de su despacho, pero cuando estaba a punto de desviarse hacia la salida pensó en visitar a su padre y preguntarle como estaban yendo las cosas estos días, 

estar lejos de todos los problemas la ponía ansiosa, sobre todo en ese momento tan complicado. 



—¿El señor Price? —le preguntó a su secretaria. 



—Está en una reunión en este momento… ¿quiere que le avise? —preguntó la chica con eficiencia. 



—¿Con quién está reunido? —su ceño se frunció, habían aplazado todas las reuniones de esa semana porque ella estaría fuera de la oficina. 



—Con el presidente de Bratcher, estaba programado para mañana, pero ha llegado de improviso y el señor Price lo ha recibido. 



—Jessica… —murmuró mordiendo su labio inferior—¿podrías preguntarle si puedo pasar? 



—Claro, señora Price —la secretaria habló por teléfono unos segundos y después la miró sonriendo—. La esperan en la sala de juntas. 



Elizabeth sonrió y caminó hacia la puerta, entró sin llamar y fingió esa sonrisa de negocios que tanto había ensayado años atrás. Dejó su bolso sobre el sofá de la

entrada y se adentró en la sala escuchando la voz de su padre. 



—Tendría que hablar con mi hija, ella posee el cincuenta por ciento de las acciones y también... 



—Siento la interrupción —habló avanzando hacia la mesa. 



—Lizzie… —dijo su padre sonriendo a la vez que se ponía en pie—. Que bien que llegas, deja que te presente al señor Bratcher, ha venido a… —pero ella dejó de

escuchar. 



El señor que su padre quería presentarle, el mismo que estaba sentado dándole la espalda, se puso en pie de repente y se giró para saludarla, su boca se abrió de la

impresión y su corazón comenzó a martillear en su pecho. Él la miraba igual de sorprendido pero sonrió al verla, como si ese pequeño encuentro inesperado le gustase. 



—Un gusto conocerla señorita Price, soy Nicholas Bratcher —dijo extendiendo su mano. 



Ella dudó unos segundos pero su mano también se extendió y tomó la de él, no pudo evitar mirarlo de arriba a abajo y disfrutar de él vestido de traje y bien peinado, 

era como si se tratase de un hombre diferente y no del mismo que había compartido cama con ella las últimas dos noches. 



—Su  padre  me  estaba  comentando  los  problemas  financieros  por  los  que  pasa  la  compañía  en  este  momento  y  le  he  propuesto  un  plan  de  acción,  ¿le  gustaría

sentarse para que lo discutamos juntos? Así también podría exponer su opinión y sus dudas —dijo en tono profesional y ella se sintió abrumada por completo. 



Se sentó en un movimiento autómata, sin poder dejar de mirar sus ojos, ni sus manos, que no paraban de moverse mientras explicaba algo a lo que no podía prestar

atención, ya que sus pensamientos corrían veloces y se chocaban unos con otros. Nicholas se había dado una ducha, se había afeitado y había dejado los jeans para

ponerse  un  traje  que  parecía  abrazar  su  pecho,  por  un  momento  le  pareció  ser  demasiado  obvia  y  desvió  la  mirada  para  dejar  de  comérselo  con  los  ojos.  No  podía

creerse del todo que él estuviese allí, frente a su padre y hablando de negocios. Tampoco podía creer que al destino le gustase tanto jugar con ella como para ponerla en

esa situación… ¿qué pasaría si el nombre de Daniel salía en la conversación? ¿Qué pasaría si su padre decía que era su marido? Su cuerpo comenzó a temblar, mordió su

labio inferior con fuerza y centró su mirada en un punto fijo sobre la cabeza de Nicholas para evitar llorar… ¿por qué se había complicado todo? 



—Lo que ofrezco es la posibilidad de invertir una cantidad de dinero o incluso comprar unas cuantas acciones, con condiciones por supuesto —explicó Nicholas

mirando de reojo a Beth y frunciendo el ceño al no entender los motivos de su aparente estado de nervios. 



—¿Qué tipo de condiciones? —preguntó Simon. 



—Quiero al responsable de ese contrato fuera de la compañía —sentenció. 



—Pero eso… es complicado, él es familia, Elizabeth y él son…



—Papá deja que hable el señor Bratcher —lo interrumpió indiscriminadamente y le dedicó una mirada de advertencia que Simon no entendió—. Continúe… —le

pidió en un murmullo. 



—Necesito garantías —continuó él después de regalarle una sonrisa fugaz—, no puedo arriesgarme a hacer una inyección de capital tan importante como la que me

están pidiendo. Necesito seguridad para saber que no estoy arriesgando demasiado. 



Elizabeth frunció el ceño y miró a ambos alternativamente. 



—¿Qué derechos tendrá usted en la empresa si llegamos a un acuerdo? —preguntó con cautela. 



—Si compro acciones seré un accionista más, con los mismos derechos y obligaciones. Si tan solo es una inversión, tendré menos obligaciones, pero los mismos

derechos. 



—¿Derecho a voto en juntas de dirección? —preguntó de nuevo alzando una ceja. 



—Por supuesto, eso no es negociable. 



—¿Derecho a una parte de los beneficios? —preguntó esa vez mirando a su padre con intensidad. 



—Por supuesto, eso tampoco es discutible. 



—¿Elección de personal? 



—M e gustaría que uno de mis empleados estuviese en las oficinas supervisando que todo transcurre como acordamos —aseguró Nicholas llamando de nuevo su

atención. 



Ella suspiró y miró a su padre, en su mente tan solo había una palabra: decepción. Él le había prometido que iba a confiar en ella, que la dejaría intentar sacar a la

compañía del atolladero en que se encontraba… ¿y qué había hecho en cuanto se tomó un par de días libres? Buscó ayuda externa, estaba dispuesto a sacrificar acciones

y decisiones a un desconocido… que no lo era para ella, pero podría ser su Nicholas como podría haber sido cualquier otro. 



—Los dejo para que discutan —masculló con voz dura y poniéndose en pie. 



—Elizabeth, esto también te concierne, la compañía es de ambos —gruñó su padre. 



—¿Qué la compañía qué? —preguntó con ironía—. Oh… yo creía que tan solo me habías dado las acciones porque mi abuelo lo exigía en su testamento. 



—Elizabeth…



—¡Nada de Elizabeth! —exclamó alzando un poco la voz—.  Estoy harta papá, aquí siempre soy la última en enterarse de las cosas, prometiste darme un margen de

tiempo para intentar solucionar las cosas y en tan solo dos semanas buscas ayuda de alguien externo a la compañía. ¿Quieres vender la compañía? ¡Hazlo! Regálasela a

los Boid, ya han comenzado a hundirla y no les importará acabar lo que han empezado. 



—Señor Bratcher, discúlpela, ella… —intentó excusarse a la vez que negaba con la cabeza de un modo condescendiente—vuelve a sentarte y cierra la boca, eres

accionista y debes estar aquí —la regañó. 



Ella obedeció a regañadientes, más por miedo a que su padre dijese algo inapropiado sobre Daniel y ella que por otro motivo, pero lo hizo. 



—Si necesitan puedo dejarles un tiempo para que lo discutan, no es lo que suelo hacer pero este es un caso excepcional —murmuró Nicholas mirándola de reojo y

alzando la comisura de sus labios imperceptiblemente. 



Aunque Beth no vio nada de eso, su mente estaba bloqueada, su propio padre no confiaba en ella, después de promesas vacías y palmaditas en la espalda no había

cumplido con nada de lo que le dijo semanas atrás… y se sentía traicionada. 



—No hay mucho que discutir, yo estoy de acuerdo —dijo Simon con prudencia—. Elizabeth… ¿tú qué opinas? 



Ella miró a su padre con el desafío pintado en la mirada, apretó la mandíbula con fuerza y miró a Nicholas. 



—¿Quiere acciones de la empresa? Yo le vendo las mías… —dijo en tono neutro. 



—Pero… Elizabeth… tú no… —balbuceó Simon. 



—Aquí  no  se  me  tiene  en  cuenta  para  nada,  soy  completamente  prescindible.  Puedes  contratar  a  otro  contable  que  supervise  las  cuentas  —gruñó  a  su  padre—. 

Nicholas… ¿las quieres? —le preguntó mirándolo de nuevo. 



—Señorita… piénselo bien —añadió él un poco incómodo al sentirse en mitad de una trifulca familiar. 



—Lizzie… pero Daniel… —murmuró su padre. 



—Daniel no tiene nada que ver aquí —espetó entre dientes. 



—Elizabeth —susurró Nicholas acercando la cabeza un poco a ella—, puedo ayudarte sin comprar las acciones, no es imprescindible. 



Ella lo miró unos segundos y negó con la cabeza. 



—Escúchalo hija… el señor Bratcher apenas te ha explicado un par de puntos sobre el programa que me ha presentado hace unos minutos y los problemas entre

Daniel y tú…



—Daniel no pertenece a mi familia —remarcó la última palabra esperando que su padre leyese entre líneas, él pareció hacerlo y abrió los ojos desmesuradamente—. 

Tengo el cincuenta por ciento de las acciones, si no las compra el señor Bratcher acabarán en manos de los Boid… tú verás lo que quieres hacer. 



—Elizabeth… pero…



—Señor Bratcher —dijo ignorando a su padre— ¿quiere las acciones o se las regalo a Daniel Boid? 



Nicholas suspiró sin entender nada realmente, pero asintió y rebuscando entre unos papeles le extendió unos a ella. 



—Lo usual habría sido hacer esto frente a un notario o con un abogado como mínimo, pero esto es un contrato de compra-venta —dijo a media voz—, aquí están las

cláusulas y el precio por acción. Solo tiene que poner sus datos y el porcentaje que está dispuesta a vender. 



—Perfecto —masculló cogiendo una de las plumas de su padre y firmando, de nuevo, sin leer—. Enhorabuena señor Bratcher, acaba de comprar la mitad de Price

Ltd. y sin una boda de por medio… —lo último lo susurró con un hilo de voz. Se puso en pie lentamente y se giró sin mirar atrás—. Recogeré mis cosas y me voy. 



—Pero, hija… —susurró Simon derrotado. 



—Una de mis condiciones era que Boid se fuese… —dijo Nicholas colocándose en pie—, la otra es que la señorita Price continúe trabajando aquí. 



—No puede pedirme eso… —murmuró negando con la cabeza. 



—Los últimos movimientos fueron buenos, las gráficas muestran un crecimiento de casi un uno por ciento en dos semanas… es una buena cifra y sé que tú has

tenido mucho que ver con eso. 



—Nicholas… no… —murmuró alejándose un par de pasos hacia la puerta y él la siguió. 



—Es la compañía de tu familia, no voy a dejar que te marches por un par de diferencias con tu padre —susurró para que solo ella pudiese escucharle. 



—Hay mucho más detrás, esto… esto es solo la punta del iceberg —contestó en el mismo tono de voz. 



—Hazlo por mí… —dijo mirándola a los ojos y sonriendo solo como él sabía hacerlo, alzando una de las comisuras de sus labios torciendo la sonrisa. 



—No me hagas esto… —casi le imploró. 



—Acepta continuar trabajando aquí… ahora lo harás para mí —sonrió ampliamente y ella suspiró asintiendo con la cabeza, derrotada por completo. 



—Está bien… —exhaló— pero ahora no soy accionista, así que me voy a mi despacho a trabajar para ganar mi sueldo —sin esperar ningún tipo de contestación

salió de la sala de juntas y casi corrió hasta llegar a su despacho, donde cerró la puerta y apoyó su espalda en esta dejando que su cuerpo se deslizase hasta el suelo. 



¿Qué  había  hecho? Ahora  Nicholas  era  parte  de  la  Price  Ltd.,  era  cuestión  de  tiempo  que  la  verdad  llegase  a  sus  oídos  y  si  eso  ocurría…  se  estremeció  solo  de

pensarlo. Tenía que contárselo ella antes, tenía que decirle toda la verdad y esperaba que lo entendiese… si no estaría perdida. 



Se puso en pie dispuesta a salir de su despacho, buscar a Nicholas y después de besarlo, solo por si acaso algo salía mal, contarle todo, pero cuando abrió la puerta

él estaba al otro lado y la miraba sonriendo. 



—Señorita Price —la saludó con cortesía—, necesito hablar con usted. 



Ella se hizo a un lado y le dejó pasar. Cuando se giró para mirarle no podía creer que él estuviese allí, en su despacho, entre sus cosas… formando parte del mundo

real y no solo como alguien en la distancia. Eso le abrumó y asustó a partes iguales, su fantasía se fundía con su vida, con su día a día cargado de problemas… y eso le

aterraba. 



—Tengo que hablar contigo… —susurró con voz temblorosa y retorciendo sus manos una con la otra— hay algo que tengo que contarte y…



Él no le dejó a hablar, envolvió su cintura y la atrajo hacia él besándola con urgencia, metiendo la lengua entre sus labios y buscando la suya con desesperación. Ella

se dejó hacer, disfrutando de ese beso que podría ser el último, ya que estaba dispuesta a contarle todo y esperaba lo peor… así nada la decepcionaría. 



Se separaron jadeando, Nicholas soltó su cabello y enredó los dedos en él a la vez que iba empujando su cuerpo hasta que su espalda tocó de nuevo la puerta. 



—Si ya creía que mi gatita era excitante, no te imaginas  como me pone Elizabeth Price —murmuró contra sus labios volviendo a besarla. 



Ella correspondió a su beso durante unos segundos, pero se alejó de él con un poco de dificultad y miró sus ojos antes de tragar en seco. 



—Tengo que contarte algo —murmuró bajando la mirada a las solapas de su chaqueta, donde sus manos estaban cerradas en puños y las colocó bien planchando las

arrugas con sus dedos. 



—¿Es muy importante? —le preguntó él haciendo un mohín—. Prefiero seguir besándote a que hablemos, ya tendremos tiempo para eso. 



—Nicholas… por favor… —suplicó con los ojos cerrados intentando tranquilizarse. 



—Está bien… —suspiró besando su frente y dando un paso atrás— ¿qué es tan importante que no puede esperar? 



Ella  lo  miró  entre  sus  pestañas,  decidiendo  cual  sería  el  mejor  modo  de  plantearle  el  tema.  Podría  simplemente  decírselo  de  golpe  con  pocas  palabras,  o  podría

adornarlo un poco y darle un par de vueltas… de lo que estaba segura es que lo hiciese como lo hiciese, corría el riesgo de perderlo para siempre. 



—Verás… —suspiró— hay algo que no te he contado… —se quedó en silencio no sabiendo como continuar. 



—¿Algo importante? —preguntó él al ver que ella no continuaba hablando después de varios segundos. 



—Creo que sí… —musitó. 



—¿Solo lo crees? —Nicholas alzó una ceja con diversión—. Es importante o no es importante… como te digo siempre, la respuesta es simple. 



—Esto… ¿por qué no te sientas? —señaló una de las sillas frente a su mesa con un movimiento de su mano. 



Nicholas se sentó confundido y frunciendo el ceño, nunca la había visto tan nerviosa, aunque después de la conversación y la pelea entre padre e hija que había

presenciado unos minutos atrás podría entender un poco su estado de ánimo. Él nunca había tenido problemas con su padre, sobre todo porque fue independiente desde

muy joven y la figura paterna tan solo fue un adorno más en su familia, nunca tuvo que recurrir a él por ayuda y mucho menos trabajar juntos, si eso llegase a pasar

seguro que discutirían a diario, Henry y él tenían mucho carácter y eran demasiado iguales, tal y como decía siempre su madre. 



Elizabeth lo miraba preocupada y todavía pensando en como decírselo, no  estaba  asustada,…  simplemente  estaba  aterrada.  Creía  que  en  cuanto  le  dijese  toda  la

verdad él saldría corriendo y no volvería a verle, o quizás se volvería medio loco y rompería todo lo que les rodeaba, o la peor de las opciones… que no le importase

nada y eso confirmase que ella no tampoco era lo suficiente importante para él. De todos modos nunca estuvo en sus planes que él lo entendiese y le brindase su apoyo, 

eso sería demasiado bonito para ser cierto. 



—Beth…  —susurró su nombre haciendo que le mirase—. ¿Tan grave es? M e estás asustando. 



 «Pues asústate… porque es peor»,  pensó. 



—Verás, Nicholas… —musitó sentándose a su lado y un poco inclinada para poder mirarle a los ojos—. Hace unos meses mi padre me pidió que hiciese algo, la

compañía no tenía problemas en ese momento, pero era para ayudar a un amigo que sí los tenía. Nunca estuve de acuerdo con eso, pero no tuve otra opción… era mi

padre quien me lo estaba pidiendo, ¿me sigues? 



Él la observó confundido y asintió con un movimiento rápido de cabeza. 



—Ante todo, quiero que tengas claro que me vi obligada a hacerlo, yo…  intenté evitarlo por todos los medios pero…



—Ve al grano —la instó comenzando a ponerse nervioso. 



—Lo siento, siento no habértelo dicho antes pero estaba tan asustada, no sabía como…



Golpearon en la puerta, esta se abrió interrumpiéndolos y ella maldijo por lo bajo. 



—Siento la interrupción señora Price —dijo su secretaria asomando la cabeza por la puerta entreabierta—, ya le he dicho que está reunida, pero su esposo insiste en

pasar. 



Su mirada estaba unida a la de Nicholas en ese mismo instante y pudo leer varias emociones en sus ojos en tan solo un segundo, pero la confusión era la que reinaba

entre todas ellas. 



—Lo siento… —dejó salir con un hilo de voz—. Intenté evitarlo, te juro que…



—Lizzie, cariño —entró Daniel empujando muy poco amablemente a  M argaret hacia un lado y entrando en el despacho—. Finalmente pude adelantar mi regreso…

¿no  te  alegra  eso?  —su  voz  sonaba  melosa  y  falsa,  tal  y  como  la  conocía,  era  como  en  esos  momentos  cuando  Daniel  intentaba  soltar  toda  su  artillería  cursi  para

camelársela e intentar que cayese—. Siento la interrupción —dijo mirando a Nicholas con el ceño fruncido—, soy Daniel Boid, el marido de Elizabeth. 



Nicholas mantuvo la mirada de Beth durante dos segundos más, una mirada helada y de piedra, todo su cuerpo se estremeció y sujetó sus manos una a la otra para

que dejasen de temblar. Él se puso en pie de golpe y tomó la mano que Daniel le extendía, quizás con demasiada fuerza y apretando la mandíbula. 



—Nicholas Bratcher —masculló entre dientes con voz áspera y dura. 



—¿Te importa que te robe a mi esposa unos minutos? Tengo algo importante que preguntarle. 



—Toda tuya —dijo exhalando con fuerza por la nariz—, ya me iba —dicho eso, avanzó hacia la puerta y la abrió, pero antes de salir le dedicó una mirada furibunda

por encima de su hombro. 



—Nicholas… —susurró Elizabeth poniéndose en pie e intentando avanzar hacia él, pero Daniel sujetó su brazo con demasiada fuerza para evitarlo y la empujó para

que cayese de nuevo sentada en la silla. 



Nicholas salió de allí dando un portazo y todo su cuerpo se estremeció con él. 



—¿Qué mierda es eso de que quieres solicitar el divorcio? —masculló Daniel acercando su rostro al suyo y hablando con rapidez. 




—Es sencillo de entender hasta para ti, no quiero volver a verte —casi chilló intentando levantarse pero él volvió a empujarle. 



—Conoces las consecuencias de eso, si nos divorciamos tendrás que darme tus acciones de la compañía… —sonrió con suficiencia y acarició una de sus mejillas con

un dedo— y tú no quieres que el esfuerzo de papi acabe en manos de un Boid… ¿a qué no? 



—No puedo darte lo que no es mío —dijo atropelladamente y se escabulló sin saber muy bien como, saliendo de su despacho a toda velocidad. 



Corrió por los pasillos hacia los ascensores buscándolo desesperadamente, simplemente no podía dejar que se fuese sin una explicación, aunque no quisiese volver a

verla, aunque la odiase y con toda razón, pero mecería saberlo todo, no quedarse con la imagen de ella engañándole porque sí. Se tropezó con sus propios pies, casi

arrolla  a  uno  de  los  empleados  de  recursos  humanos  pero  continuó  su  camino  sin  detenerse  para  disculparse  ni  mucho  menos  mirar  atrás.  Cuando  giró  en  el  último

pasillo vio su cuerpo de espaldas, mirando hacia las puertas del ascensor que permanecían cerradas frente a él. Avanzó todavía más rápido y llegó a su lado jadeando, se

sujetó de uno de sus brazos unos segundos y lo miró suplicante, pidiéndole con los ojos que al menos le dejase explicarse. 



—¿Has acabado de hablar con tu marido? —preguntó él con entereza—. ¿Cuándo me toca a mí… o debo esperar por si es el turno de otro? 



—Nicholas… no es como crees… deja que…



—Lo he visto, no necesitas explicarme nada —la interrumpió entrando en el ascensor vacío que acababa de llegar. 



Ella lo siguió y miró amenazadoramente a una de las secretarias de dirección que pretendía entrar también, la chica se detuvo y ella se giró a la vez que pulsaba el

botón que cerraba las puertas. Antes de que pudiese avanzar mucho pulsó también el botón que lo detenía y le miró a los ojos suplicándole en silencio. 



—Yo… no quería decírtelo precisamente por esto, porque sabía que no podrías entenderlo. 



—¿Qué es lo que tengo que entender? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Qué me has ocultado tu matrimonio? Oh… tranquila, podré superarlo. 



—Pero… Nicholas… yo creí que… —balbuceó desconcertada. 



—Elizabeth, tengo que…



—¡No! —alzó la voz—. Tú tienes que escucharme, tienes que saber toda la verdad, tienes que…



—No quiero saber nada, habrá sido divertido para ti, pero yo no suelo jugar a estas chiquilladas —masculló molesto—. Si me hubieses dicho que estabas casada no

me habría arriesgado tanto… ¿crees que me gusta que me partan la cara por acostarme con la mujer de otro? 



—Nicholas… déjame explicarte, él no es mi esposo realmente, él… —se detuvo cuando vio en sus ojos que no iba a ceder, que no la dejaría hablar y aunque lo

hiciese no la escucharía. Se sintió derrotada y bajó la mirada—. Dame una noche más, solo una… —pidió en un susurro. 



—¿Una noche para qué? ¿Qué pretendes con eso? —preguntó desconcertado. 



—Una despedida, sin hablar, solo… por favor… —su corazón dolía y se estrujaba en la mitad de su pecho, necesitaba esa noche, necesitaba poder pedirle perdón

de todos los modos que se le ocurriesen, necesitaba explicarle como habían sucedido las cosas. 



Nicholas  la  miró  con  expresión  dura  durante  unos  segundos,  después  suspiró  y  desvió  la  mirada  al  panel  de  mandos  del  ascensor,  pulsó  un  botón  para  que  se

pusiese en marcha y esperó pacientemente a que llegase al final del trayecto. 



—Te espero a las diez —susurró invitándola a salir del ascensor con una mano extendida hacia la puerta y, cuando salió y está comenzó a cerrarse, su expresión no

cambió ni un ápice. 





CAPÍTULO 13

  



 «Gilipollas.»



Esa era la palabra que mejor que le definía en ese momento. Se sentía un completo gilipollas por todo lo que había pasado en la compañía Price en las últimas horas, 

no podía llegar a entender cómo las cosas habían cambiado tanto, cómo ella había podido ser así… maldijo entre dientes y metió la tarjeta en la cerradura de la puerta del

hotel, cuando la luz se puso verde entró como un vendaval y se arrancó la corbata casi con violencia, la tiró sobre el sofá y la chaqueta no tardó en hacerle compañía. 



¿Cómo había sido tan idiota? 



¿Cómo pudo creer en ella tan ciegamente sin conocerla? 



Él nunca se había caracterizado por ser confiado, en su mundo existían siempre las caras ocultas y las puñaladas por la espalda. Ahora había descubierto que ella

pertenecía a su mundo y, por lo tanto, había sabido jugar muy bien, se había puesto la careta de inocente pero era una perra, había jugado con él, había hecho que cayese

en el juego, pero nunca más… si a Elizabeth Price le gustaba jugar, él también lo haría. 



Se dio una larga ducha, necesitaba refrescarse y eliminar un poco de la zozobra que comenzaba a sentir después de apenas dormir en toda la noche por estar con

ella... gruñó frustrado cuando de nuevo sus pensamientos lo llevaron a ella… ¿por qué era tan gilipollas? No tendría que haber viajado hasta Seattle para verla, si antes

estaba completamente obsesionado, después de conocerla, de tocarla y poder estar con ella sería mucho peor. Tenía que haberle hecho caso a su hermano, para una vez

que Declan parecía actuar con la madurez que le correspondía, él lo ignoraba y se comportaba como un jodido adolescente en mitad de un calentón. 



Salió de la ducha y enrolló una toalla en su cintura… estaba muy jodido, la noche anterior había sido muy larga, pero también muy esclarecedora. Había descubierto

que Beth… Elizabeth, era más importante para él de lo que había creído en un primer momento. Ella marcaba la diferencia con todas las mujeres que habían pasado por

su  vida  con  anterioridad,  a  muchas  de  ellas  ni  las  recordaba  y  a  otras  tantas  prefería  olvidarlas,  pero  Elizabeth…    había  conseguido  despertar  en  él  algo  nuevo  y

desconocido, algo que la noche anterior le caldeaba el pecho y le hacía sonreír, pero que en ese mismo momento le hacía sentirse idiota. 



Y necio…



¿Cómo pudo confiar en ella con tanta facilidad? Era algo que no lograba comprender por más que lo pensaba… él no era así con nadie, nunca… y aparece ella, decide

arriesgarse y mete la pata hasta el codo. 



Fue hacia el mini bar y sacó una cerveza, la abrió y se sentó en el sofá a beberla a pequeños sorbos, ese mismo sofá en el que la noche pasada se la folló como nunca

se  había  follado  a  nadie,  frustrado  y  maravillado  a  la  vez  por  todo  lo  que  sentía  y  no  lograba  comprender  del  todo.  Decidió  no  maldecir  y  dejar  que  sus  recuerdos

vagasen por las últimas horas a su lado, tocando su piel, aspirando su esencia…



Su teléfono móvil comenzó a sonar con la melodía que tenía para su hermano Declan y lo buscó sobre la mesita de café donde lo había dejado. 



—¿Qué quieres? —contestó con un gruñido. 



 —¿Quién ha soltado a la bestia?  —preguntó su hermano en su característico tono ligero. 



—Vete a la mierda Declan… ¿Qué quieres? —preguntó con otro gruñido. 



 —Llamaba para preguntarte como te va en las negociaciones con Price… y también con tu gatita… ¿algo jugoso que puedas contarme? 



Nicholas pasó una mano por su rostro y resopló. 



—Con Price todo está arreglado, he adquirido el cincuenta por ciento de las acciones —susurró con los ojos cerrados. 



 —¿Tanto? ¿Cómo lo has conseguido?  —preguntó asombrado. 



—Digamos que ha sido un golpe de suerte… — sobre todo un golpe,  añadió en su mente. 



 —Y tu gatita… ¿puedes con ella, tigre?  —preguntó burlón. 



—Vete a la mierda Declan —maldijo antes de cortar la llamada y dejar caer el teléfono sobre el sofá. 



¿Qué mierda le pasaba? Otras mujeres le habían mentido antes, le habían ocultado cosas y no le había importado, incluso aquella secretaria que intentaba vender

información de la empresa a la competencia. Pero con ella… maldijo de nuevo y bebió lo que quedaba en la botella de cerveza de un solo trago antes de ponerse en pie

para buscar otra. 




***


 

Varias  horas  habían  pasado  y  la  situación  era  la  misma,  Nicholas  estaba  encerrado  en  la  habitación  de  su  hotel,  bebiendo  cerveza  y  maldiciendo  su  suerte.  No

entendía  cómo  las  cosas  se  habían  torcido  tanto  en  las  últimas  horas,  la  pasada  noche  tenía  planes  de  futuro  junto  a  ella,  algo  que  no  había  hecho  nunca,  y  en  ese

momento  se  sentía  un  completo  miserable…  y  gilipollas.  Lo  peor  es  que  no  sabía  por  qué  mierda  había  aceptado  verla  una  noche  más…  ¿qué  pretendía  con  eso? 

¿Flagelarse? Estaba seguro de no poder estar a su lado sin besarla e intentar arrancarle la ropa, esa mujer tenía la palabra sexo escrita en la cara. 



Estaba tumbado en el sofá, mirando las luces de Seattle reflejadas en el techo y pensando en cómo iba a sobrevivir a esa noche, si ya se sentía como una mierda sin

verla, estaba seguro que después sería peor. Era masoquista y enfermizo, sabía de antemano que le dolería y no sabía cómo lidiar con ese dolor, era nuevo y extraño…

algo que nunca había experimentado, pero era como si realmente lo necesitase para poder creer todo lo que había pasado no fue fruto de su imaginación. 



Estaba enfadado con ella y eso le lastimaba, porque desde el primer mail que recibió supo que no era como todas, que ella era diferente por algo… y lo descubrió del

peor modo, ella era su tormento, la que sería capaz de destruirlo. Pero no se dejaría vencer, le demostraría que podía con ella, él era Nicholas Bratcher, el mismo que le

arrebató  la  compañía  a  su  propio  jefe  sin  remordimientos,  el  mismo  que  día  a  día  ascendía  en  su  trabajo  sin  importar  a  quien  dejaba  detrás…  y  el  mismo  que  le

demostraría a Elizabeth que ella no le podría lastimar, aunque por dentro se sintiese un poco roto. 



Se levantó del sofá sintiendo sus músculos pesados y agarrotados, todo su cuerpo dolía por haber estado tanto tiempo inmóvil pero lo ignoró. Se vistió con unos

jeans y una camisa que dejó abierta y miró la hora… faltaban tan solo quince minutos para las diez, quince minutos para poder castigarse a gusto. 



Escuchó el sonido de sus tacones avanzando por el pasillo, también escuchó cuando se detuvo frente a la puerta y tomó aire sonoramente, creía que incluso pudo

escuchar el roce de su ropa cuando alzó la mano y llamó a la puerta… pero él se quedó en su posición unos segundos más, debatiéndose entre si abrir o no. Si lo hacía

no habría marcha atrás, pero si no lo hacía estaba seguro de que se arrepentiría el resto de su vida. Finalmente se acercó a la puerta con un suspiro resignado, dolía solo

de pensarlo…



Abrió y allí estaba, con tan solo unos jeans, una bufanda y un abrigo, con su cabello sujeto en una trenza y mirándolo entre sus pestañas con ojos tristes y apagados

tras las gafas, como si a ella también le doliese. La miró apretando la mandíbula para reprimir la necesidad de abrazarla con fuerza y no dejarla marchar, por un momento

hasta pensó en secuestrarla y alejarla de allí, lejos de su trabajo y su familia, de su marido… pero casi se ríe de sí mismo por tremenda estupidez. 



—Entra… —murmuró haciéndose a un lado. 



Entró titubeante en la habitación, parecía que se sentía insegura y hasta pequeña, que bien sabía actuar.   «¿Sus orgasmos también serían fingidos? », se preguntó

irónicamente. 



—Nicholas… —susurró ella girándose para mirarlo— yo… tú… verás… —titubeó avergonzada mientras él cerraba la puerta—. Tenemos que hablar, tienes que

dejarme que te explique, lo de esta mañana fue…



—¡Silencio! —exclamó alzando un poco la voz y haciendo que se asustase y diese un pequeño salto hacia atrás—. No quiero escuchar excusas, ¿querías una noche

más? Aquí la tienes, pero no me expliques nada. 



Ella pareció tragar en seco y le miró suplicante, sus ojos le miraban intensamente como si quisiese decirle algo con ellos, pero no quería escucharla, ni sus palabras ni

lo que sus ojos gritaban. Todo eran mentiras, omisiones, secretos… ¿qué más le estaría ocultando? ¿Un hijo secreto o incluso bastardo? ¿Una enfermedad venérea? 



—Pero… —Beth intentó protestar pero se detuvo cuando le dedicó una mirada dura y fría. 



—Desnúdate… —demandó en un gruñido. 



Ella frunció el ceño y negó imperceptiblemente con la cabeza. 



—Antes tienes que escucharme, tienes que…



—¡Qué te quites la ropa! —volvió a gritar interrumpiendo lo que fuese a decir. 



Elizabeth se estremeció y bajó la mirada. 



—Te dejé muy claro que no quería hablar, sabes muy bien a lo que has venido —dijo él quitándose la camisa que tenía sobre los hombros en un movimiento rápido

y fluido—. Si estás de acuerdo quítate la jodida ropa, si no, sabes donde está la puerta. 



Nicholas pudo observar como sus pequeñas manos se cerraban en puños a ambos lados de su cuerpo, como sus hombros temblaban y como después pasaba una

mano por su mejilla con violencia, como si se estuviese secando una lágrima. Intentó que eso no le afectase, se obligó a sí mismo a mantenerse quieto, alejado y sin

tocarla, estaba seguro de que si lo hacía estaría perdido y se convenció de que ella tan solo estaba fingiendo. 



Elizabeth se quitó la bufanda sin alzar la mirada, la dejó caer al suelo y comenzó a soltar los botones de su abrigo, se lo quitó por los hombros y también lo dejó

caer… poco a poco se fue despojando de su ropa hasta quedarse completamente desnuda, sintiendo su mirada en cada centímetro de piel expuesta, anhelando su toque

al menos, pero él continuaba distante, frente a ella pero a miles de kilómetros. 



Nicholas caminó hasta ponerse tras ella, aspiró su aroma y se sintió aturdido, como si el olor que emanaba de su cuerpo le intoxicase, como si el aire impregnado en

su esencia quemase al entrar en sus pulmones. Vio la marca en su cuello, aquella que él mismo le había hecho cuando la mordió, la tocó con la yema de sus dedos y se

preguntó que excusa le inventaría a su marido para justificar eso, era una maestra de la mentira, seguro que el pobre iluso era un pelele entre sus manos. 



Soltó la cinta que sujetaba su cabello y deshizo la trenza con sus manos, disfrutando por última vez de la suavidad de las hebras color café que se deslizaban como

seda entre sus dedos. Su olor se intensificó a su alrededor y tuvo que cerrar los ojos ante la necesidad imperiosa de abalanzarse sobre ella. Su miembro erguido suplicaba

por enterrarse en su estrecho coño una y otra vez, pero iría poco a poco, la haría sufrir y sufriría él en el proceso. 



—Una noche más… —susurró deslizando un dedo por su espalda a lo largo de su columna vertebral, toda su piel se puso de gallina y se estremeció de nuevo—. 

Solo una noche…



Se acercó un paso a ella, la piel de su pecho rozaba tenuemente la de sus hombros y su calor le quemaba, casi podía jurar que dejaba una llaga allí donde se tocaban. 



 «Solo una noche no bastará…», se dijo mentalmente. 



Deslizó las manos por su cintura, envolviéndola con sus brazos y sintiendo la suavidad de su piel, ascendió a sus pechos y los acarició, despacio al principio pero

algo se coló entre sus pensamientos, una verdad absoluta y que hizo que todo cambiase: no tenía que ser delicado. No había sentimientos allí, o no debería haberlos…

era  solo  sexo  y  el  sexo  sin  sentido  no  es  delicado,  no  hay  caricias  suaves,  no  hay  esperas…  apretó  sus  pechos  con  ambas  manos  y  se  enorgulleció  de  sí  mismo  al

escucharla gemir dejando caer su peso un poco hacia atrás, pellizco sus pezones y el cuerpo de ella tembló. 



 «Solo sexo…»,  se repitió. 



M ientras  continuaba  torturando  su  pecho  una  de  sus  manos  descendió  por  su  vientre  hasta  que  llegó  a  su  sexo,  sin  contemplaciones  deslizó  un  dedo  entre  sus

pliegues y comprobó que estaba ya muy mojada, encima la muy zorra se estaba excitando… ¿y había ido allí para hablar? No podía creerlo, no podía confiar en ella, tan

solo quería sexo y él como un adolescente hormonado había creído su cuento y casi se enamora de ella. 



Ese pensamiento lo enfureció, buscó uno de sus hombros y lo mordió con fuerza a la vez que enterraba un dedo de golpe en su interior. Elizabeth gritó entre el dolor

y el placer y sus piernas perdieron toda su fuerza. Se dejó caer hacia delante, tan solo apoyada en sus rodillas flexionadas y sus manos sobre la moqueta beige que

cubría  el  suelo,  jadeaba  y  lloraba  a  la  vez  sintiendo  como  Nicholas  la  tocaba  y  la  marcaba,  pero  no  era  su  Nicholas…  ni  siquiera  era  el  Darcy  que  veía  a  través  del

monitor de su ordenador, era un completo desconocido. 



Nicholas se colocó de rodillas tras ella agradecido porque no lo estuviese mirando, no sabía que podría leer de nuevo en sus ojos y no estaba seguro de poder evitar

creerla una vez más. Acarició su nalgas sintiendo como ella temblaba bajo su toque. 



¡M entiras! Todo en ella eran mentiras y no podía creerla más. Necesitaba demostrarle a ella que no era nadie especial para él, así se lo hubiese prometido el día

anterior, pero no quería que sintiese la satisfacción de haberle hecho daño, de haberle lastimado tanto que ni siquiera sabía cómo podía mantenerse en pie. Pero sobre

todo necesitaba demostrarse a sí mismo que podría supéralo, que ella no lo era todo. 



Sus manos ascendieron por su espalda y ella se estremeció de nuevo, un sollozo ahogado salió de su pecho y Nicholas maldijo entre dientes. 



—No llores… —gruñó… « no me creo tus lágrimas». 



Elizabeth tragó con fuerza y negó con la cabeza… « no más lágrimas», se prometió. 



Nicholas buscó de nuevo su sexo, lo acarició con brusquedad y metió dos dedos en su interior provocando que gimiese, ese sonido fue directo a su miembro que se

endureció dolorosamente y se apretó contra la costura de sus pantalones. 



« Solo sexo…», volvió a repetirse. 



A tientas buscó el cierre de sus pantalones y poniéndose en pie se los quitó en un movimiento rápido, se colocó de nuevo de rodillas tras ella, entre sus piernas

separadas, volvió a acariciar su cintura, ascendió por su espalda hasta que llegó a su cuello y allí sujetó un mechón de su cabello enrollándolo en su mano izquierda. Dio

un tirón hacia atrás, alzando su cabeza y provocando que jadease de la impresión, no quería hacerle daño físico, pero la rabia lo dominaba y casi no podía controlarse. Se

inclinó hacia delante, su aliento golpeaba contra su oído y su perfume se colaba por sus fosas nasales aturdiéndolo. Sacó la lengua y lamió su cuello allí donde su pulso

latía más fuerte y luego exhaló con fuerza sobre la piel humedecida. 



—Sabes a lo que has venido… —susurró en su oído y su mano derecha sujetó su miembro dirigiéndolo a su entrada para penetrarla de golpe. 



Elizabeth gritó, más por la rudeza y la sorpresa que por el dolor, aunque una sensación punzante recorrió su vientre porque él no había sido cuidadoso como las

otras veces. Aunque lo que más le dolía era esa distancia que había captado desde que lo vio frente al ascensor, esa distancia que por más que lo intentaba no podía

salvar. 



Nicholas comenzó a embestir con fuerza, tenía una mano en su cabello y la otra en su cadera para darse impulso. En cada envite se sentía morir… era la última vez

que la follaba, era la última vez que la tocaba, que la olía, que la veía… no quería volver a verla ni escucharla, no quería saber nada de ella. Era la última vez porque quería

purgarse, dejar salir la rabia, la ira y el dolor, deshacerse de esa sensación de ardor en su pecho, de esa pesadez allí donde latía el corazón. ¿Sería decepción eso que

sentía? Sí, ella le había decepcionado, ella que prometía ser diferente, que sonreía con inocencia y picardía a la vez, la que le hacía sonreír con solo el sonido de su voz…

y tenía que alejarse, olvidarla. Hacer como si nunca hubiese existido y que ese viaje a Seattle nunca se hubiese realizado. Borrarla de su sistema, hacer su vida como

siempre. 



Sintió como sus paredes lo hacían prisionero, como su cuerpo comenzaba a estremecerse y se alejó de golpe. Retiró su miembro y jadeando volvió a acariciar su

espalda. Ella no merecía correrse, no lo merecía. Ese sería su castigo por engañarlo, esa sería la penitencia que tendría que cumplir, ningún orgasmo para ella. 



—Ven aquí… —gruñó dejándose caer de espaldas en el suelo. 



Ella se giró y lo miró confundida, asustada… él parecía el mismo Nicholas de siempre, pero el brillo de sus ojos era diferente, como más oscuro y opaco. Y su voz…

sonaba igual de ronca pero no era armoniosa, sonaba como un gruñido en lugar de una invitación. 



—¡Ven aquí, maldita sea! —alzó la voz. 



Elizabeth dio un respingo y se acercó a él gateando, con la mirada baja y sintiéndose tan poca cosa y tan humillada que no sabía realmente qué hacer. 



—De espaldas… sobre mí… —ordenó con aquellos gruñidos bruscos. 



Obedeció con un nudo en la garganta, sintiendo su estómago revuelto. Se colocó a horcajadas y sujetó su miembro dispuesta a introducirlo lentamente, a disfrutar de

su calor al menos unos segundos, pero Nicholas impulsó sus caderas hacia arriba y se enterró hasta el fondo. Ella gritó, dejó salir la angustia que sentía en ese pequeño

alarido y una lágrima recorrió su mejilla dejando un rastro ardiente a su paso. Cuanto le dolía el pecho, tanto que casi no podía respirar… otra lágrima siguió a la anterior

y ya no pudo detenerse, mientras se movía abajo y arriba acompañando sus movimientos se moría un poco por dentro, sentía algo desgarrarse y no sabía lo que era…

Nicholas le importaba ¿pero tanto? 



—Joder… —exhaló Nicholas tras ella y la sujetó por las caderas para darse más impulso, para enterrarse más adentro—. ¡Joder! —gritó sintiendo su orgasmo cerca

y segundos después se derramó en su interior. 



Sus brazos cayeron sin fuerza sobre el suelo, su pecho subía y bajaba a la velocidad de su respiración acelerada y su corazón latía con tanta fuerza en sus oídos que

no podía escuchar nada más. Segundos después se sintió más consciente, más dueño de sí mismo. Percibió el cuerpo de Elizabeth todavía sobre él, la empujó un poco y

ella hipó. 



—Quita… —susurró— bájate…



Ella  obedeció  al  instante  y  se  acurrucó  abrazando  sus  rodillas,  le  miró  unos  segundos,  con  sus  ojos  brillantes  y  enrojecidos  por  el  llanto,  apenas  visibles  por  el

cabello revuelto que caía a ambos lados de su rostro. 



—Nicholas… —susurró con un hilo de voz. 



—Cállate —murmuró sin aliento, como si le costase hablar. 



Se puso en pie con dificultad, tropezando con sus pantalones y maldiciendo en voz baja. Se enderezó y sintió como su cabeza daba vueltas… tantas cervezas y la

ausencia de comida le estaban pasando factura. Volvió su mirada hacia ella, que continuaba encogida y algo se removió en su interior… sabía que estaba cediendo y no

podía permitírselo, simplemente no podía hacer eso con ella. Avanzó hacia el baño intentando no mostrar rastro alguno de su estado real y antes de entrar se paró en la

puerta mirándola sobre su hombro. 



—Cuando salga espero que ya te hayas ido— su voz sonó tan fría que ni él mismo la reconoció. 



Elizabeth le miró y su boca se abrió por la sorpresa, él la ignoró y entró en el baño, pero antes de cerrar la puerta tras él, asomó la cabeza y le dio su mirada más

dura. 



—Por cierto… estás despedida, no es bueno mezclar los negocios con el placer —la puerta se cerró con un sonoro portazo y toda la habitación se quedó en silencio. 



Pasaron unos segundos hasta que Elizabeth se sintió capacitada para moverse, sus palabras le habían impactado con tanta fuerza como si pesasen toneladas sobre su

espalda. Todo su cuerpo estaba frío y temblaba, su piel estaba de gallina y la yema de los dedos le dolía… era como si su sangre hubiese dejado de recorrerlos, como si

se hubiese vuelto más espesa y a su corazón le costase más poder bombearla. Algo dolía en su pecho, la rasgaba desde el interior y lo sentía arder, aunque el resto de su

cuerpo estaba congelado. Se envolvió más con sus propios brazos y las palabras lejanas de Nicholas maldiciendo llegaron a sus oídos como un latigazo. Cerró los ojos

con fuerza evitando las lágrimas, se aferró a su último resquicio de voluntad para no romperse allí mismo y se puso en pie con lentitud. Buscó su ropa, se vistió con

movimientos autómatas y miró a su alrededor con una mezcla de añoranza y pesar. 



Todo era su culpa… y de Daniel por ponerla en esa situación. Si tan solo hubiese tardado unos minutos más en llegar… si le hubiese permitido ser ella misma la que

le dijese a Nicholas… quizás las cosas serían diferentes, quizás él la apoyaría y… ¿A quién quería engañar? Le había mentido, le había hecho creer lo que no era y solo

era su culpa por ser cobarde y no admitir que se equivocaba. 



Salió de aquella habitación sintiendo que arrastraba el alma, un alma que pesaba como cien kilos y que no quería colaborar con ella para dejarla avanzar. Al llegar al

exterior del hotel la noche en Seattle nunca le había parecido tan oscura y fría, apenas había cuatro nubes negras ocultando el cielo, pero ninguna estrella se veía. No

había viento, no se sentía ni una pequeña brisa, no había lluvia, el día no quería llorar como estaba deseando hacerlo ella. Tan solo sentía frío… uno que la calaba hasta

los huesos y la debilitaba. 



Subió a su coche y se quedó mirando alrededor… sin entender nada y casi en  shock. Algo en su mente parecía haberse desconectado de golpe y frunció el ceño…

¿qué iba a hacer ahora? ¿A dónde iba? Con Daniel estaba claro que no y con sus padres estaba descartado. Un hotel… no, eso le traería demasiados recuerdos. ¿Gino o

Autum? No quería perturbarles, ellos le habían advertido sobre eso y no sería justo que ahora tuviesen recoger los pedazos rotos de su error. 



Encendió el motor y condujo por las calles desiertas durante varios minutos, recordando cada caricia que se sentía afilada y cortante como el filo de un cuchillo, 

recordando cada palabra que se clavaba en su pecho y dolía como si de verdad se estuviese desangrando, percibiendo parte del dolor que le había causado a él con su

mentira. Había sido tan mala persona y tan desconsiderada…



Quería gritar hasta quedarse sin voz, quería correr hasta que su pecho ardiese por la falta de aire, quería tantas cosas que realmente no sabía lo que quería,  tan solo

daba vueltas en su coche sin saber a donde ir. 



Se detuvo en un semáforo en rojo y dejó caer su cabeza contra el volante, se merecía cada una de las cosas que Nicholas dijo e hizo… pero se sentía tan humillada. 

Se había equivocado, lo admitía, ¿pero merecía ser tan duramente castigada? Su simple indiferencia ya le dolía, pero sus palabras hirientes estaban de más y su forma tan

ruda y salvaje de tomarla… casi parecía una violación, voluntaria porque ella se prestó a ello, pero se sentía violada y vejada por él. 



Suspiró dejando escapar una lágrima más… no podría quedarse en Seattle y recordar todo eso, esa noche y las anteriores. Así como tampoco quería arriesgarse a

encontrarse con Daniel… y los Price ya no eran su familia, ni esa su casa. Tomó una decisión precipitada, necesitaba alejarse, olvidar todo…



Buscó su teléfono en el bolso y marcó el número de Gino, él contestó al segundo tono completamente sobresaltado. 



 —¿Estás bien? ¿Ha ocurrido algo? 



—Gino… —su voz sonaba áspera y seca, como si no hubiese bebido en agua en varios días. 



 —Lizzie… ¿qué ocurre? —insistió preocupado. 



En otra ocasión ella hubiese rodado los ojos por su excesiva preocupación y le habría hecho una broma a su amigo, pero no se sentía con fuerza. 



—¿Cuándo será la reunión con Boid por lo del divorcio? —preguntó ignorando su pregunta. 



 —En unas semanas, intenté acelerarlo pero no ha sido posible —explicó. 



—¿Es necesario que viva en su casa? Yo… no quiero volver a verlo. 



 —No es necesario… puedes ir donde quieras, sabes que en mi apartamento tie…



—No voy a molestarte mientras estás con Rachel… —sonrió tenuemente al recordar a su secretaria, tan rubia, alta y hermosa que dolía mirarla. 



 —¿Rachel?  —preguntó él fingiendo ignorancia. 



— No importa, me iré a  Big Lake, a casa de mis abuelos… si me necesitas para algo sabes donde estoy. 



 —Lizz… —susurró con voz contenida—  no es que me importe realmente, no voy a juzgarte ni nada parecido, pero es importante para que la demanda de divorcio

 prospere, Daniel puede aferrarse a muchas cláusulas y…



—Ve al grano… —demandó. 



 —¿Te irás sola? 



—M e voy sola… —su voz se rompió en la última palabra y respiró hondo—. No tienes que preocuparte más de eso, ya… ya se acabó. 



 —Lo siento…



—Dile a Autum donde estoy para que no se preocupe —le interrumpió, lo último que quería era que lo lamentasen y le echasen la culpa, ella sola se bastaba para

eso—. Y por mucho que insista mi padre, no le digas donde estoy. 



 —De acuerdo… —susurró su amigo. 



—Te quiero… y gracias —no le dejó contestar y colgó la llamada apagando el teléfono justo después, no quería hablar con nadie. 



Guardó el teléfono en su bolso y otra punzada asoló su pecho al ver el teléfono que utilizaba para Nicholas, para su Darcy… se tragó las lágrimas  y continuó su

camino, el error estaba cometido y ya no había vuelta atrás. 



CAPÍTULO 14

  



 18 de Octubre de 2009 — Chicago. 



Era un día de otoño como otro cualquiera en la ciudad, el sol estaba saliendo entre los edificios, los árboles estaban perdiendo sus hojas y la sensación de frío te

obligaba a encogerte solo de pensar en salir al exterior. Nicholas conducía su coche por las calles en completo silencio, antes siempre le acompañaba una suave música

que ponía en su reproductor, pero ese día le dolía tanto la cabeza que ni siquiera pensó en encenderlo. Unas gafas de sol ocultaban sus ojos, enrojecidos e hinchados a

causa del alcohol y la falta de sueño, y su piel parecía más pálida que de costumbre. 



Estaba escapando de sus recuerdos, camino de su oficina para concentrarse en su trabajo y así no pensar más. Podía recordar la desesperación que sintió cuando al

salir de aquel baño ella ya no estaba, realmente se había ido como él le había pedido. Aquella pesadez en su pecho se volvió insoportable y pensó en salir a buscarla y

dejar  que  le  dijese  eso  en  lo  que  insistía  tanto,  seguro  que  tenía  una  muy  buena  explicación  para  todo  lo  que  había  sucedido,  pero  no  pudo  hacerlo,  su  cabeza  daba

vueltas,  apenas  podía  mantenerse  en  pie  y  no  sabía  donde  podría  estar  ella.  Se  sintió  desesperado  por  un  momento,…  ¿qué  sabía  realmente  de  ella  además  de  su

nombre? Apenas nada, era una completa desconocida para él. 



Esa noche durmió sobre la alfombra, abrazado a la bufanda que ella había olvidado allí, oliendo su aroma en ese pedazo de tejido que mantenía pegado a su rostro. 



Cuando se despertó a la mañana siguiente se sintió tan patético que se dio vergüenza a sí mismo, no solo se había vengado del peor modo posible, también la humilló

y ella se dejó hacer como si realmente lo mereciese. Pero si lo pensaba fríamente… es que se lo merecía ¡maldita sea! Se había reído de él, le ocultó su matrimonio, le

ocultó la existencia de su marido, de alguien que la besaba, que la tocaba… la ira comenzó a bullir por sus venas y apretó el volante del coche con todas sus fuerzas. 

Intentó  no  pensar  en  eso,  ella  se  había  ido  cuando  él  se  lo  pidió  sin  oponerse  ni  luchar,  así  que  él  tampoco  lo  haría…  aunque  no  podía  seguir  en  aquella  habitación

repleta de recuerdos y tampoco en la ciudad. 



Había llamado al aeropuerto y reservado un billete para el próximo vuelo a Chicago y horas después, en mitad de la madrugada, había llegado a su apartamento, 

donde ahogó sus penas en una botella de vodka hasta que el sol despuntó por el horizonte. En la soledad de su apartamento y con unos tímidos haces de luz que se

colaban por la ventana, las sombras comenzaron a confundirlo, le hacían ver cosas que no existían, como su silueta contra la ventana, o su sonrisa en un cristal… pero

ella no estaba en Chicago y nunca lo estaría. 



Cuando la luz de un nuevo día le cegaba por completo al impactar sobre sus ojos, se puso en pie y se tomó un café bien cargado, se dio una larga ducha y salió hacia

su trabajo, conduciendo por las calles y sintiendo como las pocas horas de sueño de los días anteriores comenzaban a pasar factura; sus cervicales le dolían y sus sienes

latían ante la amenaza inminente de una fuerte migraña, pero prefería lidiar con ese dolor que con otra madrugada como la anterior. 



Llegó a la oficina en completo silencio y más tarde de lo habitual. Él, que aunque serio, siempre tenía un saludo amable para sus empleados, avanzó por los pasillos

con la barbilla en alto y mirando hacia al frente ignorando a todos a su paso. Eso hasta que llegó a la puerta de su despacho, donde saludó escuetamente a su secretaría

pronunciando tan solo su nombre. Entró en la oficina y cerró la puerta tras él, dando un suspiro y pasando una mano por su cabello… le esperaba un largo día. 



—¿Qué cojones haces aquí? —la pregunta de su hermano Declan lo tomó por sorpresa y casi le provoca un ataque al corazón. 



—Esa pregunta debería hacerla yo, hasta donde sé, este es mi despacho —masculló frunciendo el ceño—, fuera de mi sillón. 



El aludido se puso en pie lentamente y avanzó hacia su hermano mirándolo intensamente con los ojos entrecerrados, algo estaba mal en él, estaba extraño, como…

apagado. 



—¿Qué ha ocurrido? —preguntó cruzándose de brazos. 



—Nada  que  te  importe  —Nicholas  le  ignoró  y  pasó  por  su  lado  hacia  su  mesa,  donde  abrió  el  maletín  y  sacó  unos  documentos—.  Este  es  el  contrato  de

compraventa de las acciones de Price… estaré muy ocupado las próximas semanas… ¿podrías hacerte cargo tú? 



—¿Yo? —preguntó en un chillido y mirándolo con los ojos muy abiertos—. ¿El gran Nicholas Bratcher me está dando responsabilidades? ¿A mí? ¿A su hermano

pequeño en el que nunca confía? 



—Sí… —contestó escuetamente dejándose caer en el sillón, se quitó las gafas de sol y se frotó los ojos suspirando pesadamente. 



—¿Y ya está? ¿No me vas a advertir de que será la última vez que confías en mí y toda esa mierda? —preguntó Declan de nuevo. 



—Ya te sabes el discurso de memoria, ¿para qué voy a molestarme? —preguntó cerrando los ojos con cansancio. 



—De  acuerdo…  —Declan  resopló  y  miró  los  documentos  que  su  hermano  le  había  dado  y  murmuraba  palabras  sueltas  mientras  lo  leía—.  Elizabeth  Price…

cincuenta por ciento… por valor de… —frunció el ceño y miró a Nicholas— ¿qué coño le has hecho a esta mujer para que venda sus acciones por esta miseria? ¿Te la

has tirado? 



La mirada helada que recibió Declan de parte de su hermano podría hasta congelar un volcán en plena erupción, pero él la ignoró y continuó indagando. 



—Ella es la que se casó hace poco… supongo que ahora se dedicará a sus quehaceres de esposa y todo eso, como la mayor parte de mujeres florero de este mundo

—murmuró encogiéndose de hombros—, pero tiene que tener muy poca consideración con su familia cuando casi te regala su paquete de acciones. 



Nicholas recordó la discusión entre Simon y Beth por esas malditas acciones, pero lo desechó en cuanto recordó que el nombre de Daniel Boid salió de labios de ella. 



—Sí… ella está casada —masculló con amargura buscando algo entre los cajones, no sabía muy bien el qué, solo quería entretenerse en lugar de arrancarle la cabeza a

Declan por meter el dedo en llaga. 



—¿Seguro que todo está bien? —preguntó Declan con suspicacia y mirándolo con una ceja alzada. 



—Todo está muy bien… está perfectamente… ¿no ves cómo sonrío? —su voz sonó amarga y apagada. 



—Uy sí, eres el rey de la fiesta… —dijo con ironía—. ¿Qué ha pasado? Y como vuelvas a decirme que nada te doy un par de hostias. 



—Pasó lo que tenía que pasar… —masculló dejándose caer en el respaldo del sillón y masajeando sus sienes—. Tenías razón, nada es lo que parece en internet. 



—¿Era gorda y fea? —preguntó con diversión—. ¿Amorfa? 



Nicholas volvió a fulminarlo con la mirada. 



—Está casada con Daniel Boid y como se sentía culpable por haberme engañado me ha regalado sus acciones —dijo sin detenerse a tomar aire. 



—Detente… —Declan alzó una mano —¿quién es Daniel Boid y qué tiene que ver con estas acciones? 



—Boid es el esposo de Elizabeth Price… —repitió cansado. 



—¿Y eso que tiene que ver con tu  Gatita? Porque estamos hablando de ella… ¿cierto? —preguntó confundido. 



Nicholas resopló y se pasó una mano por el rostro como si así pudiese arrastrar el cansancio y el pesar. 



—La inteligencia no es uno de tus fuertes —ironizó—. Elizabeth Price y… « ella»… son la misma persona. 



—¿¡Qué!?  —exclamó Declan sorprendido—. Pero… a ver… seamos serios…



—Estoy siendo serio… ¿acaso ves que me ría? —gruñó. 



—¡Joder! —resopló—. Esto es fuerte… y… ¿Y tú qué hiciste? 



—Felicitarla por su buena actuación y recomendarla a los  Oscars, ¡mierda Declan! ¿Qué iba a hacer? De verdad me gustaba, creí que había encontrado a la indica por

fin… —murmuró con pesar. 



—¡Ouch! Supongo que ese habrá sido un buen golpe a tu ego…



—No solo a mi ego… —negó con la cabeza y miró a un punto fijo sobre la cabeza de su hermano—, pero eso ya pasó… ¿cierto? 



—¿Vas a olvidarla con tanta facilidad? —inquirió su hermano. 



—M e costará mucho… ella era… perfecta. 



—Nadie es perfecto…



—No, ella tiene un defecto muy grande y se llama Daniel Boid. 



—Pero… ¿si está casada con él por qué no lleva su apellido? —preguntó Declan revisando los documentos y fijándose en su nombre



—¿Crees que me importa? —preguntó con amargura—. M ientras me la follaba no se me ocurrió preguntarle ese dato. 



Declan ahogó una carcajada y miró a su hermano. 



—¿Te la has follado como venganza? —preguntó con diversión. 



—Se puede decir que sí… —murmuró encogiéndose de hombros. 



—¿Y ella qué hizo? 



—Lo de siempre… fingir. Intentó explicarme no sé qué cosa, pero no quise escucharla. 



—Nick…



—¿Qué? —gruñó. 



—¿No la has dejado hablar? —negó con la cabeza y Declan bufó—. Gilipollas…



—Ya lo sé… —musitó. 



—No… no lo sabes… ¿pero cómo…? ¿Por qué no la escuchaste? —preguntó sorprendido. 



—¿Para qué me contase más mentiras? No, gracias…



—Pero… tío… ¿qué te costaba escuchar sus motivos? 



—M entiras Declan, tan solo son mentiras… me ocultó su matrimonio, me hizo creer que era completamente libre y que iba a viajar a Chicago para vernos… ¿con

qué fin? No… no logro entenderlo. 



—Si la hubieses escuchado… —Nicholas bufó pero su hermano lo ignoró—. Es que hay cosas que tampoco entiendo… —negó con la cabeza—. ¿Por qué si lleva

tan poco tiempo casada se busca un…amante? 



—No era su amante. 



—Lo eras… está casada y ha follado contigo, eras su amante lo quieras o no. 



—Porque es una guarra, una ninfómana… —escupió desviando la mirada. 



—Tío… —comenzó a reírse— te estoy hablando en serio, hay algo que no cuadra ahí… una recién casada suele estar enamorada y viviendo un cuento donde todo

es rosa. Además te vendió sus acciones, no… prácticamente te las regaló. 



—Y yo la despedí —rio irónicamente—. Ese fue el broche de oro, tenías que ver su cara cuando se lo dije —todavía tenía una sonrisa en la cara, pero su estómago

estaba del revés y sentía un regusto amargo en la garganta. Le dolía haberla tratado así, pero la ira fue más fuerte que su voluntad en ese momento. 



—Dime que no lo hiciste —Declan se tornó serio de repente y su ceño se frunció. 



—Sí… y le dejé una buena marca en el cuello, a ver cómo le explica eso a su maridito… —su sonrisa se ensanchó y la sensación en su estómago aumentó. 



—¿Cómo haces eso? 



—¡Se lo merecía! —exclamó apretando la mandíbula y sintiendo de nuevo todo el dolor por la traición. 



—No le dejas hablar, te la follas y estoy seguro que no de un modo muy suave, la despides y le buscas problemas con su marido… ¡eres un jodido cabrón! 



—No te atrevas a juzgarme —masculló entre dientes—, ella es la culpable, la mentirosa…



—No  te  juzgo  pero  creía  que  eras  más  inteligente  —Nicholas  alzó  una  ceja  y  Declan  sonrió  alzando  la  comisura  izquierda—.  ¿Te  has  parado  a  pensar  por  un

segundo en una cosa? —preguntó poniéndose en pie y dejando el contrato sobre la mesa—. Por simple culpabilidad no regalas la empresa de tu familia, hay algo ahí y

tú has perdido la posibilidad de saber el qué. 



—No inventes motivos, se vio acorralada, ella no sabía que iba tras su compañía y al verme allí se asustó —explicó como si fuese lo más obvio. 



—Espero que tengas razón y no te arrepientas de lo que has hecho… —murmuró caminando hacia la puerta. 



—¿Desde cuándo tú eres el hermano racional? Siempre soy yo el que te da los consejos y tú nunca me haces caso… —masculló con el ceño fruncido. 



—Siempre hay una primera vez para decirle a tu hermano mayor que está equivocado… —Declan sonrió de nuevo y entrecerró los ojos con satisfacción—. ¡La

cagaste! —casi chilló emocionado—. Que bien sienta poder decirlo al menos una vez. 



—Vete a la mierda… —gruñó Nicholas. 



—Seh… iré a transmitir mis sabios consejos al mundo, con tanto potencial desaprovechado durante años tendré para varios días…



—Idiota… —murmuró negando con la cabeza cuando él se hubo ido. 



Pero en el fondo sabía que tenía razón, algo ahí no era normal… pero no quería saber el qué, pensar una y otra vez en el tema no le ayudaba, le hacía recordar lo

estúpido que había sido por creerla. No le importaba la vida de Elizabeth Price ni lo que pasase con ella a partir de ese momento, como tampoco le importaban los

motivos para que jugase así con él… era mucho mejor vivir en la ignorancia. 



  



 19 de Noviembre de 2009 — Big Lake, Washington. 



Esa tarde Elizabeth estaba sentada en el altillo de su ventana en la vieja casa de sus abuelos a las afueras de Big Lake. El paisaje al otro lado del cristal era como lo

recordaba  de  siempre.  La  casa  blanca  de  madera  estaba  rodeada  de  árboles,  unos  majestuosos  pinos  se  alzaban  con  imponencia  y  casi  llegaban  al  cielo,  el  jardín  era

grande y su abuela siempre lo tenía cuidado y repleto de plantas que solo florecían en primavera.  Era la misma habitación que utilizaba desde niña cuando iba de visita

en verano. Esos largos veranos en los que iba a pescar con su abuelo en el lago, o en los que se tumbaba sobre el césped al lado de su abuela M arie para ver como las

nubes flotaban en el cielo… ese había sido su refugio durante las últimas semanas, donde se escondía del mundo y dejaba que sus recuerdos vagasen a días mejores, 

cuando era niña y los problemas no existían. 



Cuando cuatro semanas atrás llegó a Big Lake justo al amanecer, apenas podía mantenerse en pie, habían sido un día y una noche muy largos y llenos de emociones. 

Había pasado de la adrenalina de la alegría por ver que Daniel dejaría de estar en su vida para siempre como su marido, al dolor por perder a Nicholas de igual modo. Se

sentía perdida, no sabía donde estaba el norte ni su propia casa,  era como un vagabundo ebrio y desorientado. 



En cuanto llegó a la casa de sus abuelos Hellen, la encargada de cuidar la casa desde que sus abuelos fallecieron, salió a recibirla, era una señora ya entrada en años, 

con el pelo completamente encanecido y siempre sujeto en un moño en la parte posterior de su cabeza. La recordaba así desde su niñez, en la que ella siempre la cuidaba

cuando    estaba  allí  de  visita.  Hellen  era  tierna  y  amable,  le  gustaba  pasear  por  el  pueblo  al  atardecer  y  hacía  las  mejores  galletas  con  chispas  de  chocolate  que  había

probado en su vida. Esa mujer estaba en casi todos los buenos recuerdos de su infancia, donde solo podía ser feliz. 



Aquella primera mañana que llegó allí de improvisto, Hellen le preparó un buen desayuno, pero las tortitas con nata y el chocolate caliente no fueron suficientes

para abrirle el apetito, sentía un fuerte nudo en la garganta que a duras penas le dejaba respirar y mucho menos comer. Se pasó varios días en la cama, levantándose tan

solo para lo básico, ir al baño y comer algún tentempié cuando su estómago dolía demasiado. Había vivido varios días como si fuese un fantasma, sin hacer ruido y sin

hacer notar su presencia, tanto que la buena mujer cada noche entraba en su habitación para comprobar como estaba y preguntarle si necesitaba algo. 



Durante ese tiempo apenas había mantenido contacto con el mundo real, recibía constantes llamadas de sus padres que ignoró por completo, alguna de Autum y

Gino para saber como se encontraba y nada más… no quería tener nada que le recordase a sus días pasados en Seattle, quería aislarse para que nada pudiese hacerle más

daño. 



Pero había algo que la obsesionaba, era ese pequeño aparatito que Autum le había regalado y que le había acercado a su Darcy… vivía pegada a él esperando una

llamada o un mensaje de su parte. Se preocupaba constantemente de que su batería tuviese carga y que la señal llegase correctamente, obsesivamente esperaba algo que

sabía con seguridad no iba a llegar. Pero se aferraba a aquella pequeña esperanza, era como si estuviese en lo alto de un árbol, sujeta precariamente a una de las ramas

más  finas,  y  apenas  pudiese  mantener  el  equilibrio.  Pero  mientras  estuviese  sujeta  tendría  esperanza  y  podría  mirar  atrás  sin  que  le  doliese…  o  al  menos  sin  que  le

doliese tanto. 



Ese día, más de cuatro semanas después de su huida, el dolor continuaba ahí, intacto. Una parte de ella sabía que estaba siendo irracional, debería estar enfadada por

el modo en que la trató, pero no podía hacerlo… lo echaba demasiado de menos para eso. Tan solo quería escuchar su voz, aunque fuese gruñendo y sin los matices

dulces y cálidos que siempre la caracterizaban, pero las dos veces que intentó llamarle él no contestó al teléfono, así que desistió en su empeño de explicarle lo que había

sucedido porque estaba segura de que él no le dejaría. 



—Niña… —escuchó la suave voz de Hellen que había entrado en su habitación—. ¿Hoy tampoco piensas comer nada? 



—Gracias, pero no tengo hambre —susurró sin desviar la mirada del montón de hojas secas que había en el patio. 



La mujer se sentó en una mecedora a su lado, observándola en silencio y con el ceño fruncido, conocía a esa chiquilla desde el mismo día de su nacimiento, para ella

no pasaban desapercibidos el dolor y el vacío de su mirada, pero era tan críptica… Siempre lo había sido, estaba segura de que había sufrido durante toda su vida ante el

abandono de sus padres, que se preocupaban más por sus propias vidas que por las necesidades de su hija, pero la pequeña nunca dijo nada. Elizabeth creció siendo

independiente y capaz de solucionar sus propios problemas, se cerraba en sí misma y luchaba con uñas y dientes para conseguir lo que fuese, así fue como convenció a

su  madre  de  ir  a  la  universidad  a  estudiar  economía  y  finanzas,  también  como  insistía  a  su  padre  de  que  ella  podría  hacerse  cargo  de  la  compañía  cuando  se  hiciese

grande… era una luchadora nata aunque sus progenitores nunca se preocuparon de descubrirlo. 



—Cariño… ¿tienes problemas en tu matrimonio? —preguntó de nuevo la mujer con preocupación. 



Beth, que se había olvidado por completo de su presencia, la miró con el ceño fruncido mientras digería su pregunta, una vez que las palabras cobraron sentido en su

mente se le escapó una carcajada ronca y seca. 



—No hay matrimonio… realmente nunca lo hubo —negó y cerró los ojos dejando caer la cabeza sobre sus rodillas, giró el rostro hacia la ventana de nuevo y suspiró

—. Papá me pidió que me casase con Daniel porque la compañía de los Boid tenía algunos problemas… fui una estúpida por hacerle caso. 



—Sabía yo que ese muchacho estaba loco —gruñó la mujer entre dientes y moviendo su puño cerrado en el aire—, voy a tener que azotarlo como cuando era un

niño…



—Olvídalo Hellen… —sonrió con tristeza—. He solicitado el divorcio y en unas semanas todo se quedará en un error, olvidado espero... 



—Pero niña… ¿por qué estás así?  M e estás asustando de verdad… ¿tu marido te ha hecho daño, o tu padre o… alguien? M e desespera no saber qué hacer para

poder ayudarte —susurró lo último acariciando su cabello con ternura—. Sé que nunca te ha gustado hablar sobre tus problemas, pero si me contases podría ayudarte…

recuerda que más sabe el diablo por viejo que por diablo. 



Beth alzó la cabeza para mirarla durante unos segundos y mordió su labio inferior con fuerza mientras pensaba… debía hablarlo con alguien, todo ese dolor y la

culpa  la  estaban  destrozando,  la  ahogaban  y  casi  no  la  dejaban  respirar.  Con Autum  no  podía  contar  para  algo  así,  ella  le  había  advertido  de  la  consecuencias  de

implicarse con Nicholas y simplemente no quiso escucharla, ahora no podía pedirle consuelo, no era justo. Hellen siempre había estado ahí cuando la había necesitado, 

era sabia y muy comprensiva, quizás ella…



—¿Perdonarías una mentira? —preguntó desviando la mirada para que no pudiese leer la culpa en sus ojos. 



—¿Qué tipo de mentira? —devolvió ella la pregunta. 



—Una mentira por omisión, si alguien no te contase algo que se supone importante…



—Eso es complicado cariño, cada persona tiene su propio criterio para el perdón, depende de tantas cosas… el cariño que sientas por la persona que te miente, la

importancia del dato que oculta, la disposición a perdonar… todo eso ayuda y lo complica a la vez. 



Beth suspiró y volvió a mirar de nuevo por la ventana, donde comenzaban a caer algunos copos de nieve entre las gotas de lluvia. 



—Eso no me ayuda —masculló cerrando los ojos y dejando escapar una lágrima más, no sabía como pero después de tantas noches de llanto todavía continuaba

teniendo lágrimas que derramar. 



—Pequeña… las cosas no son tan sencillas —sonrió con ternura—, los perdones hay que ganárselos. 



—¿Cómo se hace eso? —preguntó suplicante y mirando fijamente su rostro arrugado y sonriente. 



Hellen se movió un par de pasos y, haciendo a un lado unos cojines, se sentó a su lado poniendo las piernas de Beth sobre su regazo, acarició su espalda con cariño

y secó un par de lágrimas que descendían por sus mejillas. 



—¿Vas a contarme lo que ha pasado? 



—No puedo… —jadeó ahogando un sollozo— duele mucho y no puedo…



La mujer abrazó a Beth y la dejó llorar sobre su hombro unos minutos, intentando consolarla y dejando que dejase salir todo lo que la lastimaba. Ella se acurrucó en

su regazo, con la cabeza sobre sus piernas mientras le cepillaba el cabello con los dedos. El atardecer comenzó a caer sobre Big Lake, las farolas de la calle se encendieron

y la luz impactó sobre esos ojos marrones que tanto habían brillado a lo largo de su vida, Hellen pudo percibir que en ellos ahora solo quedaba vacío… ¿se sentía tan

perdida realmente? 



—¿Quién es el padre? —preguntó con voz suave. 



Beth, que en ese momento mantenía sus ojos cerrados, los abrió de golpe y se acomodó de modo que pudiese ver su rostro mientras hablaban. 



—¿Qué padre? —preguntó confundida. 



—No quieras engañarme… ¿crees qué no sé que te has escapado de Seattle por eso? —preguntó la mujer con un gesto que fingía ser duro, pero realmente ocultaba

diversión—. Sé que estás asustada cariño, pero un bebé no es tan malo, es una bendición de Dios…



—¿Bebé? —Beth se enderezó como impulsada por un resorte y miró a Hellen como si de un momento a otro le fuese a crecer una tercera cabeza—. ¿Bebé? —

repitió estúpidamente. 



—Lizzie… —la mujer rodó los ojos y se contuvo de darle un coscorrón—. Por lo que me has dicho de tu divorcio y todo eso, Daniel no es el padre…



—¿De  qué  hablas?    No…  no…  no  hay  bebé  —tartamudeó  asustada—,  no…  ¿quién  ha  dicho  nada  de  bebés?  No  hay  bebé…  —repitió  comenzando  a  ponerse

nerviosa sin saber muy bien porqué. 



—Estuve  con  tu  madre  cuando  estaba  embarazada  de  ti,  yo  misma  estuve  embarazada  un  par  de  veces  y,  jovencita,  puedo  oler  un  embarazo  a  un  kilómetro  de

distancia…



—¡Yo no estoy embarazada! —exclamó poniéndose en pie de golpe—. No me acosté con Daniel… nunca me puso un solo dedo encima. 



—Por eso te pregunto quién es el padre… estoy completamente segura de que entre Daniel y tú no ha pasado nada, no podrías… —Hellen arrugó la nariz mientras

lo pensaba de nuevo—. No, Daniel y tú… es imposible. 



—Estás loca… —dijo con una risita nerviosa —completamente loca… —negó con la cabeza y pasó una mano por su cabello colocándoselo hacia atrás—. Es… eso

que dices es tan absurdo…



—¿Qué me dices de tus náuseas cada vez que te pongo un plato de comida delante? ¿De tus mareos, de tu humor tan cambiante? Un momento estás llorando y al

otro estás completamente sumida en tus pensamientos…  —enumeró la mujer con una sonrisa de suficiencia—. No quieras hacerme pasar por tonta. 



—Estás  equivocada…  —rio  negando  con  la  cabeza  —estoy…  deprimida,  yo…  no  estoy  pasando  por  un  buen  momento,  eso  es  todo.  Eso  que  dices  es  por  mi

estado de ánimo…



Beth volvió a reír con nerviosismo y se pasó una mano de nuevo por su cabello, esa mujer estaba completamente loca… seguro que eran los achaques de la edad…

¿ella  embarazada?  Bufó  mentalmente  y  negó  con  la  cabeza.  Era  completamente  imposible,  Nicholas  se  había  protegido,  ella  misma  recordaba  verlo  poniéndose  los

preservativos antes de que se acostasen… estaba completamente segura, lo hizo la primera noche… y la segunda también, todas las veces. Nicholas siempre cogía un

condón del cajón de la mesita de noche. 



—¿Y qué me dices de tu periodo? —preguntó Hellen ampliando su sonrisa. 



Beth la miró confundida, ¿su periodo? 



—Todavía falta para eso… —sonrió con suficiencia creyéndose ganadora—. El día diez y ya sabes que soy completamente regular. 



La mujer se puso en pie y acarició una de sus mejillas a la vez que sonreía. 



—Cariño… hoy es día diecinueve… —y dicho eso, la mujer salió de la habitación y la dejó completamente sola. 



Estaba paralizada, en shock… no sabía cuanto tiempo llevaba allí de pie pensando en lo que Hellen le había dicho… ¿un bebé? Era algo tan absurdo… ¡y loco! ¿Qué

iba a hacer ella con un bebé? Además en la situación en la que se encontraba… volvió a reírse de las estupideces de la mujer. 



—Vieja loca… —murmuró negando con la cabeza. 



Avanzó hasta tumbarse en su cama y encogerse como una bolita, mirando hacia la ventana y pensando de nuevo. Intentaba recordar las horas con Nicholas, las risas

en las llamadas de teléfono y los constantes  e-mails que se enviaban… todo le parecía tan lejano y hacía apenas unas semanas de ello. De nuevo, y sin querer hacerlo, 

pensó  en  las  palabras  de  Hellen  y  en  su  supuesto  embarazo…  estaba  segura  de  que  no  había  tal,  pero  la  idea  por  un  momento  le  pareció  maravillosa.  Nunca  había

pensado en ser madre, al menos no más allá de un plan de futuro cuando encontrase al hombre adecuado con el que compartir esa experiencia, pero hasta ese momento

nunca lo había pensado como algo real y posible. 



Se  imaginó  a  sí  misma  con  una  enorme  panza  de  embarazada,  llevando  al  bebé  de  Nicholas  en  su  interior,  sintiendo  como  se  movía  y  pateaba,  como  crecía…  se

descubrió llorando de nuevo y casi se golpea por ello. 



—Estúpida niña sentimental… —se recriminó a sí misma estirándose y colocándose mirando al techo. 



Un bebé… se repetía mentalmente una y otra vez y, de manera inconsciente, una de sus manos acariciaba su vientre plano donde se supone debería estar ese bebé

imaginario. Pensó en como serían las cosas si de verdad estuviese embarazada, buscaría a Nicholas para decírselo y aunque él la odiase y no pudiese perdonarla, con el

bebé tendría que ser diferente… era una parte de él, algo que ambos habrían creado con tanto cariño. 



Las  lágrimas  continuaban  naciendo  en  sus  ojos  por  más  que  se  empeñase  en  detenerlas,  rodaban  por  sus  sienes  y  se  perdían  entre  su  cabello.  La  imagen  de  él

acariciando su vientre, o con un bebé en brazos le pareció tan tierna e idílica… pero era imposible, no había ni una remota posibilidad de un embarazo, él se protegió

siempre y…



Se incorporó de golpe cuando recordó la última noche, la rudeza con que la trató, los movimientos bruscos y las penetraciones profundas… todo había sido muy

rápido y confuso ¿se protegió Nicholas en ese momento? 



Se  puso  en  pie  de  golpe  y  su  cabeza  dio  vueltas  haciéndola  caer  de  nuevo  sobre  el  colchón,  sus  manos  fueron  hacia  sus  sienes,  que  latían  dolorosamente  y  las

masajeó lentamente intentando hacer memoria… ¿se protegió? Y la ocasión después del restaurante y del paseo… en el sofá… ¿el condón? Estaban tan necesitados en

ese momento que no recordaba nada más allá de sus labios besándola y sus manos acariciando su piel… pero no podía ser… era imposible. 



Encendió la lámpara, ya que la noche había caído y todo estaba casi a oscuras, buscó su teléfono móvil y en él el calendario… era día diecinueve… diecinueve de

noviembre… tenía nueve días de retraso ¿dónde mierda estaba su periodo? 



Guardó su teléfono en el bolsillo y salió de su habitación bajando las escaleras de dos en dos, le importaba muy poco estar en pijama y con unas pantuflas de andar

por casa, tampoco le importó llevar el cabello revuelto y con una trenza casi desecha. Salió al exterior y se metió en su coche a toda velocidad, lo puso en marcha y

condujo como una demente por las desiertas calles de Big Lake a esa hora de la noche. M aldijo entre dientes al llegar a la farmacia y encontrarla cerrada… ¿pero qué

esperaba a esa hora? Condujo hasta la ciudad vecina sintiendo el corazón en la garganta… ¿qué haría si realmente estaba embarazada? 



Sus  manos  temblaban  sujetando  el  volante  del  coche  y  el  pie  que  pisaba  el  acelerador  casi  le  dolía  ante  la  necesidad  de  pisar  a  fondo  e  ir  a  toda  velocidad.  La

autopista nunca le había parecido tan larga y estresante, tan solo quería llegar cuanto antes a la entrada de la ciudad donde recordaba que había una de esas tiendas que

abren las veinticuatro horas y allá seguro que tendrían lo que necesitaba. 



Cuando estacionó el coche frente al establecimiento bajó de él todo lo deprisa que sus pies se lo permitieron, entró en la tienda y buscó desesperadamente un test de

embarazo  entre  las  estanterías.  Cuando  lo  encontró  casi  salta  de  alegría…  al  fin  saldría  de  dudas.  Se  acercó  a  la  cajera  para  abonar  el  importe  y  disimuladamente  le

preguntó si allí había algún baño público. Siguiendo las indicaciones de la empleada, fue hasta el fondo del local y entró en aquella pequeña habitación. 



Los minutos se le hacían eternos mientras miraba aquella cosa, pero nada parecía cambiar, en aquel pequeño espacio se habían dibujado dos rayas perfectas y no

parecían querer salir de allí. 



¿Un positivo se podría volver negativo si esperaba un poco más? 



Volvió a releer las instrucciones y allí lo ponía muy claro, ese maldito test  decía que estaba embarazada…



Se golpeó la frente contra la pared repetidas veces a la vez que maldecía entre dientes… ¿Qué iba a hacer ahora? Caminó ausente hacia su coche, se subió en él y

miró el cartel parpadeante de la tienda durante unos minutos completamente sumida en sus pensamientos derrotistas, no sabía ni por donde empezar a plantearse su

vida a partir de ese momento. 



—Nicholas… —susurró inconscientemente pensando en todo a la vez. 



Su mirada acabó en el asiento del copiloto donde había dejado su teléfono. Sabía que debía llamarlo y decírselo, pero cuando tuvo el aparato entre sus manos fue

incapaz de hacerlo, ya no solo porque por la diferencia horaria, en Chicago era de madrugada y él estaría dormido, más bien porque no sabría que decirle. 



Cerró los ojos y descansó la cabeza en el respaldo del asiento… un bebé… un bebé de Nicholas… sintió de nuevo las lágrimas en sus ojos y apretó los puños con

fuerza para no llorar. Ese debía ser un momento feliz para la mayoría de las mujeres, era un momento importante que se debe guardar en la memoria porque será único e

irrepetible… debía de estar feliz, sonriendo… ¡tendría un bebé de Nicholas! 



Una parte de su mente lo analizaba una y otra vez, intentando encontrar algo a lo que aferrarse y deducir que todo aquello era un sueño, o una pesadilla en tal caso…

era el peor momento y estaba en la peor situación para tener un bebé. Pero otra parte de su mente estaba eufórica, había perdido a Nicholas por culpa de su estupidez, 

aunque no fuese una pérdida permanente porque esperaba su perdón, pero ahora tenía una parte de él creciendo en su interior, algo que les obligaría al menos a verse de

vez en cuando por el bien de ese niño… eso tan solo si Nicholas lo aceptaba, claro. 



Ese pensamiento trajo de nuevo un río de lágrimas que se desbordaba por sus mejillas… ¿qué haría ella sola con un bebé? Buscó de nuevo el teléfono en el asiento de

al lado y marcó un número de la marcación rápida sintiendo como el aire cada vez era más escaso y le costaba más entrar en sus pulmones. 



—¿ Lizzie?  —preguntó su voz adormilada después de varios tonos y hasta ese momento, no se dio cuenta de lo que necesitaba mirar sus ojos para sentirse bien. 



—Autum… —gimió apretando un puño en su pecho que cada vez dolía más. 







CAPítulo 15

  



 21 de Noviembre de 2009 — Seattle. 



Elizabeth miraba ausentemente por la ventana con una taza de chocolate en sus manos, en Seattle nevaba suavemente y hacía mucho frío como era costumbre y el

día estaba gris y oscuro. Su mente no dejaba de trabajar aunque su semblante era tranquilo. Al otro lado de la mesa de aquella cafetería estaba Autum, removiendo su

 cappuccino  y  mirándola  fijamente  esperando  que  reaccionase,  también  estaba  Gino,  sumido  en  sus  pensamientos  y  con  el  ceño  tan  fruncido  que  sus  cejas  casi  se

tocaban. 



Autum esperaba de Elizabeth un estallido de lágrimas como la otra noche cuando la llamó desecha en llanto, o tal vez esperaba una crisis de ansiedad o un ataque de

risa, pero simplemente no había nada reflejado en su rostro, su amiga era como una pared en blanco. 



—¿Qué vas a hacer? —le preguntó en un susurro por temor a asustarla. 



Ella parpadeó como si acabase de despertar y la miró confundida. 



—¿Con qué? 



Autum suspiro y señaló el sobre blanco que estaba en la mesa. 



—Hablo de eso Lizzie, de ese bebé… ¿qué piensas hacer? —gruñó como respuesta. 



No confiando en el resultado de un test casero, Autum la convenció para que se hiciese una analítica de sangre, se la había hecho el día anterior y una hora antes le

habían dado el resultado: positivo, tal y como ya sabía. 



—No lo sé… —Elizabeth bajó la mirada a la taza de chocolate y suspiró—. Estoy asustada y muy confundida. 



—Lo entiendo y no quiero presionarte, pero tienes que decírselo —susurró mirándola a los ojos intensamente. 



Ella negó con la cabeza y sus labios se estiraron en una mueca que pretendía ser una sonrisa triste. 



—He intentado llamarlo hace días pero no responde, ni siquiera contesta a mis  e-mails diciéndome que no quiere saber nada de mí —dijo con voz cansada. 



—Lizzie… él tiene derecho a saber, también es su hijo…



—Lo sé… —suspiró. 



—Llámalo, mueve cielo tierra, llama a las oficinas donde trabaja o incluso viaja a Chicago si es necesario… ¡pero díselo! —exclamó Autum. 



—No sé cómo se lo tomará, si querrá hacerse cargo o… qué es lo que  hará… —negó con la cabeza y bajó la mirada de nuevo a su chocolate. 



—Tienes la obligación de darle la opción de decidir, puede que tú te hayas equivocado pero ese bebé no tiene la culpa. 



—Él también se equivocó —murmuró Elizabeth frunciendo los labios—, fue tan… brusco, no merecía que me tratase tan mal…



—De acuerdo —admitió Autum—, pero volvemos a lo mismo, ese bebé no tiene la culpa de los errores que hayáis cometido vosotros, tienes que decírselo y cuanto

antes. 



—De acuerdo…



Elizabeth miró a su amiga unos segundos y después de rebuscar su teléfono en el bolso buscó su nombre en la agenda, miró las letras que lo formaban y sonrió con

melancolía. La mariposa que siempre parecía volverse loca justo antes de escuchar su voz, despertó en ese momento y comenzó con un aleteo suave, aunque también

constante. Con un suspiro resignado pulsó el botón de llamada y se llevó el aparato hacia la oreja, no tardaron en escucharse los tonos característicos de llamada y…

tres pitidos después la llamada fue rechazada. Elizabeth dejó caer el teléfono sobre la mesa y se tapó el rostro con ambas manos. 



—Ha colgado… —su voz sonó amortiguada a causa de sus manos—. No quiere saber nada más de mí y… es mejor así. 



—¿Pero qué… cómo que es mejor así? —preguntó Autum sorprendida y asustada a partes iguales—. ¿No vas a decírselo? 



—Claro que lo haré, pero necesito asimilarlo, tan solo hace una hora que estoy cien por cien segura… déjame tomar consciencia de todo —pidió todavía ocultando

su rostro. 



—Gino di algo, pareces mudo —gruñó Autum mirando en su dirección. 



El interpelado agitó su cabeza para salir de sus pensamientos y miró a sus amigas intermitentemente, dedicando a Elizabeth una mirada más intensa y cargada de

significado. 



—Ese embarazo puede probar la infidelidad y complica mucho el divorcio… lo sabes —aseguró—. Haré lo posible por protegerte, pero…



—Lo sé… —susurró todavía con la cara oculta— esto es una mierda…



—Y tienes que decírselo al tipo ese —masculló dando un sorbo a su café negro y sin azúcar. 



—¡Ya lo sé! —exclamó alejando las manos de su rostro y mirándolo amenazadoramente—. Voy a hacerlo, ¿de acuerdo? Tan solo… tan solo dejadme respirar un

poco, me estáis ahogando con tanto « tienes que decírselo» —intentó imitar la voz de Autum—. Sé que tengo que hacerlo, pero necesito tiempo para pensar en como lo

haré. 



Pasaron un par de minutos en silencio, en los que ella tomó unos sorbos de su chocolate sintiendo como poco a poco comenzaba a entrar en calor, desde que salió de

aquella habitación de hotel semanas atrás sentía su cuerpo más frío de lo habitual. 



—¿Dónde vas a quedarte? —la pregunta de Gino fue tan solo por curiosidad y también para ofrecerle asilo, pero Elizabeth frunció el ceño y le miró confundida. 



—No lo sé… —admitió con un hilo de voz— con mis padres no quiero volver y Daniel… no, tampoco quiero ir a esa casa. 



—Pues nada de hoteles, te vienes conmigo o con Gino —añadió Autum dedicándole una mirada amenazante. 



—No tenéis por qué hacerlo —negó con la cabeza y se acomodó mejor en el respaldo de la silla—, puedo cuidarme. Buscaré un hotel mientras no encuentro un

apartamento para mí sola. 



No quería ser egoísta, sabía que sus amigos no dudarían en ayudarla, pero creía que ya habían hecho suficiente escuchándola y apoyándola, imponiendo su presencia

en sus casas y volver sus vidas del revés no era algo que quisiese añadir a la lista de cosas que había hecho mal durante los meses anteriores. 



—Sabemos que puedes cuidarte, pero no puedes estar sola… —Gino la miró con suspicacia—. Estás embarazada, si te ocurre algo y nadie está contigo no podría

perdonármelo. 



—Estaré bien —rezongó. 



—Pero por si acaso… —dijo Autum y de repente sonrió— tenemos que cuidar de nuestro sobrino o sobrina…



—¿Por qué das por hecho que me voy a quedar al bebé? —la voz de Elizabeth sonó baja y casi irreconocible, tanto que sus amigos fruncieron el ceño al escucharla

hablar de ese modo. 



—Porque te conozco, adoras a Darcy y no serías capaz de hacerle daño a un ser inocente —dijo Autum y parpadeó con inocencia. 



—¿Quién mierda es Darcy? —la pregunta de Gino las hizo sonreír a ambas—. Os escucho hablar de él y no tengo ni idea de a quién os referís. 



—Es el padre del bebé de Lizzie. 



—¿Se llama Darcy? —él estaba estupefacto—. ¡Qué imaginación tan prodigiosa la de sus padres! —añadió rodando los ojos. 



—Se llama Nicholas, Darcy es solo… un sobrenombre —aclaró Elizabeth encogiéndose de hombros. 



—Nicholas Bratcher —agregó Autum con suficiencia. 



—¿Bratcher? —Gino frunció el ceño y negó con la cabeza—. Tuve un par de juicios en su contra, los perdí… tiene una buena plantilla de abogados, creo que su

compañía tiene bufete propio. 



—¿Eso  nos  importa?  —preguntó  Autum  con  los  ojos  muy  abiertos—.  Piensa  en  lo  importante,  Lizzie  tiene  que  decírselo  a  Nicholas  y  Nicholas  tiene  que

escucharla… ¿cómo y cuándo será eso? 



—Autum… —Elizabeth susurró su nombre con voz cansada y derrotada—. Soy yo la que debe hacerlo y la que decidirá cómo, cuándo y dónde… así que olvídalo

ya. 



La  chica  frunció  los  labios  callándose  una  respuesta,  sabía  que  su  amiga  no  estaba  pasando  por  un  buen  momento,  tan  solo  quería  ayudarla  pero  ella  no  parecía

querer colaborar. 



—Necesitas descansar… tienes mala cara —agregó Gino. 



Elizabeth le miró y asintió. 



—Casi no he dormido… —suspiró—. ¿Sabéis algo de Daniel? —preguntó mirándolos de hito en hito. 



Ellos se miraron uno al otro y después en su dirección, hasta que Gino suspiró. 



—Lo último que supe de él es que está viviendo en casa de su secretaria, apenas te fuiste de Seattle él salió a cenar con ella y las fotos estuvieron en la portada de

varias revistas… todo un escándalo en Price Ltd., ¿no lo has visto? —preguntó a lo que ella negó con la cabeza. 



—Estuve un poco ocupada auto inculpándome… las revistas eran lo de menos —contestó en tono amargo—. Necesito ir a buscar mis cosas a ese apartamento. 



—¿Quieres que te acompañe? —preguntaron Autum y Gino a la vez. 



Ella sonrió y negó con la cabeza. 



—Necesito estar sola…  —susurró con melancolía— tengo mucho que pensar. 



—Pero… —intentó protestar Gino. 



—Estaré bien, él no está viviendo ahí… no te preocupes —dijo poniéndose en pie—. Os llamo con lo que sea. 



—¡Esta noche duermes en mi casa! —exclamó Autum—. Si no vienes iré a buscarte donde quiera que estés…



—¿Incluso a Chicago? —preguntó ella con una ceja alzada. 



—¿Vas a ir a Chicago? 



—Creo que sí… sé que no podré hablar con él por teléfono… y tampoco es como si una noticia de este calibre se pudiese dar así  —frunció los labios y Autum

sonrió. 



—¿Quieres que vaya contigo? Como apoyo moral… —dijo entusiasmada—. Puedo hablar con mi padre y no le importará que falte al trabajo un par de días. 



—No es necesario, estaré bien —intentó sonreír para que así al menos ella pudiese creer su mentira, pero no estaba segura de haberlo conseguido. 



Después de una despedida prometiendo cuidarse mucho, Elizabeth salió de aquella cafetería sintiendo su cuerpo pesado y agarrotado. Ya no sentía la tensión de

saber si esperaba un hijo o no, estaba completamente segura de ello, ahora que era totalmente consciente de que una vida crecía en su interior la tensión quedó atrás y

solo sentía cansancio, cansancio y un sopor que le obligaban  a bostezar cada pocos minutos. 



Aprovechó estar cerca del apartamento que compartía con Daniel y fue caminando hacia allí, como les había dicho a sus amigos tenía mucho que pensar, mucho que

decidir y mucho que hacer. Su vida cambiaba por completo, en tan solo unas horas todo había dado un giro de ciento ochenta grados y se sentía inestable, aunque a la

vez muy segura del paso que estaba dando. 



No esperaba un bebé, mucho menos que el padre fuese una persona que prácticamente no conocía, pero las cosas se habían presentado así y lo aceptaba. Aceptaba

el papel que el destino le estaba brindando y esperaba poder hacerlo lo mejor posible, al menos mejor que sus propios padres lo habían hecho con ella. Pero ante esa

nueva perspectiva en su vida se presentaban también nuevas responsabilidades, una persona dependería de ella al cien por cien y debería comenzar a pensar un poco en

el  futuro,  en  cómo  afrontaría  la  situación;  estaba  sin  trabajo  y,  pese  a  que  tenía  dinero  suficiente  para  subsistir  toda  su  vida  sin  trabajar,  no  quería  ser  una  mujer

abnegada a su hijo, recluida en su casa simplemente viviendo por y para él. Debía encontrar un trabajo pronto, un apartamento y en él preparar un espacio para el bebé, 

un bebé de Nicholas… sonrió como una estúpida al pensar en eso… tendría a su bebé. 



El recuerdo de Nicholas le recordó también las palabras que le había dicho a Autum, tenía que viajar a Chicago si quería que él la escuchase. Tenía en su mano la

prueba  fehaciente  de  que  ese  hijo  era  suyo,  en  el  resultado  de  las  analíticas  especificaba  que  estaba  embarazada  de  aproximadamente  cinco  semanas,  justo  el  tiempo

exacto que hacía que no se veían. 



Suspiró mirando al cielo y rogando a los dioses, no era creyente pero necesitaba un poco de ayuda externa, y mientras veía el edificio que compartía con Daniel a lo

lejos, llamó al aeropuerto y reservó un billete hacia Chicago para esa misma tarde. Le quedaban apenas tres horas para tener que presentarse en la puerta de embarque, 

así que apuró el paso para llegar a aquella casa de una vez y poder salir de allí cuanto antes. 



Cuando se bajó del ascensor sintió como los cabellos de su nuca se erizaban, metió la llave en la cerradura y abrió la puerta con extremo cuidado, temerosa de lo que

podría encontrar al otro lado. Todo estaba exactamente como lo recordaba, no había nada fuera de lugar y el apartamento daba la sensación de llevar varias semanas

deshabitado. Se sintió aliviada por ello, en su estado emocional actual no se sentía con fuerzas para salir victoriosa de un enfrentamiento directo con Daniel. Subió los

escalones hacia el que había sido su refugio hasta hace unas semanas y todo estaba tal y como lo dejó. Sin perder más tiempo, sacó una maleta del armario y comenzó a

llenarla con sus cosas, no podría llevárselo todo de una vez y mucho menos en un taxi, pero guardaría lo más importante y algo de ropa. 



Cuando miró hacia la mesa donde tenía el ordenador sintió un pellizco en su estómago, ¿cuándo se torcieron tanto las cosas? Echaba de menos hablar con su  Darcy, 

necesitaba  su  voz  en  su  día  a  día  para  sentir  que  podía  con  todo…  pero  con  suerte  lo  vería,  no  ese  día  porque  el  vuelo  llegaría  tarde,  pero  al  día  siguiente  esperaba

acampar en la puerta del edificio de Bratcher S.A. hasta verlo salir de él y poder contarle todo. 



Cerró el ordenador portátil y lo guardó dentro de su funda, era algo especial que no podía dejar en manos de Daniel, no… suspiró guardando también la  webcam y

sonrió al recordar la primera vez que se vieron gracias a ella, los nervios, la emoción… la mariposa de su estómago revoloteó ansiosa ante la idea de verlo de nuevo al día

siguiente y esta vez cara a cara y no con una pantalla de por medio. 



Cogió el portátil en una mano y la maleta en la otra, dispuesta a irse de allí y dejar atrás ese capítulo de su vida al lado del que un día fue su mejor amigo. No había

sido de las mejores épocas, había sufrido mucho, habían jugado con ella y ella se había dejado, pero como todo lo malo tiene su parte buena, se llevaba la dicha de haber

conocido a Nicholas y de tener un proyecto de futuro con él creciendo en sus entrañas. Aun así, al bajar el último escalón su pecho se estrujó, Daniel todavía le dolía. 

Había sido su mejor amigo, uno de sus confidentes y alguien a quien quería con locura… dejarlo atrás y con el sentimiento de traición y engaño todavía latente era más

doloroso todavía. Suspiró resignada, eso se había salido de su control, él mismo se ganó el odio que sentía hacia él y su padre. 



Estaba por salir cuando la puerta se abrió sorpresivamente y ella dio un paso atrás asustada. Jadeó, su corazón dio un brinco y los nervios apresaron su estómago en

cuanto vio a Daniel frente a ella. Él no sonreía pero tampoco parecía infeliz, su semblante era serio y hasta podía vislumbrarse un poco de prepotencia en su mirada, ese

no era su Daniel… no podía ser el mismo con el que engañaba a sus padres para poder salir de fiesta los sábados sin que ellos se enterasen, tampoco el mismo que en

cada cumpleaños le regalaba una caja de sus bombones favoritos y se negaba a comerlos para que ella tuviese más… ¿dónde estaba su mejor amigo? 



—Has regresado —su voz sonó afilada y en un gruñido, Elizabeth casi no la reconoció y se estremeció de pies a cabeza. 



—Solo he venido a por mis cosas —aclaró—, ya me voy… —intentó pasar a su lado hacia la puerta, pero él la sujetó del brazo y la detuvo. 



—Espera unos minutos… —pidió con aquella voz que sí reconocía, la del Dan que adoraba—. M e gustaría que hablásemos, hace mucho que no lo hacemos. 



Ella tomó una fuerte bocanada de aire y lo dejó salir con lentitud, quería irse de allí cuanto antes a un lugar tranquilo y seguro, se sentía cansada y al borde de la

inconsciencia a causa de aquel sopor que todavía sentía, pero pese a todo él era su amigo… o lo había sido. 



Elizabeth dejó la maleta y el ordenador en el suelo y se giró para mirarlo. 



—¿Hablar sobre qué? —preguntó con hilo de voz. 



—Nos lo debemos, han pasado muchas cosas —dijo él con voz suave—. El divorcio es inminente, pero… me niego a dejarte ir así… hablemos por favor —suplicó

extendiendo un brazo hacia el salón principal. 



Elizabeth suspiró y accedió a su petición, no sabía realmente por qué, pero ella también creía que hablar con Daniel, con el verdadero, sería algo bueno. Ambos se

sentaron en el sofá, uno frente al otro y en silencio durante unos minutos, ella no sabía muy bien qué decir, era Dan, pero a la vez no lo era. Sentía un muro invisible

entre ellos y no tardó en darse cuenta de que ese muro era su falta de confianza en él, le había engañado, había intentado violarla… no podría ser Dan, nunca más lo

sería…



—¿Cómo has estado? —preguntó él de repente asustándola y haciendo que se sintiese un poco incomoda. 



—Bien… —carraspeó y se puso en pie —tengo que irme. 



—M e has dicho que hablaríamos —espetó entrecerrando los ojos. 



—Pero recordé que Autum me está esperando… adiós Daniel —intentó avanzar hacia la puerta pero él no le dejó dar más de dos pasos antes de sujetarla de nuevo e

impedirlo. 



—¡No! Vamos a hablar —alzó la voz. 



Se encogió un poco atemorizada por el cambio repentino de su actitud, pero aun así intentó forcejear para librarse de su agarre y salir de allí. Pero Daniel era más

fuerte, apretó su antebrazo con fuerza y de un tirón la atrajo hacia su cuerpo. 



—Cariño, estás muy pálida… —susurró acariciando una de sus mejillas con la punta de un dedo—. ¿Seguro que estás bien? 



No se dejó engañar por el tono dulce de su voz en ese momento, sabía con certeza que tenía que salir de allí en ese momento y no dejaba de repetir en su mente que

haber ido sola a ese apartamento era de sus peores errores. 



—Sí… —medio gimió con los dientes apretados. 



—Autum puede esperar… —la empujó de nuevo contra el sofá y ella jadeó por la sorpresa cayendo sobre los cojines—. Tengo una par de cosas que enseñarte

antes. 



Elizabeth lo miraba con el ceño fruncido y se sobó el brazo que él había lastimado, seguro que al día siguiente tendría cardenales de nuevo... a ver cómo le explicaba

eso a Gino sin que saliese a buscarlo como la otra vez. 



—Daniel… nos estamos divorciando, si tienes algo que hablar o enseñarme, espera hasta el día de la reunión con nuestros abogados, ya no puede retrasarse mucho

más —intentó hacerlo entrar en razón. 



—La reunión… —Daniel dejó salir el aire por la nariz sonoramente y la miró a los ojos con tanta frialdad que se estremeció de nuevo—. En esa reunión también las

mostraré… ¡que divertido será ese día! —sonrió con arrogancia pero la sonrisa no le llegó a los ojos, era un gesto más siniestro que alegre. 



—¿De qué hablas? 



Daniel, todavía sonriendo, metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó de él un sobre color manila, lo abrió y sacó su contenido extendiendo unas

fotografías sobre la mesa de café que tenían frente a ellos. Elizabeth miró cada una de ellas sintiendo como un nudo se cerraba en su garganta, el miedo le hizo comenzar

a temblar y también, tenía que admitirlo, sentía un poco de nostalgia por lo que podía ver en ellas. 



—¿Quién es él? —gruñó Daniel haciendo que diese un respingo. 



Ella miró de nuevo las fotos, ella y Nicholas entrando en aquel restaurante, ella y él saliendo después tomados de la mano y sonriendo… ella y él paseando, ella y él

sonriendo  mientras  se  miraban,  ella  y  él  besándose,  cuando  iban  a  la  carrera  hacia  el  hotel,  cuando  la  llevaba  sobre  su  espalda…  Sintió  como  algo  en  su  pecho  se

quebraba y dolía, dolía tanto que sus costillas no podían soportar el peso de ese dolor y amenazaban con romperse. Y el miedo, ese sentimiento helado, se deslizaba por

su piel y le hacía temblar más a cada segundo que pasaba… ¿qué haría Daniel ahora? 



—¡Te he preguntado quién diablos es este hombre! —rugió Daniel. 



Ella entreabrió los labios y comenzó a respirar con dificultad, el miedo se colaba por sus poros y casi no podía pensar con claridad. 



—¿M e… me has seguido? —preguntó con una voz tan ronca y ahogada que no parecía suya. 



—No lo hice… estaba de viaje, ¿recuerdas? —preguntó mirándola y sonriendo con cinismo—. M e pareció muy extraño que tu padre me enviase a mí a Georgia

cuando eras tú la que solía hacer esos viajes, así que contraté un detective privado para que te siguiese. 



—¡Eso es ilegal! —chilló ella poniéndose en pie—. ¿Dónde está mi derecho a la intimidad? 



—Con tus votos de amarme y serme fiel hasta la muerte —masculló él—. Te he hecho una pregunta y todavía estoy esperando una respuesta… ¿quién cojones es

ese tipo? 



—No te importa —espetó con furia—. Vamos a separarnos, ¿qué más te da eso ahora? 



—M e has sido infiel y no sé si has olvidado cierto contrato prenupcial que firmaste, querida Elizabeth…



—Tú también has sido infiel, me lo confesaste hace unas semanas y… —se detuvo a pensar y lo miró directamente a los ojos—. Y las revistas, has estado con tu

secretaria todos estos días… también tengo pruebas en tu contra. 



—¿Crees que me importa? —gritó enfurecido—. Eres mi esposa… ¡mía! Y no puedes ir por ahí restregándote con cualquiera. 



Ella parpadeó sorprendida, Daniel no podía hablarle así… él no era así. Se pasó una mano por la frente para intentar pensar bien, descubrió que la tenía perlada de

sudor y un suspiro entrecortado se escapó entre sus labios. Sintió su estómago pesado, como siempre antes de vomitar e intentó alejarse para ir al baño. 



—No he acabado contigo ¡maldita sea! —gritó Daniel volviendo a empujarla y ella calló sobre el sofá una vez más—. Tengo mucho más que decirte… ¿por qué

mierda has vendido tus acciones? ¿Qué digo vender? Se las has regalado al estúpido ese que Simon llamó… ¡esas acciones eran mías! 



—Es la compañía de mi abuelo y tú no tienes ningún derecho sobre ella —masculló como pudo sintiendo un fuerte mareo que la obligó a sujetarse la cabeza con

ambas manos. 



Daniel la miró en ese momento, aunque ella tenía los ojos fuertemente cerrados, pero los de su todavía esposo parecían a punto de salir de sus órbitas y estaban

inyectados en sangre, la miraba con tanta furia y desprecio que ni siquiera él mismo podía creérselo. 



—Eran mías, yo… yo he luchado por ellas —dijo intentando controlar el tono de voz. 



—¿Que tú has qué? —preguntó Elizabeth mirándolo entre sus parpados entrecerrados—. Lo que has hecho es hundir la compañía…



—Escucha Elizabeth, estoy cansado de tus jueguecitos y tú y yo vamos a llegar a un trato. 



Ella intentó respirar por la nariz lentamente, segundos después pareció recuperar un poco la fuerza y lo miró fijamente. 



—¿Qué clase de trato? —preguntó en un susurro. 



—Tienes que convencer a Simon para que me ceda sus acciones —dijo Daniel con entereza. 



—¿Qué? —chilló ella poniéndose en pie de nuevo, la rabia y la impotencia le habían ayudado a soportar mejor las náuseas—. Estás completamente loco si piensas

que voy a hacer eso. 



—Vas a hacerlo… —gruñó. 



—Lo que voy a hacer es irme de aquí —dijo comenzando a caminar hacia la puerta. 



Daniel se puso en pie y fue tras ella, en cuanto cogió las maletas se las arrebató de las manos y las tiró al suelo con violencia. 



—Estamos hablando y no me gusta que me dejan con la palabra en la boca… ¿entendido? —chilló mirándola. 



Ella dio un paso atrás asustada, esa misma escena había pasado en esa misma casa meses atrás y con resultados desastrosos, en ese momento se arrepentía más que

nunca de no haberle hecho caso a Gino y dejar que la acompañase, las cosas serían muy diferentes si fuese así. Daniel le asustaba, no había ni un solo resquicio del

hombre que creía que era. 



—Quiero las acciones de Simon… y las quiero cuanto antes…  —masculló con voz amenazadora. 



—Dan… deja que me vaya… —su voz tembló y se esforzó en ocultar un par de lágrimas que amenazaban con escapar de sus ojos. 



—¿Te vas a ir con él de nuevo? ¿Por eso has solicitado el divorcio? —preguntó dando un nuevo paso hacia ella—. ¿M e dejas por ese estúpido infeliz? 



—No estoy con él… —su barbilla tembló y apretó los dientes para evitarlo. 



—No mientas… vi las fotos… —susurró negando con la cabeza—. Te vi con él y… le besabas… ¿por qué a él le besas? 



—Daniel… fue solo una noche… —intentó de nuevo hacerlo entrar en razón y al dar un paso más hacia atrás se encontró con la pared pegada a su espalda. 



—¡M ientes! —gritó de nuevo y dio un golpe con su puño cerrado en la pared justo al lado de su cabeza—. Eres una puta mentirosa… ¡mientes! 



—Dan… —gimió asustada. 



—Te vas para encontrarte con él… ¿va a besarte? ¿Vas a besarle tú a él? ¿Qué tiene él que yo no? ¿M ás dinero… te compra joyas? M ierda Elizabeth… ¡habla! 



Ella dio un respingo asustada ante sus gritos, si minutos antes se sentía mareada, en ese momento todo le daba vueltas. Se sujetó como pudo a la pared y cerró los

ojos, respiró profundamente y con lentitud por la nariz expulsando el aire por la boca, pero el olor de la loción de Daniel le dio náuseas y casi vomita. 



—M írame  a  los  ojos  y  dime  de  una  puta  vez  qué  es  lo  que  tiene  ese  jodido  hijo  de  puta,  dime  qué  puede  darte  él  que  no  pueda  hacerlo  yo  —exigió  con  voz

demandante. 



—Daniel… no… —susurró sin fuerzas. 



—¡Elizabeth habla! —la sujetó de los hombros y la zarandeó unos segundos antes de empujarla contra la pared en un golpe sordo que le hizo perder todo el aire. 



El olor de su loción la golpeó de lleno cuando jadeó buscando oxígeno, se aferró a sus antebrazos para no caerse, sus piernas se debilitaron de repente y su cabeza

pesaba más de lo habitual. La tensión, el miedo… el pensar que algo podría pasarle a su bebé si él le hacía daño…



Su bebé…



Un nudo se cerró con fuerza en su garganta y sintió la bilis ardiendo en su esófago. 



—Dan… necesito… baño… —balbuceó incoherentemente rezando para que la liberase. 



Pero él no escuchaba, no podía hacerlo, la ira lo tenía completamente cegado y no era capaz de reaccionar a nada que no fuesen sus propios deseos. 



—¡Escúchame! —alzó la voz de nuevo y volvió a golpearla contra la pared. 



—No… —forcejeó con las últimas fuerzas que le quedaban, intentó empujarlo inútilmente y entonces ocurrió…



Sintió un escozor insoportable en el lado izquierdo del rostro, justo donde su mano había impactado, y algo cálido y húmedo comenzó a deslizarse desde la comisura

de  su  labio  hacia  su  barbilla.  Se  le  escapó  un  gemido  y  sus  piernas  perdieron  toda  su  fuerza  quedando  sentada  en  el  suelo,  con  su  espalda  apoyada  en  la  pared  y

completamente desorientada. 



Daniel la miró fijamente unos segundos, tenía la respiración agitada y sus manos temblaban, se agachó para intentar ayudarla completamente arrepentido de lo que

había hecho, pero ella lo alejó con un débil empujón. Eso lo enfureció más… sus manos se cerraron en puños y dejó de pensar, sujetó su cabeza con ambas manos y

tirando de su cabello le obligó a mirarlo a los ojos. 



—¿Si yo fuese el hijo puta ese al que te tiras, me alejarías de ti de este modo? —preguntó entre dientes—. ¡Dime la verdad! 



—Basta… por favor… —suplicó Elizabeth en un susurro. 



—¡Contesta! 



Ella solo pudo negar con la cabeza, se sentía aturdida, su cuerpo pesaba y comenzó a sentir un dolor punzante en el vientre. Pero él no la dejó apenas reparar en ello

cuando sujetó sus piernas y de un tirón la dejó tumbada en el suelo, se colocó sobre ella y volvió a sujetar su rostro para obligarle a mirarlo. 



—¿Cómo te gusta que te follen? —le preguntó con un jadeo ahogado—. ¿Cómo te folla ese hijo de puta, duro o más suave? Tú eres de las calladitas, seguro que eres

una buena zorra en la cama…



—Dan… —susurró asustada—. No… por favor… Dan…



Pero él no la escuchaba, su mano libre descendió por su cuerpo, tocando esas zonas que siempre habían sido prohibidas para él, llegó a sus caderas y haciéndose un

poco hacia un lado metió la mano bajo su falda, entre sus piernas y bajo su ropa interior, acariciando lo que no debía y sintiendo como esa zona estaba más húmeda de

lo que debería. 



—Si lo estás deseando… —exhaló contra su rostro. 



—Daniel… —hipó con un hilo de voz. 



Ella se removió intentando evitarlo, pero era inútil, todo su cuerpo estaba haciendo presión sobre el suyo y no podía moverse, solo dejarse hacer mientras sentía

aquel  aturdimiento  colapsándola,  haciéndola  sentir  más  débil  a  cada  segundo.  Tan  solo  podía  sentir  las  lágrimas  que  quemaban  al  salir  de  sus  ojos  cerrados  y  todo

desapareció…



—Seguro que hueles delicioso… —susurró Daniel contra sus labios golpeándola con su aliento. 



Alzó la mano que tenía entre sus piernas, la llevo hacia su nariz para olerla pero se quedó completamente paralizado, sus dedos estaban completamente cubiertos de

sangre, una sangre roja y brillante… se hizo a un lado y miró su cuerpo, casi inerte, apenas con un signo de vida en su respiración lenta y superficial. En su falda había

una enorme macha roja que también brillaba al contacto con la luz… jadeó y se alejó de ella dando un salto hacia atrás. 



¿Qué estaba haciendo? 



Ella era Elizabeth… 



—Lizzie… —susurró acercándose a ella y moviendo su hombro con delicadeza—. Lizzie… —insistió al no obtener respuesta. 



La  miró  durante  unos  segundos  sin  saber  qué  hacer,  ella  estaba  inconsciente,  estaba  perdiendo  mucha  sangre  y  no  sabía  de  donde  salía…  miró  a  ambos  lados

buscando una solución, esperando que por una iluminación divina algo le indicase qué hacer. Vio sus cosas en la puerta, tiradas en el suelo, corrió hacia ellas, se limpió la

sangre se sus manos en el pantalón  y buscó el teléfono móvil dentro de su bolso. Con los dedos tan temblorosos que casi no podía pulsar las teclas, buscó el nombre de

Gino y le envió un mensaje de texto:



 «Necesito ayuda, estoy en casa de Daniel.»



Volvió a su lado y dejó el teléfono en su mano, acarició su cabello con delicadeza y se puso en pie, recogió las fotos que había dejado sobre la mesa y salió de aquel

apartamento dejando claro su nivel de cobardía. 



çAPÏTULO 16



 23 de noviembre de 2009 – Seattle. 



Gino se paseaba con nerviosismo por la sala de espera de aquel hospital, el tiempo parecía haberse detenido dos días antes, cuando se encontró a Elizabeth en aquel

estado,  todo  su  cuerpo  se  estremeció  ante  el  recuerdo  y  se  esforzó  en  alejarlo  de  su  mente,  ella  estaba  bien,  se  pondría  bien…  pasó  las  manos  por  su  cabello  con

desesperación y miró hacia una de las sillas donde estaba Rachel sentada, se sintió un poco mejor de repente, pero la ira todavía continuaba bullendo por sus venas. 



Fijó  su  mirada  en  el  cabello  rubio  que  le  caía  por  los  hombros  hasta  la  mitad  de  su  espalda,  sus  ojos  grises  estaban  clavados  en  él  y  se  podía  leer  en  ellos  una

profunda preocupación y eso que apenas había visto a Elizabeth un par de veces en su vida. Rachel estaba allí, a su lado, tomando su mano y dándole apoyo cuando

más lo necesitaba. Ella era el único motivo por el que estaba todavía allí y no había salido a buscar a Daniel Boid por toda la ciudad, Rachel que le había dicho que

esperase y dejase que las autoridades tomasen cartas en el asunto. ¡Pero ni siquiera la policía podía hacer nada! El mal nacido tenía una coartada para no estar allí aquella

noche, la zorra de su secretaria declaró que estuvo con ella todo el tiempo. 



Pasó una mano por su cabello de nuevo sintiéndose completamente desesperado, ¿qué podía hacer para ayudar a su amiga? ¿Esperar como Rachel le había pedido? 

¿Salir a buscarlo y matarlo con sus propias manos? 



—Tranquilo… —susurró Rachel colocándose en pie a su lado y pasando una mano por uno de sus brazos. 



Su tacto, aunque a través de la ropa, le tranquilizó un poco y la miró suspirando. Iba a decirle algo, al menos darle las gracias por estar a su lado, pero el sonido de

los tacones de Autum avanzando hacia ellos por el pasillo le obligó a mirar en su dirección y se le estrujó el corazón. Su amiga estaba llorando, tenía las manos cerradas

en puños y su rostro reflejaba una determinación tan fuerte que hasta él mismo se asustó. 



—¿Qué ha ocurrido? —preguntó alarmado acercándose a ella. 



—Nada… —murmuró negando con la cabeza y limpiándose las lágrimas con la yema de sus dedos—. Tengo cosas que hacer… ¿me llamarás si ocurre algo más? 



—Sí, pero… ¿a dónde vas? ¿Lizzie te ha pedido algo? 



—Ella no habla —se encogió de hombros y sus labios se fruncieron en una fina línea—, solo llora…  y yo voy a ocuparme  de un asunto que…



—No hagas ninguna estupidez —la interrumpió. 



—Cuida a Elizabeth y deja que haga lo que tenga que hacer —gruñó alejándose de él y buscando su teléfono en el bolso. 




***

 

Declan paseaba por ese despacho mirando todo a su alrededor, apenas quedaban pertenencias de su anterior inquilino, tan solo una chaqueta olvidada en el perchero

tras la puerta y un par de zapatos de repuesto en un cajón. Nada hacía parecer que esa habitación hubiese estado habitada hasta hacía unas semanas atrás, ahora tan solo

quedaban muebles vacíos y ni un solo rastro de que ella hubiese estado allí, nada que él pudiese investigar para descubrir qué tipo de persona era la que había vuelto de

cabeza el mundo de su hermano. Se acercó al enorme ventanal y observó la vista con detenimiento, una densa niebla lo cubría todo pero aun así disfrutar de ese paisaje

mientras se trabajaba tenía que ser fabuloso, tenía que admitir que le gustaba Seattle. 



Suspiró  pesadamente  pensando  en  sus  próximas  obligaciones,  no  quería  hacerse  cargo  de  ellas,  era  Nicholas  el  indicado  por  mucho  que  quisiese  negarse  a  ello. 

Entendía que los recuerdos le doliesen todavía, pero esa situación también era su culpa en cierto modo, la había alejado de su vida aunque se aferraba a algunas cosas sin

sentido, como a aquella bufanda color beige que llevaba en su maletín a donde quiera que fuese. 



La puerta se abrió de repente y una figura pequeña entró en el despacho sin ser invitada y cerrando la puerta tras su cuerpo. Un par de ojos azules entrecerrados se

fijaron en él y sintió un escalofrío en su espalda… ¿quién era ella? 



—Pedazo de mierda… te voy a matar… —masculló la recién llegada entre dientes. 



Declan sonrió, como siempre lo hacía tomándose todo como una broma, y avanzó un paso hacia ella. 



—¿Perdón? —preguntó intentando no echarse a reír, la chica era adorable, de estatura pequeña, con su cabello negro muy corto y mirándolo tan enojada que parecía

un gatito travieso. 



—Eres un tremendo cabrón… ¿cómo te atreves siquiera a reírte? —le preguntó dando otro paso al frente. 



Declan parpadeó sorprendido y alzó una ceja. 



—¿Qué…? ¿Quién… quién eres? 



—Tu peor pesadilla. 



Declan casi se atraganta con una carcajada, esa chica había conseguido divertirle y hacerle olvidar los problemas en un solo segundo. 



—¿Encima te regodeas utilizando su despacho? —preguntó ella—. No te bastó con despedirla que ahora haces que quiten todas sus cosas y tú te instalas aquí como

dueño y señor de todo. 



—Disculpe señorita… ¿de qué está hablando? —le preguntó con educación e intentando no reírse. 



—¿Que de qué estoy hablando? ¡Serás gilipollas! 



Autum, con toda la rabia que sentía, se abalanzó sobre él y comenzó a golpearlo mientras gruñía insultos en el proceso. Declan se defendía de los golpes como podía

con cara de asombro e intentando detenerla, aunque ella se movía demasiado rápido y tenía más fuerza de la que aparentaba. Por fin consiguió sujetar sus manos, y

girándola hizo que le diese la espalda, apoyó esta contra su pecho y la abrazó con fuerza desde atrás para que dejase de moverse. 



—¿Puedes  tranquilizarte  y  explicarme  qué  demonios  he  hecho?  —preguntó  cerca  de  su  oído  y  olvidando  la  educación  con  la  que  la  había  tratado,  ella  le  había

golpeado, podía tutearla después de eso. 



—¿Encima lo preguntas? ¡Serás cabrón! —gritó removiéndose entre sus brazos—. ¡Suéltame que voy a matarte! ¡Suéltame! 



—Te soltaré cuando te tranquilices… ¿de acuerdo? 



—No voy a tranquilizarme mientras sigas vivo… ¡todo es tu culpa, maldita sea! 



—¿Pero qué he hecho? —también gritó Declan y la soltó de golpe para encararla—. ¿Puedes explicarme que es eso tan malo que he hecho para que estés tan enfada

si ni siquiera te conozco? 



—Tú… tú la abandonaste cuando más te necesitaba… la… la dejaste sola y ahora… ¡ahora está en el hospital! —chilló señalándolo con un dedo. 



—¿Quién está en el hospital? 



—¿Pero… cómo te atreves a preguntar eso? ¿Tan rápido la has olvidado? —preguntó atónita. 



—No sé de qué me hablas… —Declan negó con la cabeza y frunció el ceño—. Lo siento, tendrás que explicarte mejor. 



—Nicholas Bratcher vas a morir por esto —masculló—, maldito hijo de…



—¿Nicholas? —la interrumpió él alzando las cejas con sorpresa—. Creo que te estás equivocando de Bratcher… —sonrió con arrogancia. 



—¿De qué mierda estás hablando? 



—Yo soy Declan… Nicholas es mi hermano —explicó más relajado. 



—¿Tu hermano? —le preguntó confundida—. Entonces… ¿tú no eres Nicholas? 



—No… —aseguró con una sonrisa. 



—¿Y dónde está el desgraciado de tu hermano? —preguntó cruzándose de brazos y mirándolo con una clara amenaza. 



—Justo detrás de ti —contestó ampliando su sonrisa. 



La chica se giró lentamente y se encontró a un hombre en la puerta, mirándolos a ambos con la boca entreabierta y sujetando el pomo con todas sus fuerzas. 



—¿Qué ocurre? —preguntó dando un paso dentro del despacho y pareciendo incómodo de repente. 



 «Demasiados recuerdos…» dijo una voz dentro de su cabeza, ese era el despacho de ella, de su Beth… tendría que haberse quedado en Chicago, como quería y no

hacer caso a su hermano. 



—Esta chica quiere matarte —Declan la sujetó de los hombros y la empujó débilmente para que diese un paso hacia delante—. No sé lo que le habrás hecho, pero

está muy enfadada. 



Nicholas frunció el ceño y dejó su maletín en el suelo, se quitó la chaqueta del traje y la dobló cuidadosamente sobre este, después resopló y miró a la chica. 



—Autum… supongo… —murmuró. 



—Supones bien… —gruñó ella entrecerrando los ojos y frunciendo los labios. 



—Creo que no trabajas aquí… ¿a qué debemos el honor de tu visita? —preguntó caminando hasta sentarse tras la mesa, en el sillón de  ella… todo su cuerpo se

estremeció ante la perspectiva, pero lo disimuló muy bien. 



—No te pongas a la defensiva conmigo pedazo de arrogante, vengo a cerrarte esa boca a base de hostias si es necesario —masculló molesta. 



—Créela… lo dice muy en serio —añadió Declan recibiendo una mirada de advertencia de parte de su hermano. 



—¿Qué quieres? Supongo que no has venido por algún tema de trabajo… —agregó Nicholas en tono cansado. 



—M ira, yo… —Autum se detuvo y mordió la lengua antes de volver a insultarlo, lo mejor era hablarle claro y después ya podría llamarle de todo mientras hacía

explotar sus bolas a patadas—. Entiendo que estés molesto con ella por haberte ocultado su estado. 



—M olesto no se acerca ni un poquito a lo que siento… —aclaró haciendo una mueca extraña,  dolía… después de más de un mes y todavía dolía. 



—Pero tú actuaste como un completo gilipollas tratándola de ese modo —continuó como si no le hubiese escuchado. 



—Se lo merecía…



—No le dejaste hablar, no le dejaste decir todo lo que la había llevado a esa decisión y… ¡y prácticamente la violaste! —chilló lo último acompañándolo de un golpe

en la mesa con su puño cerrado. 



—Exageras…



—Fue  una  violación,  ella  lloraba  mientras  tú…  —Autum  se  estremeció  y  cerró  los  ojos  con  fuerza  durante  unos  segundos—.  Si  hubiese  estado  en  su  lugar  ni

siquiera te habría dado la hora, pero ella… ella se humilló e intentó ponerse en contacto contigo cuando ni siquiera lo merecías…  y tú no te has dignado a contestar ni

una sola de sus llamadas. 



—No quiero mentirosos en mi vida —Nicholas desvió la mirada y pasó una mano por su cabello, remover todo aquello no era bueno, no… le dolía demasiado. 



—Vuelves a decir algo así de ella y te juro que te mato —susurró con voz amenazante. 



—Autum, agradezco mucho tu visita de cortesía, pero si Elizabeth tiene algo que decirme, creo que puede hacerlo ella misma sin necesidad de enviar un mensajero. 



La chica apretó los dientes con rabia y de un salto se subió a la mesa de rodillas y le golpeó con el bolso en la cabeza, pero Declan la sujetó por la cintura y la obligó

bajarse de nuevo. 



—¿Pero qué mierda te pasa? ¡Estás loca! —gritó Nicholas poniéndose en pie y sobando disimuladamente el golpe que acababa de recibir. 



—Bratcher, estás a punto de cruzar la línea y te aconsejo que no lo hagas si algún día aspiras a mi perdón —masculló Autum. 



—Escucha —Nicholas respiró hondo y pasó ambas manos por su cabello—, no tengo nada que hablar contigo, ella me mintió y lo acepté, pero lo que no puede

pretender es que le perdone con tanta facilidad y mucho menos cuando te envía a ti para solucionar sus problemas. 



—Ella no puede estar aquí en este momento, ha tenido problemas con Daniel… —susurró bajando la mirada. 



—¿Su esposo se enteró de que lo estaba engañando? Qué pena me da la pobre Elizabeth… —dijo con burla. 



—No tienes ni idea. 



—Prefiero que así sea —añadió él con arrogancia. 



—Por culpa de Daniel está en el hospital, por culpa de Daniel han tenido que hacerle una transfusión porque ha perdido mucha sangre, por culpa de Daniel ella… —

se detuvo jadeando y miró a Nicholas con ganas de querer arrancarle la cabeza de un golpe—. Si la hubieses escuchado tendrías al menos una mínima idea de lo que le ha

sucedido, pero como eres tan idiota que no lo hiciste no sabes absolutamente nada… ¡así que no abras la boca para decir sandeces! 



Nicholas la miró completamente inmóvil durante unos segundos procesando sus palabras, pero tan solo una se repetía en su mente… «hospital» ¿su Beth estaba en

el hospital por culpa de su marido? 



—¿Qué…? —preguntó todavía aturdido. 



—Ella no… —Autum bufó frustrada —me matará por esto pero no me importa, que lo hubiese hecho en su momento —miró a Nicholas fijamente y frunció el ceño

—. Voy a decírtelo pero quiero que sepas que no eres mi persona favorita ahora mismo. 



Nicholas parpadeó todavía pensando en ella en un hospital, no podía quitarse ese dato de la cabeza. 



—Su padre prácticamente le obligó a casarse —comenzó a explicar Autum— y con ello a firmar un contrato prematrimonial tan abusivo que hasta Gino se asustó. 

Estaba completamente atada a él y se hundía, yo lo veía día a día y me mataba… pero apareciste tú y yo… ¡Dios! Yo le animaba a hablar contigo porque la veía tan

feliz… ¡mierda Bratcher! ¿Por qué tuviste que estropearlo? Ella estaba saliendo de toda esa mierda…  ¡estaba luchando por ti! 



—¿De qué hablas? —preguntó más interesado en la historia de lo que debería por el bien de su salud mental. 



—Había pedido el divorcio, estaba a punto de decirte lo que pasaba cuando el cabrón de Daniel apareció aquí y lo soltó todo… ella no quería que las cosas saliesen

así pero…



—Yo no entiendo nada… —murmuró Declan con el ceño fruncido haciendo que ambos lo mirasen confundidos porque habían olvidado su presencia—. ¿Qué tiene

que ver eso con que ella esté en el hospital justo ahora? 



—¡Ese estúpido la había maltratado! —espetó Autum con furia—. Gino le vio los brazos llenos de cardenales y fue a por él, le rompió la nariz pero parece que a

ese pedazo de mierda no le bastó. 



—Autum… —apremió Nicholas con voz temblorosa y poniéndose en pie. 



—Hace  dos  noches  ella  iba  ir  a  verte,  iba  a  coger  un  avión  a  Chicago  para  decirte  que…  —se  detuvo  no  sabiendo  si  debía  hablar  del  bebé  y  suspiro—.  Estaba

haciendo las maletas cuando él apareció de repente, le enseñó fotografías vuestras que hizo un detective cuando estuviste aquí hace unas semanas y…  bueno,  no  sé

realmente lo que pasó, ella no lo recuerda porque se desmayó, pero… —tuvo que detenerse al ver a Nicholas, tenía la mandíbula tan apretada que todos sus rasgos se

marcaban dando miedo. 



—Voy a matarlo... —gruñó rodeando la mesa y caminando hacia la puerta, pero Autum se puso frente a él y lo detuvo. 



—¿Con qué derecho vas a hacer eso? —le preguntó con el ceño fruncido—. Ella te da igual… no quieres mentirosos en tu vida —repitió sus mismas palabras. 



—¡Yo también mentí! ¿De acuerdo? Ella no me da igual… ¡no puede darme igual! Y ese… —no acabó de hablar cuando ya estaba frente a la puerta dispuesto a salir. 



—Ella estaba embarazada, Bratcher… —dijo Autum sin pensar en lo que estaba diciendo, tan solo quería que se detuviese y escuchase todo lo que tenía que decirle

antes de que se fuese y perdiese la oportunidad—. De cinco semanas… haz memoria y recuerda esa fecha… nunca dejó que Daniel la tocase, ni siquiera cuando intentó

violarla hace meses… nunca estuvieron juntos, ella nunca mentiría con eso. 



Nicholas se giró lentamente para mirarla y la expresión de su rostro era de total incertidumbre y confusión. 



—¿Embarazada? —preguntó con un hilo de voz. 



Autum suspiró y pasó una mano por su frente. 



—Lo estaba, ha perdido el bebé… no saben si fue de un traumatismo o por el estrés de la situación, pero ha sufrido un aborto. 



—¡No! –gruñó—. ¡M ientes! Dios… no puedes estar diciendo la verdad… ella no podía estar embarazada, ella… yo… ¡nos protegimos! Es… es imposible… —

balbuceó incoherente. 



—¿Qué te protegiste, pedazo de animal? —preguntó Autum poniéndose frente a él y golpeándole en el pecho con su puño cerrado—. ¿La última noche también? 



Nicholas resopló y pasó una mano por su cabello… era demasiada información, estaba al borde del colapso, tenía tanto que hablar con ella y... ¿querría ella hablar

con él después de todo? Esa chica tenía razón, tenía todos los motivos para odiarlo y sin embargo insistía en hablarle, dijo que iba ir a Chicago para hablar con él. 



—Esto es una locura… —murmuró mordiendo sus nudillos y dejándose caer en una de las sillas que había frente a la mesa del despacho—. ¿Cómo esperas que

reaccione con todo lo que me acabas de decir? 



—¿Pero qué te pasa? —murmuró Declan—. Definitivamente eres idiota… ¡compórtate como el hombre que dices ser, joder! ¿Qué mierda haces ahí parado? Ve a

hablar con ella o a partirle las piernas a ese hijo de puta, pero no te quedes ahí sentado. 



—¿Pero qué le diré? Ella… yo… —balbuceó de nuevo. 



Autum negó con la cabeza y mordió su labio inferior para no comenzar a insultarlo de nuevo. 



—¿Siempre es así de inútil? —le preguntó a Declan en un susurro. 



Este sonrió y la miró con curiosidad. 



—No siempre… a veces es autodestructivo y otras tan zoquete que no se aguanta ni él mismo. Creo que mis padres quieren desheredarlo —confesó en un susurro

como si fuese un secreto. 



Autum reprimió una sonrisa y recordó de nuevo el motivo real de su vista, cuando llamó a las oficinas de Bratcher en S.A. en Chicago y le dijeron que Nicholas

estaba en la ciudad casi salta en un pie, ahora que le tenía enfrente no podía dejar escapar la oportunidad. Se colocó frente a él llamando su atención, que estaba puesta

en algún punto del ventanal tras ella. 



—No era la indicada para decirte esto y entiendo que sea demasiado para ti de una sola vez —se detuvo a tomar aire pero segundos después continuó—, ella va a

matarme por habértelo dicho todo pero tienes que entenderme, no puedo permitir que se hunda, no…



—¿Dónde está ella? —preguntó él casi en trance. 



—En el  Seattle Memorial — contestó con un hilo de voz. 



—¿Y el mal nacido de… dónde está Boid? —se detuvo a apretar los dientes con rabia y resopló por la nariz. 



—No lo sabemos —Autum se encogió de hombros—, Gino ha puesto una denuncia por agresión en su contra, la policía lo ha interrogado pero está libre por falta de

pruebas. 



—¡M ierda! —maldijo dando un golpe sobre la mesa que hizo temblar todo lo que había sobre ella—. ¿Dónde puedo encontrarlo? Necesito… necesito…



La puerta se abrió en ese momento y M argaret, la antigua secretaria de Elizabeth, se asomó por la rendija abierta con timidez y miró a Nicholas entre asustada y

avergonzada. 



—Siento mucho la interrupción, señor Bratcher —se disculpó con un hilo de voz—, pero el señor Price necesita verlo en su despacho. 



El aludido la taladró con la mirada y le dedicó una mirada significativa a su hermano. 



—¿Sabes qué es lo que desea? —preguntó Declan con prudencia intentando no asustarla más. 



—El señor Boid ha venido a buscar su liquidación y necesita la firma de todos los accionistas para hacerla efectiva, el señor Bratcher tiene que estar presente en el

momento de la firma —contestó ella. 



Nicholas se quedó paralizado ante esa declaración, estaban a tan solo unos metros, tenía que caminar solo unos metros y… no lo pensó, con determinación cruzó la

puerta y comenzó a avanzar por los pasillos en dirección a ese despacho. Le pareció escuchar la voz de su hermano llamándole, gritando para que se detuviese o para

que avanzase más deprisa, no estaba seguro, también la de aquella chica pero no le importó, simplemente avanzó a toda velocidad. En cuanto la puerta del despacho de

Simon Price estuvo a la vista apretó de nuevo los dientes y avanzó a más velocidad, la abrió de un solo golpe y entró en esa habitación con la fuerza arrolladora de un

huracán. Le buscó con la mirada, apenas lo había visto una vez en su vida pero ya lo odiaba con toda su alma, allí solo estaban Simon y un chico moreno que recordaba

poniendo su mano sobre el hombro de Elizabeth como si ella le perteneciese. 



Gruñó mostrando sus dientes, dejando salir un poco de toda la rabia que sentía, pero se guardó la suficiente para acercarse a él y de un solo empujón casi incrustarlo

en la pared. Daniel lo miró asustado y no vio llegar el primer golpe que impactó en su rostro y lo hizo caer al suelo escupiendo sangre. Se enderezó con dificultad y se

limpió la sangre de su labio partido con el dorso de la mano, después alzó la mirada y se encontró con unos ojos verdes que ya había visto con anterioridad, pero no

recordaba donde. No tardó en descubrir de quien se trataba y sonrió con arrogancia poniéndose en pie. 



—Aquí está el hombretón que se folla a mi mujer —espetó con sorna. 



Nicholas respiró hondo y volvió a acercarse a él para golpearlo, pero Daniel esquivó el golpe y comenzó a carcajearse. Nicholas atacó su estómago varias veces hasta

que él volvió a perder el equilibrio y cayó al suelo jadeando por la falta de aire. 



—Voy  a  matarte…  —masculló  sentándose  a  horcajadas  sobre  él  y  golpeando  su  rostro—.  Si  vuelves  a  tocarla…  voy  a  matarte…  —repitió  golpeando

insistentemente y disfrutando al ver como su piel se enrojecía y sangraba cada vez más. 



De repente unos brazos lo sujetaron, lo alzaron en el aire y se vio atrapado entre dos hombres que impedían que volviese a patearlo como se merecía. Simon se

acercó a Daniel e intentó ayudarlo, pero Autum apareció a su lado como salida de la nada y comenzó a golpearlo también con todas su fuerzas a la vez que algunas

lágrimas descendían por sus mejillas. Declan fue el encargado de alejarla, mientras ella maldecía y lo amenazaba con darle de comer sus testículos a los peces del acuario. 



—¿Qué demonios está pasando aquí? —la voz de Simon se escuchó por encima de las maldiciones de Autum y los jadeos de dolor de Daniel, que se mantenía en pie

apoyado en el hombro del que todavía era su suegro. 



—¡Irás a la cárcel, maldito cabrón! —chilló Autum removiéndose entre los brazos de Declan, que todavía seguía reteniéndola—. ¡Ella estaba embarazada e irás a la

cárcel por asesino! 



Todo se quedó en silencio en ese momento, Autum recriminándose a sí misma por haber sido tan indiscreta y Nicholas rumiando el odio y las ansias de venganza. 

Daniel se quedó paralizado, mirando alternativamente a Nicholas y Autum, deteniéndose más en él y sonriendo de nuevo soportando el dolor de su labio partido. 



—¿Estás seguro de que tú eres el culpable de eso? —preguntó dando la estocada final—. ¿Estás seguro de que fuiste tú el que la dejó embarazada? 



Nicholas se removió de su agarre con movimientos violentos y consiguió liberarse, volvió a golpear su rostro con todas sus fuerzas un par de veces antes de que

volviesen a sujetarlo para alejarlo de él. 



—Voy a hundirte en tu propia mierda, Boid —masculló con los dientes apretados—. Recuerda este día porque será el último en que puedas vivir tranquilo. 



Volvió a removerse zafándose del agarre de aquellos dos hombres que ni siquiera conocía y salió de aquel despacho dejando a todos en silencio y confundidos. 



—¿Alguien puede explicarme qué está pasando? —preguntó Simon endureciendo la voz. 



Autum  lo  miró  con  lástima,  no  entendía  cómo  un  hombre  con  su  inteligencia  podía  haberse  visto  engañado  de  tal  modo  por  los  Boid,  solo  eran  sus  amigos  por

interés, no había nada de cariño y amistad en ellos. 



—Pregúntale al cabrón de Daniel, él tiene todos los detalles de lo que le pasó a Elizabeth hace dos noches —murmuró saliendo de aquel despacho seguida de Declan. 

Caminaron en silencio por los pasillos hasta que se cruzaron con Nicholas que iba a toda velocidad hacia los ascensores. 



—¿A dónde vas? —le preguntó su hermano. 



—Al hospital… yo… necesito verla… necesito…



—Yo te llevo —la voz de Autum sonó ronca y triste, como si realmente no fuese suya. 




***

 

Las calles de Seattle nunca habían parecido tan vacías y tristes y eso que estaban repletas de gente y las luces de vehículos y farolas lo iluminaban todo ya bien

entrada la tarde. Nicholas miraba distraído por la ventana del coche de Autum, aunque dentro de él todo era un hervidero de ideas y planes locos; tenía que conseguir

como fuese que ella lo escuchase, que le dejase explicarse aunque estaba seguro de que no se lo merecía… ¿cómo pudo ser tan idiota? ¿Por qué no escuchó a Declan

cuando le dijo que aquello no podía ser tan sencillo como él imaginaba? 



—¿Aquí siempre nieva así? —la pregunta de Declan desde el asiento trasero, hizo que Autum sonriera casi imperceptiblemente, aunque no consiguió su cometido

que era molestar un poco a Nicholas. 



—Llueve o nieva más de trescientos días al año —explicó la chica en un murmullo—, con el tiempo terminas adorando la lluvia, aunque no es mi caso. 



Se quedaron en silencio unos minutos más, tiempo en el que Nicholas ideó mil y una escenas en su cabeza, cada una peor que la anterior y en todas Beth lo echaba

de su vida tal y como había hecho él con ella. 



—¿Cómo está ella? —preguntó con el ceño fruncido y culpándose por no haber hecho antes esa pregunta. 



—Te lo puedes imaginar… —bufó Autum—. Aparte de que odia los hospitales, le han golpeado, le han provocado un aborto y el culpable es su esposo. 



—Él no es su esposo —gruñó con los dientes apretados. 



—Lo es Bratcher, por más que lo odies, por más que quieras evitarlo… están casados, por muy poco tiempo más, pero lo están —espetó Autum con rabia—. No

tienes ningún derecho a hablar así, tú no sabes nada. 



—Sé lo suficiente para querer matar a ese tipo… —masculló molesto. 



Autum se mantuvo en silencio, tenía que darle la razón en eso… Daniel era odioso y solo provocaba ganas de matarlo. 



—Llegamos —susurró estacionando el coche cerca de la puerta—. Ella está en la segunda planta, en una habitación privada del ala norte, pero tengo que advertirte

de que…—Nicholas bajó del coche y la ignoró por completo, metió las manos en los bolsillos de su pantalón y la miró con desesperación. 



—¿Podrías dejarte de advertencias y caminar ya? Necesito verla… —casi suplicó. 



Autum  dejó  salir  un  suspiro  resignado  y  lo  condujo  hacia  su  habitación,  donde  frente  a  su  puerta  estaba  Gino,  apoyado  en  la  pared  y  mirando  la  punta  de  sus

zapatos. 



—¿Dónde estabas? ¿Por qué no contestabas al teléfono? —preguntó con desesperación al ver llegar a su amiga. 



—Gino no te pongas melodramático ahora, estoy perfectamente —se quejó arrugando la nariz—. ¿Cómo está? 



—Dormida… —susurró—. Y no quiere hablar, solo… ella solo llora y eso me desespera, no sé qué hacer para ayudarla. 



—¿Puedo entrar a verla? —preguntó Nicholas haciendo notar su presencia y provocando que Gino frunciese el ceño. 



—¿Quién eres tú? —gruñó la pregunta. 



—Gino… tranquilízate… ¿de acuerdo? —pidió Autum colocando una mano en su pecho—, Bratcher solo quiere verla, no va a…



—¡Ni de coña! —alzó la voz y haciendo a su amiga a un lado con cuidado se colocó frente a él, cara a cara y tan cerca que sus narices casi se rozaban. 



Nicholas soportó estoicamente esa mirada amenazante, sabía que él era su amigo, que la había cuidado y protegido cuando él mismo no había estado haciéndolo, se

merecía todo ese desprecio aunque tampoco se dejaría amedrentar, necesitaba verla, solo quería eso. 



—Solo quiero verla… —dijo con un tono de fingida seguridad tiñendo su voz. 



—He dicho que no, ella no te necesita… ¿no crees que ya has hecho suficiente? 



—No soy el culpable de que ella esté en este hospital… —las palabras salieron con desprecio aunque intentó evitarlo. 



—Pero ha llorado por tu culpa, tú la has hecho sufrir más que nadie y no te quiero cerca de ella —amenazó Gino cruzando los brazos y tensando los bíceps bajo las

mangas de su camisa azul. 



—Voy a pasar a verla aunque me lo impidas —advirtió Nicholas y antes de que pudiese evitarlo un puño impactó en su rostro haciendo que su ojo comenzase a

latir dolorosamente. 



—¡M ierda Gino! ¿Qué haces? —chilló Autum alejándolo de él a pequeños y suaves empujones. 



—Pero él… Autum… yo no… —balbuceó. 



—Vas a dejar que entre, solo quiere verla, no va a hacerle daño —le explicó como si se tratase de un niño pequeño. 



—Eso no lo sabes… —refutó apretando los labios en una fina línea. 



—Bratcher…  pasa  —murmuró  la  chica  sin  siquiera  mirarle—.  Ella  necesita  verle  —le  dijo  a  Gino  de  nuevo—,  si  no  deja  de  llorar  es  precisamente  por  eso…  se

siente culpable porque él no sabe nada. 



—Pero… —Nicholas no llegó a escuchar la contestación del enorme tipo porque toda su atención se centró en aquella cama y en ella, en su  Beth… que descansaba

sobre ella con los ojos cerrados. 




***

 

 «Odiaba los hospitales y odiaba las agujas.»



Era lo único en lo que quería pensar, no quería recuerdos, ni malos ni buenos, solo deseaba desaparecer del mundo por unas horas para dejar de sufrir. Además de su

sufrimiento tenía que sumar el de sus amigos por verla en ese estado, Autum y Gino no merecían eso, pero simplemente no podía dejar de llorar. 



Se sentía mal por lo que Daniel había dicho y hecho, le había demostrado que ya no quedaba ni un solo rastro del hombre al que quería como su mejor amigo, le

dolían los golpes… su espalda, su cabeza… pero sobre todo le dolía su pérdida y no saber el motivo real de esta. ¿Fue culpa de Daniel? ¿Fue suya? Esa incertidumbre la

estaba matando, si había sido su culpa no se lo perdonaría nunca… si su bebé se fue porque ella no pudo cuidarlo sería suficiente para hundirla por completo. Pero

también, en el fondo de su corazón le dolía Nicholas… ¿dónde estaba ahora? ¿Qué pensaría de ella si supiera que dejó morir a su hijo? ¿La odiaría más de lo que ya lo

hacía? 



Escuchó la puerta abrirse y cerró los ojos haciendo que dormía, antes tuvo que esforzarse en actuar bien para que Gino lo creyese y la dejase sola, no era capaz de

soportar su mirada de culpabilidad, lo primero que le dijo con sus ojos fue un  «lo siento por no haber estado contigo» y no era verdad, ella decidió ir sola a aquel lugar, 

si había algún culpable no era más que ella misma. 



La persona que había entrado en la habitación se sentó en la silla al lado de su cama, suspiró sonoramente y colocó algunos mechones de su cabello tras su oreja, 

teniendo mucho cuidado de no tocar su pómulo, que estaba morado e hinchado a causa del golpe de Daniel. Fue un toque suave y delicado, como si realmente temiese

hacerle daño… Gino no era así, por más que lo intentase era un poco bruto y Autum en lugar de colocar un simple mechón tras su oreja sacaría un peine de su bolso y le

desenredaría todo el cabello. Frunció el ceño imaginando quien podría ser… hasta que un susurro rompió el silencio. 



—Lo siento mucho… —esa voz… la misma que le había acompañado en sueños y pesadillas, la misma que añoraba escuchar… la misma que…



Se esforzó en ahogar las lágrimas y abrió los ojos con dificultad, allí estaba…



—Ni… Nicholas… —susurró con voz ronca. 



Él sonrió débilmente al ver sus ojos y acarició su mejilla sana provocando que la misma electricidad de siempre recorriese todo su cuerpo. Se miraron a los ojos unos

segundos, pero ella desvió la mirada incapaz de soportarla mucho más. 



—Casi había olvidado lo preciosa que eres… —susurró Nicholas tomando una de sus manos y apretando la mandíbula al ver su brazo con un par de marcas…  hijo

 de puta. 



Ella volvió a mirarlo, recordando sus rasgos y percibiendo una rojez sospechosa en su ojo. 



—¿Qué le ha pasado a tu ojo? —preguntó confundida unos segundos después. 



—Tu amigo, el grandote de la puerta, me dio la bienvenida a la ciudad… —contestó con calma —pero me lo merecía…



—No —dijo alzando un poco la voz —él no…



—Tranquila… todo está bien ¿de acuerdo? —la tranquilizó y besó sus dedos—. Solo tienes que preocuparte de ponerte bien cuanto antes. 



Elizabeth cerró los ojos y negó con la cabeza, pasó una mano por su frente alejando su cabello y suspiró. 



—¿Qué haces aquí? ¿Quién te lo ha dicho? —preguntó clavando su mirada en él. 



—Autum… pero no la culpes —una de sus comisuras se alzó débilmente—. Ella también me golpeó antes de traerme aquí… con su bolso… ¿qué lleva dentro, un

ladrillo? —teatralmente se sobó el golpe en su cabeza y ella sonrió. 



—No tienes por qué estar aquí… entenderé que…



—Quiero estar aquí —la interrumpió—, no quiero dejarte sola… no ahora, no después de… —miró significativamente su vientre y ella se contrajo de dolor. 



—Lo siento mucho… —la primera lágrima se deslizó por su mejilla y otra no tardó en seguirla saliendo de su otro ojo—. Siento no haber sabido cuidarlo… ha sido

mi culpa… yo…



—Shh pequeña… no te culpes… —secó sus lágrimas con cuidado, pero por una que hacía desaparecer dos ocupaban su lugar—. No ha sido tu culpa, por favor…

créeme… no ha sido tu culpa… —repitió esforzándose para que le creyese. 



—Abrázame… —suplicó entre hipidos —abrázame antes de… antes de que me rompa de nuevo…



Nicholas no lo pensó, se puso en pie y se sentó a su lado, teniendo cuidado de los cables que la conectaban a diferentes máquinas envolvió su cuerpo con sus brazos

volviendo a sentirse completo de nuevo, respirando su aroma y besando su cabello. 



—No me sueltes… —le pidió Beth entre lágrimas. 



—Nunca… —prometió sintiendo como su corazón se resquebrajaba un poquito a la vez que su odio por Boid iba en aumento, lo destrozaría de todos los modos

posibles por provocar esa situación. 



—Gracias… —susurró avergonzada por su comportamiento y alejándose un poco de él, pero no se lo permitió y volvió a acercarla a su cuerpo con uno de sus

brazos. 



—No tienes nada que agradecer —murmuró enterrando la nariz en su cabello y aspirando con fuerza. 



Volvieron a pasar unos minutos en esa posición, en silencio, tan solo dejando que el tiempo siguiese su curso. 



—¿Qué harás ahora? —la pregunta de Elizabeth era inocente, pero había mucho detrás de ella, lo sabía y la había hecho con esa intención. 



Nicholas suspiró y pareció pensar la respuesta unos largos segundos antes de contestar. 



—¿Tú qué quieres que haga? 



Ella se removió y se alejó de él para volver a mirar sus ojos, la observaba con cautela como si estuviese esperando uno de sus movimientos para que el suyo fuese

similar o al menos en la misma dirección. 



—No… —sonrió con tristeza y negó con la cabeza—. ¿Qué quieres hacer tú? 



—Beth… —su nombre sonó como un quejido y sus labios se fruncieron con dolor—. No quiero alejarme, quiero que sigamos con nuestros planes de antes de que…

—se detuvo y tomó aire—. Soy consciente de que he sido un completo imbécil contigo y espero que puedas perdonarme, no voy a pedirte que te pongas en mi lugar

porque sería absurdo, pero podemos continuar donde lo dejamos, olvidar todo esto y…



—¿Y  qué?  —preguntó  interrumpiéndole—.  ¿Todo  va  a  ir  bien  entonces?  Lo  que  ha  pasado  no  podemos  borrarlo  y…  ¿qué  pretendes  realmente?  ¿Que  sonría  y

olvide que hemos perdido a nuestro hijo? ¿Que Daniel nunca me ha golpeado? ¿Que ni siquiera me casé con él? ¿Que te oculté todo y por eso te enfadaste conmigo? —

preguntó alzando un poco la voz—. Esas cosas han ocurrido realmente y todas, absolutamente todas han sido un error… uno tras otro… mi vida tan solo ha sido una

sucesión de errores…



—¿Yo también he sido un error? —preguntó él endureciendo la voz. 



—En esencia no, tú has sido lo único real en mi vida —susurró sonriendo—. Pero hemos hecho las cosas mal, nos hemos equivocado también…



—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó con cautela. 



—Tú  me  dijiste  una  vez  que  internet  era  un  medio  para  conocer  personas,  pero  no  un  fin  —recordó  Beth  con  nostalgia—,  pero  ese  fue  nuestro  único  fin.  Nos

aferramos a lo que teníamos en la distancia y cuando estuvimos cara a cara no supimos como canalizar lo que sentíamos. 



—Pero si… fue increíble verte… no… —balbuceó. 



—Nicholas por favor… no salíamos de aquella habitación y cuando todo explotó tu venganza fue a base de sexo —explicó con vehemencia—. Lo nuestro no es real, 

nos  enamoramos  de  la  imagen  que  creamos  de  la  otra  persona,  no  de  quien  somos  en  realidad.  Es  fácil  fingir  que  todo  está  bien  cuando  no  nos  miramos  a  los  ojos

directamente y cuando nuestra voz suena a través de un aparato. Lo hemos hecho al revés…



—Siempre  podemos  remediar  eso,  nunca  es  tarde  para  conocerse  del  todo.  Podemos  vernos  a  menudo,  viajar…  incluso  podría  trasladarme  a  Seattle

permanentemente —pensó en voz alta. 



—Odias esta ciudad…



—Pero lo haría por ti… —aseguró. 



—Nicholas esto… —se detuvo a pensar unos segundos y soltó el aire lentamente por la nariz—. Esto está comenzando a salirnos de las manos, hemos comenzado

al revés, tendríamos que habernos conocido mejor antes de dar el paso de vernos. 



—Siempre podemos volver a empezar —sonrió, pero esa sonrisa no causó en ella la reacción de siempre. 



—Es tarde… han pasado demasiadas cosas. Te he mentido, me has hecho daño… no podemos olvidar todo y continuar como si no pasase nada. 



—¿Qué intentas decir? —le preguntó con un hilo de voz. 



—Que no puede ser… ya no… —aseguró con voz contenida y desviando la mirada. Dolía, pero era lo que necesitaba, lo único que le ayudaría a sanar. 



—¿Y ya está? ¿Todo va a acabar de este modo? —preguntó él poniéndose en pie y comenzando a caminar por la habitación como un león enjaulado—. M e niego a

que las cosas se queden así… simplemente no puedes permitir que esto pase… no. 



—Necesito tiempo Nicholas, necesito poder asimilar todo lo que a pasado… no es tan fácil olvidar y seguir adelante…



—¡M aldita sea Beth! Yo te doy todo el tiempo que quieras pero no puedes alejarme de tu vida así… no voy a permitirlo —gruñó. 



—Tienes que hacerlo, yo no puedo tenerte cerca sin romperme y también está Daniel… Gino ha puesto una denuncia y ahora comenzará un proceso legal largo y

agotador. No puedo centrarme en eso si te tengo cerca y tengo que lidiar constantemente contigo, con los recuerdos y con…



—Eres tú la que tiene que aceptar que las cosas han pasado —la interrumpió—, me repites que no puedes dejarlo atrás pero no te admites a ti misma que hemos

perdido al bebé, no está… ese mismo bebé no estará nunca más. Debes asimilarlo…



—¡Por eso te pido tiempo! —alzó la voz y se enderezó en la cama tragando las lágrimas a duras penas—. No puedo aceptarlo cuando estás tan cerca, me duele…

¿no lo entiendes? Siento que ha sido mi culpa y tenerte cerca solo hace que ese sentimiento de culpa crezca…



—Necesitas tiempo… está bien —gruñó Nicholas apretando la mandíbula—, pero recuerda que mi paciencia tiene un límite. 



—¿Es una amenaza? —preguntó ella con el ceño fruncido. 



—Es un hecho… no podré quedarme eternamente esperando —sin decir nada más se acercó a ella, besó su frente y salió de la habitación cerrando la puerta con

suavidad a su espalda. 
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